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Prólogo de Pablo Pérez López

Liderar ha sido, ordinariamente, en la historia humana cosa de varones. En gran medida lo sigue siendo. Es evidente que el pasado siglo introdujo en este terreno algunas novedades importantes que han conducido a una creciente frecuencia e importancia del liderazgo femenino. Una de esas novedades fue la vida de Guadalupe Ortiz de Landázuri, como agudamente han sabido percibir Sandra Idrovo Carlier y María Laura Caruso, autoras de esta obra. Esa novedad es parte de un gran cambio social que se está operando en nuestros días, uno de los más positivos, me atrevería a afirmar, de cuyas consecuencias no podemos hacernos todavía idea clara.

Ser capaz de guiar a otros depende de múltiples factores y nunca es cosa fácil. Vale la pena evocar lo que escribió en sus notas personales uno de los líderes más destacados del siglo xx, Charles de Gaulle, cuando era un joven de 26 años: «Hay que ser hombre de carácter. El mejor procedimiento o, mejor, una condición indispensable para tener éxito en la acción es saberse dominar siempre uno mismo. Hay que convertir ese dominio propio en una suerte de hábito, de reflejo moral conseguido mediante una gimnasia constante de la voluntad, especialmente en las cosas pequeñas: porte, conversación, guía del pensamiento, ser cuidadosamente metódico y aplicado en todas las cosas, especialmente en el trabajo».1

Cualquiera que haya leído la vida de Guadalupe y, más todavía, quienes la conocieron, saben que esa fue una de las tareas a las que ella se aplicó con constancia, y en la que alcanzó gran maestría. Lo meditó, seguramente, repetidas veces, considerando unas palabras de San Josemaría Escrivá en su obra Camino: «Voluntad. −Es una característica muy importante. No desprecies las cosas pequeñas, porque en el continuo ejercicio de negar y negarte en esas cosas −que nunca son futilidades, ni naderías− fortalecerás, virilizarás, con la gracia de Dios, tu voluntad, para ser muy señor de ti mismo, en primer lugar. Y, después, guía, jefe, ¡caudillo!..., que obligues, que empujes, que arrastres, con tu ejemplo y con tu palabra y con tu ciencia y con tu imperio».2

En los dos textos llama la atención la referencia a la virilidad, algo común al tratar de este asunto, que dice bastante de cómo se ha vivido históricamente. Quizá eso pudo echar atrás a algunas mujeres ante la tarea, pero no a Guadalupe.

Ella fue una de las que supo que se podía ser líder en femenino, que entendió que debía hacerlo, y lo hizo.

Surge aquí la difícil pregunta sobre qué significa ese «ser líder en femenino», que para el historiador −y, probablemente, para todos− tiene una respuesta sencilla: guiar como guían las mujeres que lo hacen. Por eso, entre otras cosas, es interesante detenerse a considerar la historia que nos presentan estas páginas.

Ciertamente, la manera de liderar de una mujer a veces es muy parecida a la de un hombre, pero nunca idéntica: una de las huellas de la acción personal es su irrepetibilidad, y la acción personal humana es siempre femenina o masculina. Hasta el siglo xx el liderazgo femenino era excepcional. Gracias a algunas pioneras, a su ejemplo y a su legado, lo va siendo cada vez menos, lo que constituye un enriquecimiento indudable para el conjunto de la humanidad.

La primera dificultad con la que se topa cualquiera para ser un buen líder la resumió bien Immanuel Kant: «A partir de una madera tan retorcida como de la que está hecho el hombre no puede tallarse nada totalmente recto».3 Por eso el primer desafío para cualquiera que quiere guiar a otros es procurar conducirse él mismo con rectitud, como señalaban los textos de De Gaulle y Escrivá. La respuesta a ese desafío fue, en la vida de Guadalupe, su combate por la coherencia, su aspiración a la unidad de vida, por decirlo con las palabras que solía emplear el fundador del Opus Dei. Su constante empeño por rectificar para conseguirla fue lo que le permitió enderezar, en la medida de lo posible, su fuste. No fue nunca un empeño meramente humano: para alcanzarlo recurrió una y otra vez, confiadamente, a la gracia de Dios.

Esa relación con Dios para trabajar junto a Él, de su mano, supo plasmarla en detalles muy concretos: cosas pequeñas, cotidianas, que se propuso cuidar y amar, y ahí se manifestó especialmente su condición femenina. Sabía aceptar la realidad; basaba sus decisiones en la experiencia de la vida más que en principios o ideas abstractas y, muy particularmente, en el contacto cercano con las personas, algo tan propio de las mujeres, que saben personalizar todo más intensa e inmediatamente que los varones, más inclinados a la deriva abstracta. Como subrayó Julián Marías:

«[La femenina] Es una forma de sabiduría, que ha corregido siempre el pensamiento abstracto del varón y lo ha enriquecido enormemente, cuando el hombre ha sido lo bastante inteligente para darse cuenta y aceptarlo.

La mujer se ha pasado la vida ejecutando operaciones reales y controlables, de resultados inmediatos; ha tenido que responder pragmáticamente de los efectos. Los alimentos han de estar bien cocidos, las camas han de permitir dormir en ellas, la ropa ha de estar limpia, la casa ha de ser habitable, el niño tiene que ser alimentado, acallado, consolado, dormido, educado. No se puede hacer todo eso estúpidamente —como se ejercen tantas actividades y profesiones, entre ellas las “superiores”—, porque la consecuencia inmediata es el fracaso; más aun, el infierno».4

Esta es una de las raíces de las que sale savia nueva para las tareas de dirección cuando las desarrolla una mujer. Y otra, no menos importante, es la fuerte impronta de lo doméstico que suele tener su modo de entender el mundo:

«La casa, no nos engañemos, es obra de la mujer; el hombre vive en ella −y yo diría que para que pueda ser suya la tiene que haber hecho una mujer−, la comparte, ayuda a hacerla; pero nada más.

La hace la mujer; lo que pasa es que la hace con él, para él. Pero la responsabilidad y el talento tienen que ser de ella. Es prueba de fuego de la invención femenina, tal vez demasiado fuerte para algunas mujeres demasiado petulantes y demasiado inseguras a la vez».5

Nuestra protagonista dedicó muchas horas de su vida a la organización doméstica, a crear hogares en los que pudieran tener su casa hombres y mujeres muy diversos, y enseñó a otras muchas mujeres a aplicarse a esa tarea hasta el punto de convertirla en motivo de estudio académico, en una disciplina universitaria, algo realmente innovador impulsando iniciativas semejantes ciertamente pioneras. Ella sabía bien lo que era una actividad académica: le gustaba el estudio y tenía una inclinación y unas dotes sobresalientes para la investigación, como quedó de manifiesto en su tesis doctoral y en su actividad docente. Que tuviera flexibilidad suficiente para aplicar ese interés y capacidad a la química y a las ciencias domésticas indica el alto grado de unidad de vida que había conseguido y el fruto que daba su autodominio.

En ese sentido, fue un buen ejemplo de cómo se ha realizado ya, aunque todavía esté en sus comienzos, lo que Julián Marías anhelaba:

«Temo que hará falta mucho tiempo para que las mujeres consigan de verdad instalarse en su forma insustituible de razón y aplicarla a los temas a que han conseguido acceso, y que en su mayoría les eran ajenos antes de nuestro siglo, o excepcionalmente y de manera oblicua. Ese tiempo podría abreviarse si algunas mujeres con verdadera genialidad −genialidad como mujeres, se entiende− se dedicaran a fondo a los menesteres intelectuales, sin imitar al hombre, sin rehuirlo −tentaciones fáciles pero estériles−, y llevaran a ellos su propia configuración irreductible, insustituible.

Si esto ocurriera, la fecundación de todas las disciplinas de nuestro mundo intelectual sería fantástica».6

Otro aspecto en el que merece la pena reparar a la hora de entender el carácter de dirigente de Guadalupe Ortiz de Landázuri es la amistad con las personas que trató. Su empeño por escuchar, por comprender, por ayudar, y su dejarse querer, hicieron de ella una gran amiga de sus amigas, colegas y familiares. Las autoras dedican unas cuantas páginas al asunto y ponen ante una lección difícil de aprender y nada fácil de aplicar y hacer compatible con la tarea de dirección. Ciertamente, el ámbito de gobierno en que Guadalupe se desenvolvió era más proclive a un clima de amistad, pero vale la pena considerar si ese rasgo no es una novedad que cabe incorporar al repertorio de recursos de todo directivo. La dificultad está, entre otras cosas, en tener un corazón suficientemente grande para albergar gentes muy distintas y para cargar con los pesos que, inevitablemente, las amistades dejan en los amigos.

Hay algo más que me parece muy destacable de la condición de líder de esta brillante mujer y es su desinterés por el mando como manifestación de éxito, incluso más: su desprendimiento de los puestos de dirección. Cuando en los años cincuenta estaba al frente de las tareas de las mujeres del Opus Dei en México, en cartas a san Josemaría que se citan más adelante, escribió que deseaba irse anulando, poco a poco, para que las colaboradoras que había formado fueran teniendo más responsabilidad: «Ya he mandado bastante, ¿no le parece?»

«Creo que comienza una nueva etapa en México. (…) Quiero repartir responsabilidades. Quizá para esto la única dificultad sea yo misma. Es muy difícil, estando yo que hasta ahora he llevado un poco todo (...), eliminarme. Estoy dispuesta a procurarlo. Me es exactamente igual seguir así siempre o, si creen que es mejor, ser el último ‘mono’7 una temporada. (…) En el fondo, si soy totalmente sincera, pienso que si la última época de mi vida pudiera ser obedeciendo más directamente sin mandar nada (si esto fuera, naturalmente, la voluntad de Dios), no me vendría nada mal».

Para cualquiera que desempeñe puestos de responsabilidad esta actitud es, como destacan las autoras, un buen camino para descubrir el liderazgo como servicio, algo que me parece una de las aportaciones recientes más valiosas a la reflexión sobre estas tareas y que, si no me equivoco, está vinculado a la aportación cristiana y particularmente femenina en este ámbito. Como cristiana y como mujer Guadalupe Ortiz de Landázuri fue un ejemplo eminente. Su vida es un motivo de alegre estímulo para cualquiera que pretenda mejorar su capacidad directiva y es, además, un vibrante testimonio de que, aunque nunca falten dificultades, para sobrellevarlas, siempre podremos contar con la ayuda de Dios en la tarea.

Pablo Pérez López

Catedrático de Historia Contemporánea. Universidad de Navarra

Pamplona (España)
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Introducción

Uno de los grandes temas que nunca pasan de moda es el del liderazgo. Se presenta como fascinante conocer la historia de aquellas personas que han realizado grandes gestas, que han sido capaces de cambiar el devenir de los tiempos o que han pasado a la historia por sus descubrimientos, sus ideas o sus decisiones. En todos los casos se trata de personas de carne y hueso que, por una razón u otra, han dejado una huella indeleble en su paso por esta tierra y se han convertido en un referente para los demás.

Mucho se ha escrito sobre la eterna cuestión de si se nace líder o uno se hace. Si bien hay muchas personas con una capacidad natural para asumir el liderazgo, la realidad indica que también existen muchos ejemplos de líderes forjados por el camino, que se fueron haciendo a través de la formación, de la experiencia y del desarrollo de cualidades específicas.

Muchos líderes se plantean llegar a ser reconocidos y estimados como tales, pero hay muchos más que nunca se creyeron líderes y sin embargo lo fueron. Tal es el caso de Guadalupe Ortiz de Landázuri, la primera mujer y la primera persona laica del Opus Dei8 que fue elevada a los altares después de una vida de 59 años completamente dedicada al servicio de Dios y de los demás.9

Si un líder es una persona que se ha ganado el respeto de los demás que la siguen y apoyan en sus acciones o decisiones, Guadalupe es una líder.

Si un líder marca el camino y a la vez sabe escuchar a los demás y se hace cargo de sus problemas o necesidades, Guadalupe es una líder.

Si un líder siempre apuesta a más, aporta soluciones diferentes a los típicos problemas, propone una mirada original y desafiante a la realidad, entonces Guadalupe es una líder.

Y es lo que nos proponemos mostrar en estas páginas. Queremos adentrarnos en su vida para descubrir la grandeza de una personalidad entusiasta y apasionada, que supo forjar un carácter recio y alegre, muy unida a Dios, ahí donde reside el secreto de un liderazgo que la llevó a la santidad.

Ya son varias las biografías publicadas hasta la fecha que dan cuenta de su vida, sus virtudes, sus logros y aspiraciones hasta incluso contar con una recopilación de cartas que ella misma escribió a San Josemaría Escrivá y que dejan traslucir sin intermediarios, en primera persona, toda su riqueza interior.10 Ahora bien, estas páginas pretenden ser una semblanza de carácter hagiográfico o edificante que nos permita descubrir la trayectoria vital de Guadalupe a la luz de su empuje para movilizar a otros, ejerciendo un verdadero liderazgo basado en una profunda e íntima unión con Dios.

“Por el liderazgo a la santidad”, tal es el título de esta obra que se propone acercar a nuestro mundo de hoy la figura de una mujer de bandera, que vivió en la España de primera parte del siglo XX siendo una científica de vanguardia, pionera en su tiempo, que conoció desde niña la riqueza que supone convivir con otras culturas y que supo dejar su tierra para sembrar la semilla del Opus Dei en México, para volver años más tarde a trabajar a Roma y posteriormente a su Madrid natal, compatibilizando su profesión con la dedicación a su familia e impulsando diversas iniciativas educativas y de promoción social para otras mujeres.

En un mundo donde se sigue asociando la palabra liderazgo a los varones y donde es difícil para las mujeres abrirse camino en entornos laborales, educativos y sociales dominados por ellos, el ejemplo de Guadalupe puede iluminar la vida de tantas personas, porque como bien afirma Mercedes Montero “su biografía permite observar en ella una serie de aspectos que la convierten en pionera de la ampliación del espacio público femenino”.11 Su trayectoria vital puede inspirar a hombres y mujeres de nuestro tiempo que se mueven en un ámbito profesional: académico, científico, empresarial, social, cultural, etcétera y que descubrirán en ella un modelo atractivo y asequible. En eso consiste precisamente la santidad, que no es un objetivo lejano o una meta reservada para unos pocos, sino un sendero por el que todos podemos transitar y que se recorre cuando se vive la apasionante aventura de estar unidos a Dios, secundando sus planes. “A Guadalupe, como diría el Papa Francisco, Dios ´la primereó´, salió a su encuentro para decirle que la amaba. Y a partir de ahí, Guadalupe solo quiso corresponder, de la mejor manera, en cada momento, a ese amor de Dios”.12 La santidad es una iniciativa divina que reclama nuestra correspondencia. Así fue la vida de Guadalupe, respondiendo a la llamada de Dios a vivir como numeraria en el Opus Dei.13

El libro tiene dos partes. En la primera presentamos algunos rasgos biográficos y momentos significativos de su vida que ponen de manifiesto que fue una adelantada a su época y a nuestro tiempo, que supo con su entereza y su carácter a prueba de dificultades, unidos a su pasión y valentía, acometer empresas insospechadas. La veremos desde su infancia hasta su madurez, pasando por el discernimiento de su vocación y su entrega a los demás en multitud de situaciones en las que su alegría, su fe en Dios y su confianza en San Josemaría Escrivá de Balaguer, se muestran inquebrantables.

En la segunda parte se desplegarán sus competencias como líder sazonadas por distintas anécdotas de su vida, en la voz de quienes convivieron con ella y pueden dar fe de que su liderazgo no era etéreo o abstracto sino real y concreto. A través de estas páginas veremos cómo el liderazgo no es algo reservado a unos pocos sino más bien “una actividad que puede realizar y aprender cualquier persona que desee movilizar a un grupo para enfrentar sus propios desafíos”.14

Muchos acontecimientos de su vida y aspectos de su personalidad que se describen desde una narrativa biográfica en la primera parte son tomados en la segunda como base de análisis y ejemplo de su liderazgo puesto en acción.

Es habitual encontrar en los libros de management sobre liderazgo que se aluda, implícita y explícitamente, a la manera en que los varones lo ejercitan. Desde el lenguaje hasta el contexto, todo induce a pensar que esas habilidades serán asumidas por un varón, rara vez se insinúa que podría tratarse de una mujer. Pues bien, en este libro hemos querido desmenuzar las competencias de Guadalupe porque estamos ante una mujer que desplegó su liderazgo como académica, como científica, como emprendedora social, como directora de residencias universitarias, como descubridora y formadora de talentos dejando un ejemplo de vida tanto para hombres como para otras mujeres de hoy.

Un epílogo cierra este libro para escudriñar el secreto de la santidad, esto es, el sentido de una vida plena, marcada por el dolor y la enfermedad que acrisolaron una personalidad firmemente arraigada en Dios y volcada hacia los demás. Se concretan en la vida de Guadalupe aquellas palabras recogidas en el documento final del Concilio Vaticano II: “Llega la hora, ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple en plenitud, la hora en que la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder jamás alcanzado hasta ahora. Por eso, en este momento en que la humanidad conoce una mutación tan profunda, las mujeres llenas del espíritu del Evangelio pueden ayudar tanto a que la humanidad no decaiga”.15



8. El Opus Dei -fundado por San Josemaría Escrivá de Balaguer el 2 de oc- tubre de 1928- es una Prelatura Personal dentro de la Iglesia Católica que promueve entre personas de todas las clases de la sociedad el deseo de la perfección cristiana en medio del mundo. Es decir, el Opus Dei pretende ayudar a las personas que viven en el mundo a llevar una vida plenamente cristiana, sin modificar su modo normal de vida, ni su trabajo ordinario, ni sus ilusiones y afanes. www.opusdei.org.ar

9. San Josemaría Escrivá de Balaguer fue canonizado por Juan Pablo II el 6 de octubre de 2002. Su primer sucesor, Monseñor Álvaro del Portillo fue beatificado en Madrid el 27 de septiembre de 2014.

10. Cfr. Montero, Mercedes, En vanguardia, Rialp, Madrid, 2019. Eguibar Galarza, Mercedes, Guadalupe Ortiz de Landázuri, trabajo, amistad y buen humor, Palabra, Madrid, 2001. Abad Cadenas, Cristina, La libertad de amar, Palabra, Madrid, 2018. Del Rincón, María y Escobar, María Teresa, Letras a un santo, 2018.

11. Montero, Mercedes, En vanguardia, p. 12.

12. Montero, Mercedes, En vanguardia p. 13.

13. Dentro del Opus Dei, se llaman numerarios o numerarias a aquellos fieles que, en celibato apostólico, tienen una máxima disponibilidad personal para las labores apostólicas. Habitualmente residen en Centros de la Prelatura para ocuparse de esas tareas y de la formación de los demás miembros del Opus Dei. https://opusdei.org/es/article/solteros-y-casados-numerarios-agregados-supernumerarios-en-el-opus-dei/

14. Rivarola, Rodolfo, El liderazgo ¿se puede aprender?, Nota Técnica, Buenos Aires, IAE Publishing, 2014, p. 2.

15. Concilio Vaticano II, Mensaje a las mujeres, 8 de diciembre de 1965. https://w2.vatican.va/content/paul-vi/es/speeches/1965/documents/hf_p-vi_spe_19651208_epilogo-concilio-donne.html


parte i


I

Sentido de misión

En tiempos en que el mundo parece adoptar una neo moral, donde un grupo social que tanto tiempo ostentó una supuesta cualidad moral superior per se, es reemplazado con la misma arbitrariedad por otro, (como sucediera otrora con un pueblo sobre otro, una etnia sobre otra...) es necesario recordar el valor de las individualidades, que no necesitan formar parte de un colectivo para ser o merecer, que con humildad llevan el valor de ser creatura y lo honran.

No se trata de no mirar a los grupos que son o se sienten minoritarios, indefensos, desiguales, al contrario, se trata de contemplarlos con la misericordia suficiente como para valorar a sus miembros uno a uno. Así como Dios nos ama a todos por igual, pero se relaciona con cada uno de sus hijos de un modo profundamente personal, cada ser humano merece la dignidad de la mirada individual.

Estos colectivos solo logran invisibilizar las verdaderas cualidades de quienes, no solamente son pobres, no solamente son mujeres, no solamente son ancianos. La mirada que masifica lo hace para desvalorizar, para anular la responsabilidad individual, para deslucir a quienes realmente se comprometen con la vida, con sus dones, con sus talentos, mucho más allá de cuestiones de género o de estrato social.

Estas páginas celebran una individualidad comprometida humanamente, que se comprende, se abarca, se responsabiliza, se sabe parte de una familia donde amorosamente cada uno trabaja por su integridad y desde ella puede aportar a la vida de los otros, contagiando dignidad desde la conciencia plena y experiencia personal de Dios. La celebran, porque Guadalupe también la celebraba, ella tenía la capacidad e interés de relacionarse uno a uno con cada alma que se cruzaba en su camino. Sus alumnas, por ejemplo, no eran un conjunto de estudiantes anónimas, sino una profunda comunión personal de singularidades que se integraban en el interés y se enriquecían mutuamente.

Claro que de entre quienes se comprometen con su individualidad, surgen los líderes, personas que se conocen profundamente, se hacen cargo de sus dones y los honran poniéndolos al servicio de Dios y del otro. Guadalupe es una líder.

También se trata de dar nueva luz sobre el sentido del bien, en una edad de la humanidad en la que han adquirido carta de naturaleza conductas que antes eran consideradas censurables.

La vida de Guadalupe nos interpela a hacer el bien, movida por ese amor de Dios para cada criatura que es único e inmenso. La motivación de su vida fue ser reflejo de ese amor. “Vivir con sentido de misión es saberse en todo momento enviados por el Señor para llevar su Amor a quienes tenemos cerca”.16

La opción del bien

Guadalupe, una mujer tan misericordiosa como recta, es una vida que conmueve en el hoy, que nos llama a todos a ponernos en movimiento. Y ponernos en movimiento es comprometernos individualmente con el bien.

Cada acción, por pequeña que sea, implica una decisión que honesta e íntimamente manifiesta un basamento de bien o, por el contrario, su ausencia. Guadalupe, en su conciencia plena de Dios, buscó siempre, por incómodo que sea, el camino del bien. Guadalupe fue íntegra.

Cada persona es protagonista de su propia vida y, por lo tanto, es protagonista de su existencia moral. Teniendo en cuenta un conjunto de ideas, valores y criterios, toma determinadas decisiones. Si hablamos de bien moral, nos referimos a cierta inclinación hacia conductas deseables, que favorezcan la situación de los demás, y por consiguiente, la personal. Este bien moral, para los cristianos, implica ser parte del Bien Supremo y participar de ese bien, no es más que comprometerse con la propia naturaleza, dada por ser creatura.

Guadalupe participa de ese bien y desafía con su particular sentido de misión, sin anunciarlo como muchos de nosotros estamos tentados a hacerlo presos de la vanidad. Tal vez en esa humildad de espíritu puesta en acción radica lo atractivo de su personalidad que se despliega en múltiples facetas: una mujer de ciencias, una emprendedora, una líder, una docente, una hija, una hermana, que lejos de ser un modelo inalcanzable de santidad, llama la atención de varias miradas por su sencilla cercanía, aun fuera de la familiaridad de la Obra.17 Una cercanía que es muestra fehaciente de que la elección del bien es posible, sencilla (no fácil), pero sí simple.

La figura de Guadalupe mira con amor nuestras equivocaciones en el camino de la santidad y con el mismo amor nos invita a rectificar nuestra conciencia. El error siempre ha sido una oportunidad y así lo ven los verdaderos líderes. Del error nace la necesidad íntima de rectificación y el consecuente aprendizaje. Guadalupe era muy buena para apartarse de sí a la hora de corregir a otro, se situaba en las condiciones y características de quien le había ido a confiar su situación. Nunca juzgaba a las personas, pero sí podía ayudar a analizar hechos y hacerse cargo con empatía de las necesidades e inquietudes de los demás. El bien, se entrena. El bien necesita de la acción para manifestarse. Guadalupe fue bien en acción.

Hablar de bien en una personalidad como la de Guadalupe, siempre es considerar al otro y, por tanto, es hablar de bien común. Esto es, de las acciones que se conjugan para lograr mejoras en el conjunto de la sociedad. Para estas acciones se necesitan individualidades comprometidas, organizaciones, empresas, familias y líderes... todos alineados en una dirección de mejora permanente. Guadalupe aportaba a ese bien común como persona llana, como mujer de familia, como educadora, como investigadora, como profesional, como apóstol, como guía...

No sería incorrecto pensar que uno de los agentes de cambio necesarios para impulsar el bien común, son las empresas y, en consecuencia, sus directivos. También lo son los profesionales independientes, los funcionarios, los emprendedores, los artesanos, los comerciantes, los educadores, las amas de casa, etcétera. Es por ello la importancia y pertinencia del llamado de San Josemaría a santificar la propia profesión u oficio y la vida ordinaria. Guadalupe trabajó incansablemente en la santificación de la vida cotidiana tomando ocasión de las incidencias de su jornada, llena de múltiples actividades y de oportunidades al servicio de los demás. Guadalupe fue semilla de bien común.

Anotaciones sobre su vida

Como fue dicho en la presentación, no es intención del libro ser otro registro biográfico. Sin embargo, algunos acontecimientos relevantes de su historia y de su familia ayudan a situar las coordenadas del tiempo, el espacio y el contexto en que transcurrió su vida.18

Guadalupe Ortiz de Landázuri nació en Madrid, España, el 12 de diciembre de 1916. Fue la única hija mujer del matrimonio de Manuel Ortiz de Landázuri y Eulogia Fernández-Heredia. Le precedieron tres hermanos varones. Uno de ellos, Francisco, falleció cuando ella era pequeña aun. Fue la primera de algunas dolorosas pruebas que enfrentarían ella y su familia, sin llegar ninguna a quebrantar su fe ni su ánimo.

Cumplidos los 10 años, debido al trabajo de su padre, que era militar, más específicamente artillero, su familia dejó Segovia donde ella había iniciado sus estudios primarios, y se mudó a Tetuán, en el norte de África. Esa temprana experiencia sentó las bases de una mentalidad abierta al mundo, y templó su carácter hacia la adaptación, hacia la resiliencia, hacia la riqueza de la interculturalidad. Allí comenzó el bachillerato siendo la única niña de su clase y pronto logró destacarse, no por ser mujer, sino por sus altas calificaciones y su liderazgo en el grupo. Nada la amedrentaba. Cuentan que un día surgió entre sus compañeros de clase el desafío de beber tinta y ella, ante el asombro de todos y sin pensarlo dos veces, ¡tomó el tintero de un trago! Esa temeridad infantil maduraría en sabia valentía. Guadalupe siempre fue una oportunidad de asombro. De aquella época en Tetuán cabe consignar una enfermedad reumática que tuvo a los 12 años de la que se repuso sin problemas, pero le dejaría secuelas que se manifestarían más adelante en su vida.

En 1932 regresó a Madrid junto con su familia y continuó en el Instituto Miguel de Cervantes el bachillerato, hasta completarlo en junio del año siguiente.

A pesar de tantos cambios de colegios (en Segovia, Tetuán y Madrid) sus calificaciones académicas fueron muy buenas, con muchos sobresalientes y Matrículas de Honor. Pasado el verano, en octubre de 1933, se inscribió en la carrera de Ciencias Químicas en la Universidad Central. No era común el interés que encontraba en el mundo científico. Comenzaba a dar pistas de su unicidad, pues sería una de las cinco mujeres en una clase de setenta alumnos.

En esa época, eran muy pocas las mujeres que estudiaban una carrera universitaria.19 Por supuesto, casi ninguna de ellas la ejercía después de casarse. Culturalmente, en aquel entonces, la complementariedad con el hombre se distribuía de una manera diferente, quedando las tareas domésticas únicamente a cargo de las mujeres y las profesionales, casi exclusivamente en manos de los hombres. Ese cambio de ecuación se fue dando de a poco y aun continúa en movimiento gracias a tantas mujeres y a muchos hombres que pueden ver más allá del género, que ni menosprecian ni exageran cayendo en victimismos, el valor que tiene el hogar para cada persona y para toda familia. Su padre había sido un pionero en lo que hoy llamamos la corresponsabilidad: gustaba de jugar y cambiar a sus hijos o preparar la cena cuando estaba en casa.

Guadalupe, como cualquier otra joven de su edad y con el buen ejemplo que vivía en su hogar, tenía el proyecto de formar una familia, eso sí, sin descuidar su profesión. Tuvo un novio, pero nunca sintió especial prisa por casarse y finalmente, esa relación no prosperó. Estaba llamada a formar parte de otra familia, solo que aun no lo sabía. El joven, de nombre Carlos, era un compañero de la facultad, muy estricto y correcto. Guadalupe bromeaba con sus amigas “Tan perfecto, tan perfecto... ¡Es demasiado!”. En su momento estas palabras eran muy graciosas, pero hoy, lo son mucho más.

Si bien sus padres la educaron en la fe cristiana, no se consideraba especialmente piadosa, al menos no hasta el momento en que sintió el fuerte llamado. Concurría a Misa, recitaba el rosario con su madre, rezaba una avemaría antes de dormir, pero no asumía que estas devociones la situasen como una católica rigurosamente practicante y pía, ni más ejemplar que otros cristianos.

Septiembre de 1936 fue un mes signado por dos situaciones que marcaron su vida. Corrían los duros años de la Guerra Civil Española y tuvo que interrumpir los estudios que estaba cursando con muy buen nivel de calificaciones. Su padre militar que había sido llevado como prisionero, fue condenado a fusilamiento a manos de los republicanos y murió el 8 de setiembre. Guadalupe, con solo 20 años, plantada en un carácter que le permitía mantener la calma aun en los peores momentos, logró, junto a su hermano Eduardo y a su resignada madre, despedirse de él horas antes de su muerte y darle serenidad y consuelo. Eduardo siempre reconoció que fue Guadalupe quien contagió la serenidad en aquel dramático momento.

Su papá le dejó un legado preciado que vivió en ella: el sentido de honor. Él tuvo la oportunidad de ser indultado, pero no concebía la idea de salvarse y que perecieran sus compañeros y subalternos. Movido por esta hombría de bien rehusó toda posibilidad de condonación y exigió que se continuase con el proceso de su ejecución hasta correr la misma suerte que su tropa.

El corazón misericordioso de Guadalupe le permitió perdonar de inmediato a los que habían decidido la muerte de su padre, e incluso, algunos años más tarde trabar amistad con Ernestina de Champourcín, esposa de un funcionario de ese gobierno,20 quien había colaborado también con los republicanos. Acabada la guerra civil, ella se había exiliado en México y se acercó a la formación religiosa de su infancia y en ese país descubrió su vocación al Opus Dei como supernumeraria.21 Llegó a ser la poeta de la generación del '27, reconocida por su constante preocupación por la promoción de la mujer en el mundo cultural e intelectual.

La capacidad de amistad de Guadalupe, aun con quienes tendría mucho por reprochar, marca, como pocos ejemplos pueden hacerlo, la cualidad de un alma sin dobleces, que no quedaba atada al pasado, sino que vivía el presente llena de sentido positivo. Esta joven mostró al mundo que, en cuanto se establecen relaciones humanas, en cuanto dos personas se miran a los ojos, no hay guerra factible.

Se cumplen en ella estas palabras del Papa Francisco: “El perdón es el signo más visible del amor del Padre, que Jesús ha querido revelar a lo largo de toda su vida. No existe página del Evangelio que pueda ser sustraída a este imperativo del amor que llega hasta el perdón. Incluso en el último momento de su vida terrena, mientras estaba siendo crucificado, Jesús tiene palabras de perdón: «Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34)”.22

En 1937, Guadalupe junto a su madre y su hermano Eduardo, lograron pasar a la otra zona de España, donde pudieron reunirse con su hermano Manolo. Vivieron con algo de calma en Valladolid hasta el final de la guerra.

En 1939, volvieron a Madrid donde Guadalupe pudo retomar sus estudios de química y dos años más tarde culminarlos. A partir de aquel momento, comenzó a dar clases en el colegio de La Bienaventurada Virgen María (conocido como Las Irlandesas) y en el Liceo Francés. Se seguía perfilando como una líder, en ese entonces, como digna y entregada docente, cumpliendo con alegre dignidad su misión pedagógica.

El llamado

Dios tenía grandes planes para ella. Un domingo de enero de 1944 fue a Misa a la Iglesia de la Concepción. Había llegado algo tarde, el sacerdote estaba hablando. La homilía y los largos avisos parroquiales no lograron atraparla y se distrajo con la belleza de la arquitectura del templo. Tan abstraída estaba que en un momento pudo imaginarse a sí misma entrando vestida de novia pero ahí fue que sintió una voz interior que le decía: “Para vos tengo otros planes”. “Era algo tan ajeno a ella misma, algo que nunca había pasado por su imaginación, que quedó muy impresionada. Terminó la Misa y salió del templo conmocionada”.23

En el viaje de regreso a casa tuvo un providencial encuentro con un viejo amigo, Jesús Serrano de Pablo, quien había pedido la admisión en el Opus Dei el día anterior. Impactada como estaba, sintió la necesidad de confiarle su interés de hablar con un sacerdote. Este viaje en tranvía la llevaría al encuentro con San Josemaría Escrivá de Balaguer ya que su amigo le recomendó ir a verlo a un Centro de mujeres que se acababa de abrir en Madrid.

Años más tarde, leyendo a San Josemaría refeririéndose a la vocación, descubrió palabras para expresar lo que le había pasado a ella ese día: “¡Eso fue! Eso fue lo que me ocurrió aquel día!” “Si me preguntáis cómo se nota la llamada divina, cómo se da uno cuenta, os diré que es una visión nueva de la vida. Es como si se encendiera una luz dentro de nosotros, es un impulso misterioso que empuja al hombre a dedicar sus más nobles energías a una actividad que con la práctica llega a tomar cuerpo de oficio. Esa fuerza vital, que tiene algo de alud arrollador, es lo que otros llaman vocación”.24

El corazón predispuesto de Guadalupe no solo fue terreno fértil para ese llamado, sino que, como la persona honesta y comprometida que era, sintió urgencia de escucharlo y de responder. En ese instante, su vida y sus planes cambiaron para siempre. Puso lo propio en un segundo lugar: «Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres» (Hch 5,28-29). Eso se llama decisión.

Un llamado de esa naturaleza es, sin dudas, un fuerte impacto. Hay quienes lo buscan, hay quienes lo esquivan y hay quienes, simplemente, lo encuentran. En el encuentro, como siempre, existe la posibilidad de elegir con libertad. Solo quienes tienen un profundo vínculo consigo mismo, un autoconocimiento fecundo, pueden abrirse a escuchar y seguir ese llamado. No es una decisión liviana: la respuesta positiva implica vivir en alerta, en servicio, en entrega, en incomodidad, en solidaridad, en disposición. Guadalupe entendería luego de su encuentro con el fundador de la Obra, que había un llamado que la interpelaba de una manera más profunda y abarcativa de toda su existencia que la que ella podía imaginar, respetando sus aspiraciones y cada una de las facetas de su vida. Eso era lo que ella buscaba, aun antes de saberlo.

Vocación a la Obra

“Los laicos tienen como vocación propia el buscar el Reino de Dios ocupándose de las realidades temporales y ordenándolas según Dios [...] A ellos de manera especial corresponde iluminar y ordenar todas las realidades temporales, a las que están estrechamente unidos, de tal manera que estas lleguen a ser según Cristo, se desarrollen y sean para alabanza del Creador y Redentor” (Lumen Gentium n. 31).25

San Josemaría había recibido el día 2 de octubre de 1928, un mensaje claro por el cual llevaba años rezando. Lo acogió con tanto entusiasmo como discreción. El siempre entendió que se trataba de la Obra del Padre y no la suya, se mantuvo en el mismo segundo plano y con la misma humildad que lo había hecho San José. No eran sus planes, no era su voluntad, era él abandonado al designio divino. Nunca hizo grandes declaraciones respecto a lo que Dios le hubiera revelado en ese encuentro sobrenatural. Actuó, actuó en silencio y, al principio, en soledad. Actuó como lo venía haciendo, pero ahora bajo el amparo de un designio divino que solo existía en sí, una Obra en la cual asumía el compromiso de ser sacerdote, administrador, maestro, guía, padre...

Su misión fue creciendo lentamente y también fue cambiando de forma conforme las claras señales de Dios. Al principio y por algunos pocos años, pensó que en la Obra no habría mujeres, pero un 14 de febrero de 1930, Dios le hizo ver que había un lugar también para ellas y a partir de allí se abocó al trabajo apostólico con mujeres. Con el tiempo llegarían a la Obra aquellas pioneras, las primeras, que se transformaron en una columna fundamental de unidad y crecimiento dentro de la Obra y contribuyeron a la expansión en tantos países.

Lo que sí tuvo claro San Josemaría desde el inicio es el llamado a la santidad de todos los hombres, desde su vida ordinaria y en medio de sus ocupaciones. No se trataba de un pedido nuevo -ya que todo bautizado recibe la misma invitación- sino de dar el acompañamiento, la formación necesaria para poder intentarlo con mayor compromiso.

En el Catecismo de la Iglesia Católica se puede leer la magnitud de este llamado: “Como todos los fieles, los laicos están encargados por Dios del apostolado en virtud del Bautismo y de la Confirmación y por eso tienen la obligación y gozan del derecho, individualmente o agrupados en asociaciones, de trabajar para que el mensaje divino de salvación sea conocido y recibido por todos los hombres y en toda la tierra; esta obligación es tanto más apremiante cuando solo por medio de ellos los demás hombres pueden oír el Evangelio y conocer a Cristo. En las comunidades eclesiales, su acción es tan necesaria que, sin ella, el apostolado de los pastores no puede obtener en la mayoría de las veces su plena eficacia”.26

Los primeros pasos del apostolado con las mujeres no fueron sencillos ni rápidos. El primer grupo se había formado en torno al trabajo del fundador en el Patronato de Santa Isabel en Madrid, pero no llegó a consolidarse a causa de las piedras en el camino sembradas por la guerra. Entre otras varias razones, San Josemaría había tenido que escapar de Madrid a causa de la persecución religiosa.

Un segundo intento de cumplir la voluntad divina de incluir a las mujeres en la Obra se llevó adelante con algunas hermanas de miembros del Opus Dei; dos de ellas fueron Dolores Fisac y Amparo Rodríguez Casado. “Ellas constituyeron el germen del primer grupo de mujeres que, unos años más tarde, empezaría a vivir en el centro de la calle Jorge Manrique”.27

Hasta allí se dirigió Guadalupe para su primer encuentro con San Josemaría. Fue aquel 25 de enero de 1944 cuando descubrió con claridad la llamada de Jesucristo a amarlo por sobre todas las cosas a través del trabajo profesional, en medio de las circunstancias de la vida cotidiana viviendo una entrega plena aun en lo más simple y ordinario de cada día. Ese es, precisamente, el mensaje que Dios da a los hombres a través del Opus Dei y que ese día y en ese lugar llegó a ella.

Su entusiasmo habitual, las palabras de San Josemaría y la fe en Dios que transmitía sumados a la imagen de la Virgen de Guadalupe que la recibiera en la sala de espera, desataron en ella la urgencia de entregar su vida a Dios. El fundador de la Obra, sabiamente le aconsejó calma y pedir luces en la oración o simplemente rezar. Aceptar un llamado tan simple, merece un análisis ponderado.

Así lo hizo, como lo haría siempre desde aquel día. Sintió la necesidad de aclarar si su decisión no era únicamente fruto de una emoción pasajera y asistió a un retiro espiritual para rezar con calma. El 19 de marzo ya estaba lista, decidió responder con fervor que sí al Señor y ese día solicitó la admisión en la Obra como numeraria.

Guadalupe tenía 27 años. Para su madre, Doña Eulogia, resultó muy difícil aceptar los planes de Dios. Dada su condición de viuda, entendía que su hija debería cuidar de ella. Puede decirse que no estaba decepcionada, sino sorprendida porque vislumbraba que, con la decisión de su hija, también cambiaban sus planes. Es cierto que cuando una persona recibe una llamada divina, también conmueve a su entorno. San Josemaría habló con la madre de Guadalupe y le aconsejó que confiara en el poder de la oración. Pronto aceptó la decisión de su hija, que ya no era tan jovencita para necesitar su aprobación, pero sí era muy cariñosa y respetuosa de su familia como para actuar de modo despreocupado. Todo se organizó para que Doña Eulogia viviera con su hijo Eduardo y su nuera Laura y Guadalupe pudiera triangular su vocación en la Obra, con sus responsabilidades como hija y su trabajo profesional.

Un 18 de mayo se fue a vivir junto con otras numerarias al Centro de la calle Jorge Manrique. Hasta ahí la acompañó su hermano Eduardo. Allí se fue intensificando su trato con Dios. Cumplía con amorosa entrega todas sus ocupaciones, desde las más complejas hasta las más simples y procuraba apoyarse en la oración, en la Misa diaria y en otras devociones, para sacarlas adelante.

El fundador de la Obra no había necesitado mucho más que ese encuentro para ver en ella una personalidad alegre y decidida. Su sólida formación tanto académica como espiritual, le permitirían al poco tiempo ser una pieza fundamental en la expansión de la Obra, primero en otras ciudades de España y luego en México, donde viviría 6 años. Después, su profunda libertad de espíritu, su carácter abierto junto a una entrega y generosa disponibilidad, la llevarían a trabajar en el gobierno de la Obra en la Ciudad de Roma, para volver a pasar los últimos años de su vida en su Madrid natal.

Los comienzos en la Obra

En aquellos primeros días en su nueva familia pudo ver que había un largo camino por recorrer y que todo recién comenzaba. No había tarea que resultase poco importante, ni para la marcha de la Obra, ni para Guadalupe. Eso no quiere decir que todo le gustaba hacer, ni que para todo tuviera talento. Al contrario, muchas tareas domésticas, por ejemplo, se le daban muy mal, pero se esforzaba para superarse y encontraba alegría e impulso en saber que Dios la había puesto allí. En definitiva, se trataba ni más ni menos que de hacer de las cuatro paredes de la casa, un hogar.

Fue así como los primeros años en la Obra los dedicó a tareas de la administración doméstica necesaria para poner en funcionamiento las residencias de estudiantes en Madrid y en Bilbao. No fue sencillo. Eran años signados por la escasez después de la guerra, pero su mirada optimista hacía que cualquier cosa, por sencilla que fuera, pareciera un lujo.

Ella vivía la alegría del apóstol. Quien sabe que está llevando buenas noticias, quien siente que está siendo portador para el otro de un obsequio inconmensurable, no puede sino estar alegre. La felicidad es un estado del alma en paz. De quien se sabe, a pesar de las luchas internas y de las presiones externas, estar intentando hacerlo bien.

Puso todo su empeño entonces, además de en disfrutar las actividades que naturalmente se le daban bien, en entregarse a esas tareas que no le eran tan amigables. Hay algunas cartas enviadas al fundador de la Obra que relatan sus desventuras con los quehaceres del hogar y su relación particular con el orden. Citamos uno de sus párrafos autobiográficos como muestra significativa de su humanidad, su gracia y su sencillez para hablar de sí.

“Padre: Quisiera poderle contar alguna cosa buena, pero como siempre, es tan poco, que lo dejo para lo último. Ya sabe usted el trabajo que me cuesta tener orden, no solo en mis cosas personales, sino también en las cosas que me encargan. Como Nisa lo sabe, quiere enseñarme a tener cada cosa en su sitio y me arregla los armarios, etc. Yo procuro conservarlos y fijarme mucho para no estropear las cosas, pero a pesar de todo, hice algunos estropicios, como manchar un poco el secreter y quitar una bola de la cama; además, suelo olvidarme dónde puse las llaves y con esto hago perder el tiempo a mis hermanas algunas veces. De estas cosas he hecho muchas, pero no me desanimo y creo que si el Señor me ayuda (pida para que lo haga) conseguiré corregirme.

Las cosas que me encargan las tomo con un interés tan grande (más que antes) que temo me entre un poco de amor propio, porque cuando algo no sale bien me da mucho disgusto. Estos días he dejado bastantes veces de hacer la lectura, no sé si por falta de tiempo realmente o por organizarme mal. Siento mucho al Señor a mi lado que, sobre todo, me ayuda muchísimo a obedecer resultándome todo lo que me mandan fácil y agradable. En la oración se me pasa el tiempo muy deprisa y aunque en realidad digo pocas cosas no estoy distraída y siento que estoy cerca de Él.

Quisiera que el Señor estuviera contento y no pensar más que en Él pero durante el día paso ratos muy grandes sin decirle nada. ¿Vendrá pronto a vivir con nosotras en el Sagrario? El otro día nos dijeron que sí, no se puede figurar lo que sentí y eso que no me doy cuenta exacta de lo que es porque sería para volvernos locos. Estoy muy contenta siempre y cada día quiero más a la Obra”.28

En 1945, San Josemaría le había pedido a don Pedro Casciaro que fuera a Bilbao a poner en marcha el Colegio Mayor Abando y a Guadalupe le dio el encargo de la administración y atención de los servicios domésticos de esa casa. El cariño por estas tareas, a pesar de los infortunios de la época y de sus limitaciones personales, harían realidad el continuo objetivo de convertir el Colegio Mayor en hogar. Bilbao fue testigo y escenario del inicio de las actividades de formación cristiana de Guadalupe con las mujeres del Opus Dei que se dedicarían profesionalmente a esas tareas. Fruto de estos esfuerzos y del querer de Dios, el 15 de marzo de 1946 pedirán la admisión en la Obra Concepción Andrés y Dora del Hoyo, las dos primeras numerarias auxiliares (dedicadas a la administración familiar en las sedes). Fue una etapa muy feliz para Guadalupe, descubriendo y redescubriendo en cada cosa su amor por Dios. Así lo expresaría en una de sus cartas a San Josemaría:

“Padre: Hoy es mi santo. [ ] Soy muy feliz y estoy muy contenta, don Álvaro me pregunta siempre si de verdad estoy contenta y lo estoy más que nunca en mi vida. Aunque veo que todo lo hago con muchos defectos (vanidad y amor propio, sobre todo) noto tanto que me ayuda el Señor que estoy segura de que si Él se empeña llegaré a agradarle de verdad. Hoy he pedido mucho por usted con toda mi alma, y después por mí. Esto creo que no es egoísmo porque si el Señor me ayuda a ser mejor (más mortificada, más humilde, etc.) me concederá todas las otras cosas que sabe quiero: vocaciones, la marcha buena de los problemas de la Obra, etc. y las necesidades de mi madre y mis hermanos (sobre todo que sean buenos). [ ] Ya tenemos en casa al Señor. ¡Cómo se nota! Además, está tan cerquita de mi cuarto que por fuerza tengo que pensar en Él constantemente. Cada día quiero demostrarle mejor lo que siento por Él y cómo le agradezco lo muchísimo que me quiere”.29

Vuelta a Madrid

Dos años más tarde, en 1947, Guadalupe regresó a Madrid para una nueva aventura. Por aquel entonces, la residencia de estudiantes Zurbarán se abría paso bajo el impulso de San Josemaría que sabía que el fenómeno de la educación universitaria entre las mujeres había llegado para quedarse y crecer y se comprometió con los signos de los tiempos, para acompañar el crecimiento de la Obra. San Josemaría insistía: «Zurbarán tiene que salir bien, eso tiene que salir».30

En esta nueva residencia fue donde terminó de consolidarse y ampliarse la labor con universitarias luego de más de una década y media de intentos. El edificio estaba ubicado en la calle del mismo nombre “...en perpendicular al Paseo de la Castellana, eje central del Madrid de aquellos años. Era una zona tranquila y señorial. La casa, de ladrillo y de tres plantas, entonaba con el estilo del vecindario, pero era más modesta. El interior tenía empaque, con una elegante escalera de mármol, una acogedora sala de estar con muebles tapizados en color rosa, procedentes del inmueble de la calle Jorge Manrique y un piano. Ese primer centro de la Obra había sido instalado personalmente por San Josemaría y Pedro Casciaro. Allí pidieron la admisión en el Opus Dei un gran número de mujeres desde mediados de los años cuarenta hasta bien entrada la década de los sesenta”, relata Mercedes Montero.31

Guadalupe fue la primera Directora de Zurbarán; ocupó el cargo desde septiembre de 1947 y hasta inicios de 1950. El Padre identificó rápidamente las cualidades de Guadalupe para llevar a cabo esta enorme empresa, aunque esto significase una vez más multiplicar esfuerzos para combinar el ser “madre” de las residentes, comenzar el doctorado y atender sus responsabilidades como miembro de la Asesoría, órgano de gobierno de las mujeres en el Opus Dei,32 y viajar a varias ciudades los fines de semana para poner en marcha la labor apostólica en otros sitios fuera de Madrid.

Cuando definimos a Guadalupe como una persona corriente, no estamos negando todos sus carismas, sino haciendo referencia a que tenía las mismas herramientas a las que todos podemos acceder para enfrentar los diversos desafíos. Por eso, aunque su simpatía y empatía, su cordialidad, su buen trato, su amabilidad y formas cariñosas la situaban en lo más alto de la estima de las estudiantes que vivían en Zurbarán, no podemos negar que la residencia pasaba por ciertas incomodidades a pesar de sus esfuerzos. No era de extrañar que, como a cualquiera, esas situaciones la perturbasen.

No fue tarea fácil. Guadalupe puso todo su empeño y cariño para llevar adelante esa, su familia, que como cualquier otra, enfrentaba problemas y dificultades que se fueron superando con mucha fe en Dios y en San Josemaría y creando a su alrededor un ambiente de amor a la libertad.

En México

Durante toda su vida, Guadalupe mantuvo una frondosa correspondencia con San Josemaría a quien le confiaba como a un Padre hasta los más mínimos detalles de su tarea y su vida como cualquier hija lo hace. Testigo epistolar de sus pequeños y grandes avances, el fundador de la Obra le propuso ir a vivir a México con la enorme tarea de llevar el mensaje del Opus Dei a esas nuevas tierras. Una vez más, Guadalupe dijo Sí.

El 5 de marzo de 1950 inició ese viaje de grandes satisfacciones y sacrificios bajo la protección de la Virgen de Guadalupe. Llegada a México, se dirigió por la tarde a la Villa para dejar allí tantas intenciones. Le siguieron días de una intensa actividad apostólica y así se lo cuenta por carta a San Josemaría quien, al leerla, se conmovió tanto que le envió un telegrama con tan solo una frase: “Os estaban esperando”.

La historia de la Obra en América se inició solo un tiempo antes del arribo de Guadalupe. El 18 de enero de 1949 había llegado a abrir camino el sacerdote Pedro Casciaro junto a otros dos varones del Opus Dei. Dos herramientas y una misión. ¿Las herramientas? la bendición de Escrivá de Balaguer y una imagen de barro de la Santísima Virgen. ¿La misión? en palabras del propio fundador: “contribuir a que haya en medio del mundo hombres y mujeres de todas las razas y condiciones sociales que procuren amar y servir a Dios y a los demás hombres en y a través de su trabajo ordinario”.33

Casi catorce meses después, el 6 de marzo de 1950 llegó Guadalupe a la Ciudad de México, procedente de Madrid, junto con Manuela Ortiz Alonso y María Esther Ciancas Ranero. El 1 de abril se establecieron en la calle Copenhague número 32, esquina con Hamburgo, en la Colonia Juárez (Ciudad de México), donde abrieron una residencia de estudiantes universitarias, que les permitió sustentarse y dar a conocer el Opus Dei. Una residencia para mujeres que estudiaban en la universidad en el México de entonces era, como lo fue en España, una apuesta atrevida cultural y socialmente. Pero el mensaje de la Obra de santificarse en medio del mundo implica santificar lo que está alrededor. Enseguida les hizo ver la responsabilidad de ayudar a otras mujeres que no contaban con tantas oportunidades como ellas y les propuso ocuparse de la alfabetización y capacitación para las tareas de hospitalidad de jóvenes provenientes del campo.

Desde allí supo contagiar deseos de servicio a Dios y a su Iglesia, inculcando en la formación de las jóvenes estudiantes la idea de responsabilidad social que el mundo asumiría años más tarde. Como líder, Guadalupe vivió adelantada a su tiempo.

Inmersa en comunión con el lugar que la recibía, no dudó en hacerse “mexicana”, adoptar sus modismos y gustos en las comidas y se dispuso a sacar adelante la Obra dedicando parte de su tiempo y esfuerzos a relacionarse uno a uno con los habitantes del lugar.

Entre otras iniciativas, creó junto a una amiga médica Obdulia Rodríguez, un dispensario itinerante para atender pacientes de escasos recursos o abandonados. Recorrían las calles de los barrios yendo de casa en casa asistiendo a los enfermos que allí vivían y facilitándoles los medicamentos gratuitamente o en otras ocasiones, facilitándoles el ingreso a un hospital. Buscó la manera de relacionarse con todos, siempre desde el encuentro personal, valorando la historia y la vida de cada uno, la presencia de Dios en cada ser humano. Guadalupe fue una gran emprendedora social.

Pero era necesario llegar a más, porque Guadalupe veía todo lo que se podía llegar a hacer. Desde principios de 1951, sin haberse cumplido un año de la llegada a México, Guadalupe se desplazó a Tacámbaro. El Obispo de esa diócesis, monseñor José Abraham Martínez, había conocido al fundador del Opus Dei en Roma y estaba impresionado con el espíritu y misión de la Obra. Quería que las personas de su diócesis se pudieran beneficiar de la actividad de los miembros del Opus Dei. Como no era posible todavía crear lugares cercanos a Tacámbaro, lo que se podía hacer era llevar personas desde allí a México D.F. para ayudarlas a desarrollarse. La idea general era facilitar un modo en que las muchachas campesinas, que no tenían acceso a ningún tipo de instrucción, fueran a la residencia Copenhague donde, a través de un contrato de trabajo que les aseguraría su manutención y la posibilidad de ayudar económicamente a sus familias, recibieran al mismo tiempo la adecuada preparación profesional. Así cuando el Obispo avisó que ya tenía un grupo de 12 chicas, allá se desplazó Guadalupe.

De regreso a la capital, Guadalupe, puso especial cuidado en la formación de ellas haciéndose cargo de lo que necesitaban en lo humano, en lo laboral y en lo espiritual. Ella misma dulcificó más su vocabulario y ademanes para no asustarlas y poder ayudarlas eficazmente ya que la adaptación de las jóvenes a la ciudad fue costosa. El choque cultural fue muy fuerte, muchas de ellas preferían regresar a sus casas en el campo. Solo el cariño y la tenacidad de Guadalupe, junto a sus dos compañeras, pudieron contra el fuerte impacto y contraste. Ellas mismas eran conscientes de que la vida de estas mujeres estaba cambiando muy de prisa. De a poco se pudo tomar ritmo y las jóvenes comenzaron a aprender a cocinar y coser, a leer y escribir, a tener nociones de higiene y civismo y clases de catecismo. Conocer a Dios las hizo resignificar la palabra “hogar”.

Organizó los planes de formación de manera muy profesional y recurrió al talento que tenía cercano: las residentes y amigas que iban por Copenhague. Después de un proceso de convencimiento, en el que Guadalupe hizo ver a las residentes que todas las personas son iguales y aquellas que habían sido menos favorecidas en lo material merecían precisamente un trato más atento, todas colaboraron en actividades de formación. Los programas elaborados para distintos niveles se cumplían bajo la estricta vigilancia de Guadalupe y de María Luisa Morales, recién graduada en la Escuela de Normal de Magisterio. Guadalupe realizó diversas gestiones en organismos oficiales para que se pudieran dar certificados oficiales de estos primeros estudios. No fue posible entonces, pero lo sería años después.

Para convocar a estas chicas y convencer a sus familias de que las dejaran viajar al Distrito Federal, Guadalupe no escatimó esfuerzo y se desplazó a donde necesitara ir, unas veces a pie y otras a caballo, suponiendo peligros, en ocasiones notables, pero donde ella demostró una valentía extraordinaria. La mayoría de las muchachas regresaban a su pueblo una vez terminados sus estudios, con herramientas y conocimientos para poder sacar adelante a sus familias. Pero si eran muchas las que llegaban a Copenhague, eran muchísimas más las que se quedaban en sus pueblos sin posibilidad de promocionarse. Eso la llevó a perfilar los planes para una granja-escuela, idea que pasó muy pronto a la realidad.

Sentía un especial cariño, respeto y compromiso con las campesinas y abogó por su formación cultural y profesional. Las condiciones geográficas de donde vivían, unidas a que las familias priorizaban la educación de sus hijos varones sobre la de las mujeres, muchas veces les impedían la instrucción más básica. Ella pudo sortear muchas dificultades para ofrecer a cada quien lo que estaba dispuesto a recibir.

Después de un corto tiempo y animadas por don Pedro Casciaro, las tres pioneras entendieron que debían buscar una casa fuera de la ciudad para poder extender su apostolado entre las campesinas.

Analizaron distintas posibilidades de donaciones de terrenos y fincas y por providencia divina, llegaron a tener tres propiedades entre las que elegir.

Por aquel entonces y para promover estas labores apostólicas, don Pedro Casciaro había alentado a algunos fieles del Opus Dei y amigos la creación de un ente civil. Fue así como se constituyó legalmente la asociación Campo y Deporte, A. C., que posibilitó contar con la personería necesaria para adquirir los inmuebles y contratar servicios. Fue esta misma asociación la que entre las tres opciones de donación que recibieron, eligió aceptar y hacerse cargo del acondicionamiento del terreno y edificios de la antigua finca agrícola de Montefalco.

Haciendo Montefalco

Guadalupe vivió con mucha alegría y entusiasmo la posibilidad de comenzar a plasmar la Obra en Montefalco.

Con la donación que hiciera la familia García Pimentel de lo que quedaba de la hacienda de Santa Clara de Montefalco, el sueño comenzó a hacerse realidad. Guadalupe comentó a sus conocidas “con mucha alegría que comenzarían a trabajar en Montefalco, una antigua hacienda completamente en ruinas donde se pensaba instalar una escuela para campesinas, con la finalidad de mejorar el nivel social y cultural de la gente del campo”.34

Se trataba de una antigua finca completamente abandonada luego del ataque de las fuerzas revolucionarias de Emiliano Zapata. Todo se había quemado excepto la iglesia, que igualmente se encontraba abandonada, sin vitrales y habitada por plantas, pájaros y algunos roedores. El resto solo era el sólido muro perimetral y unas ruinas de las construcciones, cual huellas de lo que un día fue. El calor agobiante y la escasez inicial de agua contribuían a la desolación del paisaje. Pero Guadalupe miraba ruinas y veía futuro. Guadalupe fue visionaria.

Solo la imaginación de una mujer como ella pudo ver allí, en medio de los escombros y ruinas, una escuela para campesinas, un espacio para retiros espirituales y actividades formativas.

La esperanza se había adueñado de repente y por obra divina de los hasta ese entonces olvidados habitantes de los pequeños pueblos alrededor de Montefalco. Era gente muy humilde que apenas se mantenía por lo poco que podían brindarles sus tierras, pero la falta de instrucción y las condiciones del suelo, no eran más que obstáculos para superar la pobreza en la que estaban sumidos.

Guadalupe buscó inspiración visitando Vistahermosa, antigua hacienda remodelada como hotel. Por su parte, don Pedro Casciaro, que tenía conocimientos de arquitectura, impulsó los planes de reconstrucción. San Josemaría aportaba estando siempre atento y haciendo llegar su afecto, consejos, oraciones e impulso para trabajar incansablemente, bendiciendo también las dificultades.

A principios de abril de 1951, se celebró Misa por primera vez allí luego de tantos y tantos domingos de abandono. Algunas residentes de la casa de Copenhague fueron las encargadas de acondicionar el lugar y llevar cosas imprescindibles y ausentes, como agua limpia. Llegaron varias horas antes para lograr que el lugar tuviera la dignidad mínima para una celebración de fe.

A fines de septiembre de 1953, don Pedro Casciaro tuvo un encuentro con San Josemaría. A su regreso puso en marcha el patronato, que no era otra cosa que una asociación de voluntarias que se ocuparon de recaudar fondos para continuar y profundizar la reconstrucción de Montefalco. Poco a poco fueron sumando ideas y emprendimientos con esta finalidad. Uno de ellos, la costura de ropa de niños y uniformes escolares.

La correspondencia de Guadalupe con el padre continuaba y siempre aprovechaba para autoexaminarse en busca de consejo:

“Quisiera poder decirle de mí cosas buenas para darle alegrías, pero solo puedo decirle la verdad: como siempre y para siempre quiero ser fiel, quiero ser útil y quiero ser santa. Pero la realidad es que todavía me falta mucho. Externamente creo que no me porto mal. Cumplo las normas (en general, aunque no podría decirle que nunca me falta nada), aprovecho el tiempo lo más que puedo. Estoy contenta siempre, domino mi carácter (es rarísimo que me exalte); vivo las costumbres de Casa; hago las mortificaciones normales. Pero, por dentro, no estoy contenta de cómo hago las cosas. En todo podría dar más, tener más presencia de Dios (aunque casi nunca me falta, podía ser más intensa y más eficaz). En fin, que me veo todavía llena de fallos.

Pero no me desanimo, y con la ayuda de Dios y el apoyo de usted y de todos, espero que llegue a vencer.

Me encanta lo que hago (aunque, como le digo siempre, cualquier otra cosa que me mandaran, pienso que me gustaría igual); estoy feliz en México (pero tampoco me importa nada ir a otro sitio). Quisiera que este año fuera un empujón grande por fuera (Centro de Estudios, Escuela Hogar… vocaciones, Guatemala, kinder), y por dentro: ser más completamente de Dios yo y todas...”.35

Las obras siguieron adelante muy lentamente, pero a paso firme y conforme avanzaban, se iban inaugurando distintos espacios para cursos de formación espiritual, retiros, instrucción en crianza de animales, en trabajo de la tierra y en variadas herramientas de economato. El 1 de octubre de 1954 se organizaron los primeros encuentros para mujeres casadas.

Con el paso de los años se fueron incorporando asignaturas y ajustando los planes de estudio a las necesidades reales de las estudiantes, a los cambios en la sociedad, a los signos de los tiempos. Los estudios para estas jóvenes de la zona duraban dos años, pero las alumnas que no tenían la educación primaria completa hacían un curso previo de un año. Los deportes también ocupaban un lugar importante en las actividades de la escuela. Guadalupe siempre tuvo una particular afición a los deportes, y se le daban con facilidad, aunque no los comprendiese del todo.

Ya el 14 de febrero (fecha insignia en la Obra para las mujeres) de 1956 se quedaron establemente en Montefalco.

Durante octubre de ese año, empezaron a declararse en Guadalupe los primeros síntomas de una salud debilitada.

Años atrás, en 1952, mientras estaba dando una clase de formación a las campesinas, había sido picada por un extraño insecto sin que nadie lo advirtiera. Lo que al principio parecía superficial, le provocó fiebres, paludismo y complicaría su salud. El fundador de la Obra, que estaba muy preocupado por ella, le envió unas líneas:

“Guadalupe: que Jesús te me guarde. Contento, porque sé que ya estás bien. Debes dejarte cuidar, porque no podemos permitirnos el lujo de estar enfermos: duerme, come, descansa, que así agradas a Dios. Para ti y para todas, la bendición más cariñosa de vuestro Padre, Mariano”.36

También la familia de sangre de Guadalupe se preocupaba y ella siempre les respondía con gracia llamando a la calma y quitándole importancia a su salud.

De Roma a Madrid

En octubre de 1956 partió hacia Roma para asistir a un Congreso General del Opus Dei.37 Estando allí fue elegida para trabajar en el gobierno central de la Obra, junto a San Josemaría quien “quería tener a su lado para que le ayudaran en el gobierno de la Obra a gente que conociera otros países y otras culturas”.38 Los años cincuenta fueron tiempos de expansión de la Obra en distintas partes del mundo. Feliz de estar allí, Guadalupe puso toda su experiencia y talentos al servicio de esta nueva responsabilidad. Pero el clima romano no colaboró con su salud y a los pocos meses sufrió una crisis cardíaca grave a raíz de la cual viajó a Madrid para ser atendida. El 19 de julio de 1957 fue operada de estenosis mitral. “Estaba tranquila y confiada en Dios y en los médicos. Se trataba de una intervención de gran riesgo entonces pero el cambio de válvula fue satisfactorio y también el postoperatorio aunque le quedó fibrilación auricular que fue cediendo poco a poco”.39 Pareció que se recuperaba bien y regresó a Roma, pero el 29 de diciembre volvió a enfermarse gravemente y retornó definitivamente a Madrid.

La estancia de Guadalupe en la Ciudad Eterna fue mucho más breve de lo que ella deseara, apenas dos años. Sin embargo, sus aportes fueron significativos: llevó la voz de América en un momento en que las distancias no se salvaban con tecnología. Pudo compartir la experiencia de lo que estaba sucediendo con la Obra fuera de Europa.

En Roma se ocupó principalmente de orientar las iniciativas apostólicas en el ámbito familiar. Si bien el tiempo fue corto, su huella quedó firmemente plantada y ayudó al gobierno central a conocer realidades y necesidades diferentes a las que en ese momento vivía Europa. A pesar de su salud tan delicada, nunca menguó su actividad y su ánimo no se alteró.

Tanto en su tiempo en Roma como en su temprano regreso a Madrid por sus afecciones cardíacas, mantuvo el mismo entusiasmo, su compromiso con la misión de la Obra fue completo, no se reservó nada para sí.

Ella fue feliz en el lugar que Dios la puso, pues precisamente era consciente de que Él la quería allí. Se readaptaba con facilidad, se aceptaba como era y afrontaba las situaciones que le tocaban vivir con optimismo y valentía. Correspondió a la gracia de Dios, siendo un modelo de santidad en el medio del mundo moderno, un ejemplo de normalidad y de muy buen humor. Guadalupe es un espejo donde mirarnos.
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Autoconocimiento y motivaciones

Solo quien logra conocerse y aceptarse en profundidad, aun con las imperfecciones recurrentes contra las que lucha con compromiso pero sin agobio, puede hacer un real abandono de sí, confiarse a Dios y dejar el espacio suficiente para los otros.

Solo quien halló en el amor divino la motivación y el impulso puede intentar sin temor el camino a la santidad en la calle, en la profesión, en su vida diaria y con los pies en la tierra.

Guadalupe compartía en algunas cartas con San Josemaría su frustración al no crecer interiormente como sentía que debía hacerlo. Veía en sí algunas contradicciones y, al comienzo de su camino, notaba que hablaba con autoridad y vehemencia de temas que no manejaba tan bien como para hacerlo de ese modo. Se escuchaba a sí misma, se asombraba de su torpeza, rectificaba, pedía perdón a Dios y lo compartía con su Padre como una gran preocupación, asombrada de la facilidad con la que volvía a caer. Pero ser consciente de sus imperfecciones no le impedía recomenzar. El convencimiento de que la santidad era un propósito con un largo camino por delante, la ayudaba a continuar en acción.

Su manera de amar era testigo de que para ella la santidad no era un premio moral, sino un intento cotidiano, una búsqueda incansable basada en el entendimiento de su lugar en la Iglesia, en el deseo de bien. El bien, en cuanto encuentro con el otro, testimonio de Dios y pertenencia a la Iglesia.

«Los fieles laicos se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad. Por tanto, ellos, especialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no solo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia; es decir, la comunidad de los fieles sobre la tierra bajo la guía del jefe común, el Romano Pontífice, y de los Obispos en comunión con él. Ellos son la Iglesia».40

Formando su carácter

Más allá de los rasgos de temperamento que pudiera tener de base Guadalupe, dados por su herencia, su ambiente familiar, cultural y social, su tiempo histórico, sus características físicas y todo cuanto hoy estudia la epigenética, debemos reconocer que su carácter fue moldeado a base del trabajo personal y comprometido con esa “materia prima”.

Su empatía, su alegría, su valentía, su honestidad, su compromiso, su pasión por el saber, han sido productos de su ser y hacer incansables. Era una trabajadora humilde y tenaz.

Guadalupe regularmente examinaba su conciencia y si bien se sentía satisfecha a grandes rasgos, también son múltiples las preocupaciones que fue compartiendo a lo largo de este camino con San Josemaría respecto a lo que más le costaba domar de su carácter. Estaba preocupada por alcanzar una verdadera humildad. Esos testimonios nos increpan, nos hacen a Guadalupe cercana, alguien como cualquiera de nosotros que debía luchar contra rasgos de vanidad, y los ha logrado vencer.

Su inclinación al trabajo era incansable, tanto así que más de una vez el fundador le llamó la atención y le pidió más horas de descanso. Trabajar con intensidad y compromiso estaba muy bien, pero jugar con la salud no era admisible. Le recomendaba que era mejor terminar el día con la cabeza serena y dedicar sus últimos momentos a conversar con Dios y preguntarse qué podía hacer mejor al día siguiente.

Fue una mujer que podríamos definir, ante todo, como moderna. Le tocaron vivir épocas de cambio histórico y no solo las vivió, sino que las protagonizó siendo un agente de cambio. Desde el lugar que conscientemente ocupaba: una mujer que con el conocimiento y respeto profundo de sus cualidades femeninas y con el desconocimiento estudiado de las barreras culturales de la época, logró hacer carrera profesional, académica y apostólica. En ese sentido, podríamos hablar de una pizca de rebeldía en su compleja fórmula de carácter. Claro que hablamos de una rebeldía positiva, aquella en la que tanto su móvil como su manifestación son pacíficos y valiosos.

En la conformación de su carácter fue troncal su capacidad de amoldarse a diferentes situaciones, ambientes y culturas. Entrenó la adaptación, supo ser parte de cada lugar, de cada situación, de cada persona.

Su relación con los demás

En cuanto a las relaciones personales, sabía también cómo adaptarse al otro para que se sienta a gusto, muestra de su enorme capacidad de empatía. Pudo sentarse en banquetes y en la tierra con la misma naturalidad de quien encuentra su seguridad en algo mucho mayor que las formas. Supo disfrutar de un tazón de agua caliente simulando que era una deliciosa sopa en épocas de racionamiento para no incomodar a nadie con sus carencias.

Escuchaba en silencio y con respeto, valoraba al otro, se interesaba por rescatar lo mejor de cada quien y si detectaba el error, lo corregía en la intimidad, con suavidad y con cariño, de modo de ofrendarle al equivocado la capacidad y la dignidad de participar de la rectificación. Era, como ya analizaremos, cristianamente misericordiosa.

Su capacidad de escucha era uno de los rasgos sobresalientes: escuchaba a todos y a cada uno: a Dios, a San Josemaría, a su familia, a sus amigos, a los extraños... a todos les ofrecía el total de su atención y compromiso. Escuchó y honró el mensaje de Dios que le cambiara la vida, captó y asimiló todo cuanto San Josemaría tuvo para explicarle, oyó a su familia, estaba atenta a conversar periódicamente con sus hermanos, sobrinos y amigas, y acogió con amor fraterno a cada persona que encontró en su camino y se escuchó a sí misma. Se comprometió con cada palabra del otro y con su soliloquio.

Guadalupe era serena, confiada. Transitó tanto los días plácidos como los dramáticos con la misma calma y eso se debía, sobre todo, a su abandono total al amor de Dios. Esta actitud no la convertía en inocente o ingenua, sino que era una persona sumamente inteligente, brillante, capacitada, moderna, inquieta y desde esas características encontró la verdad de Dios y la seguridad de abandonarse a ella. Esta serenidad la llevaba a vivir con naturalidad y discreción un hecho tan conmovedor como el que experimentaría en la Iglesia de la Concepción.

También fue valiente, la graciosa temeridad de la infancia se transformó en carácter decidido en la adultez, apoyada en la confianza de tener a Dios a su lado en todo momento. Esa valentía la llevó a decir Sí a cada empresa que se le presentaba y a buscarlas cuando no aparecían.

Esa calma basal la pudo transformar en resistencia y fortaleza, tanto ante la enfermedad como ante cada complicación de la vida, cada piedra en el camino.

Cuando estando en México, en medio de una charla con sus alumnas, recibió aquella grave picadura de un insecto que despertaría y empeoraría una vieja afección, sintió un profundo dolor, pero siguió hablando sin concentrarse en lo que estaba pasando en su cuerpo, sino en la necesidad de comunicarse con los otros, en el tiempo dedicado a los demás. Ese breve episodio, culminó con altas fiebres y semanas en cama, en las que llegó a pensar que estaba por subir al cielo “con un paso por el purgatorio” como ella decía y no sentía temor de morir. El cielo era una realidad para la que trabajaba en la tierra.

Su relación con la enfermedad también era manifestación de su buen humor. La tomaba como algo que podía ofrecer a Dios y llevar por los demás, la vivía con la alegría de cargar una mínima parte de la Cruz y convencida de ese honor la agradecía.

Guadalupe era, ante todo, generosa. Lo era con Dios y con todos. Nada se reservaba para sí. Su misión de servicio estaba ante todo. Si bien nunca quiso alejarse de su profesión y su pasión por la química, sí supo poner una pausa en su carrera en los momentos en que su familia, la Obra, así lo necesitaba. Nunca perdió su mentalidad profesional, se destacaba en ella un gran afán de superación y su mirada química la aplicaba a cada pequeña acción cotidiana: quitar manchas se había convertido en un propósito científico que prácticamente la obsesionaba. Así de seria se había convertido su relación con las tareas de administración del hogar que, como dijimos, no le gustaban demasiado. Pero allí estaban y había que hacerse cargo con profesionalidad y espíritu de servicio.

Quienes coincidieron con ella dan cuenta de una mujer de gran corazón que, conociéndose profundamente, traducía con delicadeza lo que su carácter resuelto le pedía con severidad. Todos los testimonios convergen en un gesto: su sonrisa. A través de los pequeños detalles regalaba aire de familia.

Así la recuerda la historiadora Beatriz Gaytán: “Siempre que pienso en ella oigo, a pesar del tiempo transcurrido, su risa. Guadalupe era una sonrisa permanente: acogedora, afable, sencilla”.41

Es difícil imaginar a una persona tan inteligente y resuelta, tan inquebrantable en sus convicciones, tan rigurosa y segura, y a la vez, con tanta paciencia con las residentes, con sus estudiantes, y con las personas que fue encontrando, muchas veces en estado de abandono no solo económico y cultural, sino espiritual. Esa paciencia solo puede lograrla una persona de una enorme cualidad moral y gran humildad, una persona imbuida de optimismo cristiano. Una persona, ante todo, alegre.

Tal vez fueran esa paciencia y esa alegría lo que le ofrecía tan naturalmente la facilidad para perdonar. Su capacidad de amar estaba muy por encima de las cuestiones de este mundo. Por eso pudo perdonar, como ya contamos, a los verdugos de su propio padre. Tal vez sea cierta esa máxima que asegura que el camino a la santidad solo pueden recorrerlo las personas felices. Esa felicidad radica en la confianza con el Padre.

La confianza y el amor a Dios vienen de conocerlo y en su conocimiento sabía que Él quiere que los hombres lo encuentren a través de otros hombres. Por eso en su misión no olvidaba impulsar la vida espiritual de quienes se cruzaban en su camino, de quienes -en realidad- ella buscaba en el camino. Guadalupe no se conformó con ser humana con quienes la rodeaban, salió a vivir la incomodidad de andar, de buscar donde nadie buscaba, de caminar caminos poco recorridos, de pisar tierras hostiles, de pasar necesidades, de carecer hasta de lo necesario, de correr riesgos y restarle importancia. Salió con poco equipaje y más espíritu que recursos a buscar la santidad en medio del mundo, y lo hizo como persona corriente, lo hizo dejando huella.

Conciliación familia-trabajo

Al definir su carácter no podemos olvidarnos de su natural capacidad de conciliar distintos aspectos de su vida. El hecho de dar tanta importancia a su trayectoria profesional como a las tareas del hogar hizo que Guadalupe se convirtiera en una de las pioneras en la conciliación familia y trabajo. Ella debía repartir de manera ecuánime las actividades, desde las más sencillas y domésticas hasta las que implicaban complejas decisiones, buscando siempre soluciones y no deteniéndose ante las dificultades.

Así, por ejemplo, en su primera etapa en Madrid, se organizó para cuidar a su madre, dar clases y llevar adelante la administración de la casa de la Obra, con las múltiples tareas y complicaciones que ello implicaba. Como ya hemos dicho, esta actitud de conciliar era también heredada de su padre que gustaba de compartir las tareas con su madre cuando estaba en casa. Otros hombres de la época pensaban que eran exclusivas de la mujer. La naturalización en Guadalupe de la idea de que no había tareas menos importantes que otras la hizo ingeniárselas para trabajar incansablemente cubriendo todos los aspectos de su vida con la misma entrega y dedicación.

Guadalupe, desde su moderna personalidad y su cabal autoconocimiento, entendió que la vida de una persona no es una vida fragmentada, sino que es la sumatoria de todos sus aspectos y esta integridad o unidad de vida la ayuda a tener las fuerzas suficientes para abarcarla en plenitud.

Fue una figura trascendente en un mundo de hombres, ello la llevó necesariamente a saber conciliar, a ganar su lugar desde la colaboración, desde el entendimiento, desde la propia dignidad, desde el esfuerzo, desde la corresponsabilidad y desde la negociación.

Afirma un proverbio chino antiguo que “las mujeres sostienen la mitad del cielo”. Esta imagen no sugiere que haya competencia entre varones y mujeres ni tampoco expresa que los hombres no se ocupen de hacerlo. En tan pocas palabras se manifiesta la riqueza de la corresponsabilidad “las mujeres sostienen la mitad del cielo, gracias a que los hombres sostienen la otra mitad” se podría agregar. Con eso se quiere indicar que lo mejor que podemos hacer hombres y mujeres es hacer las cosas juntos tanto en el trabajo como en la familia. (...) Pensar que las mujeres deben parecerse a los hombres para lograr el éxito sería ir en la dirección equivocada. No es posible tener éxito imitando el estilo del otro. Cada uno tiene su propio camino, ni mejor ni peor. La clave está en descubrir la riqueza de recorrerlo juntos, porque como dice un viejo proverbio africano “si quieres llegar rápido, anda solo. Si quieres llegar lejos ¡vamos juntos!”.42

Guadalupe era una experta en caminar con otros, siendo los otros hombres, mujeres, superiores, colegas, alumnos, parientes, amigos, siempre encontró la manera de compartir rumbo y paso...

Tomó un rol social comprometido y al regresar definitivamente a Madrid en 1958, además de dedicarse a sus tareas profesionales y apostólicas, se ocupó de atender a su madre.

En sus momentos libres recurría al Sagrario, escribía a San Josemaría y a su madre y hermanos y leía libros de química. Los mismos pilares en los que dividía sus acciones, eran sobre los que descansaba y la retroalimentaban. Familia, trabajo, educación y fe. Cuatro aspectos de una vida íntegra. Guadalupe fue modelo de conciliación tanto para quienes decidían vivir el celibato apostólico, como para quienes elegían la opción de la paternidad y la maternidad formando sus propias familias.

Sus virtudes

Por la breve semblanza del primer capítulo y lo antedicho en el presente, se desprende que Guadalupe fue una persona virtuosa. Si remitimos a la etimología de la palabra “virtud”, su origen latino nos llevará al significado “fuerza-vigor”, y podemos afirmar sin temor al error, que Guadalupe fue fuerte. Esta disposición de fortaleza la ha ayudado a sobreponerse a cada revés con buen ánimo y ha moderado su accionar en cada viento a favor.

Los cristianos estamos familiarizados con los conceptos de virtudes teologales y cardinales, pero como este no es un libro de moral, simplemente resaltaremos en Guadalupe cualidades como la fe, la esperanza y la caridad. Estas virtudes en ella no necesitan mayor análisis, pues su vida y trascendencia no podrían explicarse de otra manera. Pero si indagamos un poco más y nos adentramos en la dimensión humana de la virtud, llegaremos a la prudencia, el sentido de justicia, la fortaleza y la templanza. Lo interesante de buscarlas en la vida ordinaria de Guadalupe es descubrir la posibilidad dada a todos del ejercicio cotidiano del bien, aquel que de tanto practicarlo no necesita enfrentar grandes disyuntivas para alcanzarlo.

Guadalupe transitó estas virtudes y no las cultivó solo desde una dimensión religiosa, sino en primer lugar con los pies en la tierra, es decir, desde lo cotidiano y lo ordinario, que sí pueden llevar a la santidad.

Guadalupe fue prudente. Lo fue en el momento de recibir la llamada, lo fue al hablar con San Josemaría por primera vez, lo fue al no accionar impulsivamente domando su temperamento, lo fue al poner su decisión de entrega a Dios en oración y meditarla en un retiro espiritual antes de corresponder a su llamado, lo fue con su familia al organizar amorosamente el nuevo estilo de vida, lo fue cada vez que habló con alguien y tuvo la entereza de reaccionar con paciencia, aceptación y amor, lo fue en cada decisión, lo fue guiando con amor a cada persona, aun a las que estaban más confundidas. Siempre fue consciente del peso de sus palabras y acciones en los demás y fue la delicadeza del vínculo con los otros la que guió en su predisposición humana de ser bien, ser pan, ser palabra, ser educación, ser consejo, ser salud, ser hogar, amor en clave de gratuidad, amor por el amor mismo.

Ser prudente no quiere decir dejar de actuar o hacerlo suavemente por miedo a lo que pudiera suceder. Ser prudente, a veces es justamente lo contrario, es actuar a pesar de lo que pudiera acontecer, en busca de preservar un bien mayor. El padre de Guadalupe fue un claro ejemplo de ello. Su prudencia le indicó que salvarse a sí mismo y dejar morir a los demás, era perder su vida en realidad. Guadalupe fue prudente al aceptarlo. Su padre les había escrito “ser dignos, honrados y buenos... y pensar que Dios sabe por qué ha dispuesto así las cosas”.43

Su padre, como venimos advirtiendo, dejaría en ella varias huellas, entre otras, fortaleza, capacidad de tomar decisiones y mucho espíritu aventurero.

Guadalupe fue justa. Si hablamos de justicia, tendemos a la inapelable definición de “voluntad de dar a cada quien lo que le corresponde o merece”. Para Guadalupe, que tenía una capacidad de amar infinita y veía a Dios en todos, seguramente la justicia se haya traducido en procurar para cada uno lo que la discreción aconsejaba necesario, sin que medien juicios de valor sobre las personas, sino de evaluación sobre las situaciones particulares. La justicia es un llamado constante a la propia coherencia e integridad y a mantenerla en la relación con el mundo en general y el entorno en particular. En este caso, la renuncia al ego en Guadalupe fue facilitadora de su inclinación a la justicia y, por ende, de su compromiso de caridad. Son muchos los testimonios de quienes la conocieron que destacan cómo se preocupaba de las personas que trabajaban con ella, cómo respetaba sus derechos, cumplía con lo que prometía, fue justa a la hora de pagar salarios, midiendo con una vara que iba más allá de un cálculo frío o impersonal, tratando a todos no solo con justicia sino por encima de ella, ayudándoles en todo lo que estuviera a su alcance.

Guadalupe fue fuerte. La fortaleza no significa ausencia de miedo, quiere decir que, aun sintiéndolo, la virtud impulsa a sobreponerse y actuar con valentía. Seguramente los cambios y mudanzas, la muerte de su pequeño hermano y de su padre, el llamado de su vocación, el diagnóstico de su enfermedad, las operaciones,� fueron factores desencadenantes de un lógico temor. El comportamiento virtuoso está en poder afrontar y continuar con la propia vida, consciente del temor, respetándolo porque el miedo da información que nos mantiene a salvo. La imprudente temeridad, en cambio, nos pone en riesgo. La fortaleza ayuda a la voluntad a enfrentar la realidad, estimula a asumirla hasta sus últimas consecuencias.

Guadalupe fue templada. Su humildad y su compromiso de seguir a Cristo, la ampararon de apegarse con desmesura a cualquier bien material o emoción que pudiera distraerla de su propósito y de la mirada puesta en los otros. La templanza modera la voluntad y ofrece la oportunidad de una verdadera libertad. Templanza es, de algún modo, desapego. La templanza nos aleja del escándalo de tomarnos demasiado en serio a nosotros mismos y a nuestras necesidades. Es un velo de realidad que pone las cosas y nuestra relación con ellas en una justa dimensión. Se trata de una virtud que trabaja hacia adentro, llevando paz y armonía al propio ser y le permite la serenidad necesaria para afrontar el desafío de la vida virtuosa.

Tal vez esta virtud tan manifiesta le haya permitido su especial relación con la ciencia que, alejada de cualquier fanatismo, se pregunta, duda, observa, comprueba, desmiente y sigue adelante.

Su templanza, su fortaleza y su sentido de justicia fueron el sostén de voluntad de su animación a la prudencia.

Profundizando solo algo más en las virtudes cardinales, podemos considerar sus potencialidades, llamadas “virtudes anejas”. Solo por mencionar algunas de las que más destacaron en el carácter de Guadalupe, podemos detenernos en las partes potenciales de la templanza -que son la humildad, la mansedumbre y la estudiosidad- y en las de la fortaleza -la magnanimidad, la magnificencia, la paciencia y la perseverancia-. Recorriendo su biografía, podemos encontrar varios ejemplos de cada una y esto es así, pues fue una líder en acción.

Su misericordia

Guadalupe aceptó el desafío de sentir la miseria del otro, más exactamente de sentir “con” el otro. Doler el mismo dolor y desde esa comunión, accionar. Supo actuar desde el amor fraterno, escuchar, contemplar, comprender y comprometerse con las necesidades corporales y espirituales de los demás, haciéndolas propias. Guadalupe estuvo presente allí donde la necesidad era patente, ya sea dando alimento, bebida, techo, vestimenta, consuelo, saber, y en momentos extremos como la enfermedad, la pobreza, la cárcel y la muerte.

Tanto se comprometió con la enseñanza, con el consejo discreto, con la suave corrección, con el perdón, con el consuelo, con los defectos de los otros, con un sentido del bien tan humano y tan embebido de amor, que su meta era dar a los otros la posibilidad de dignificarse.

Todo eso no fue para Guadalupe más que una expresión natural del amor generoso y humilde al que Dios nos llama a todos, solo que ella tuvo la honestidad y la humildad de espíritu de escuchar el llamado y comprometerse con él. Vivir en misericordia es un llamado algo incómodo, que solo la templanza de carácter puede aceptar y seguir. Pero, ¿de qué hablamos cuando hablamos de misericordia? “La misericordia es esta acción concreta del amor que, perdonando, transforma y cambia la vida (cf. Ex 34,6).44

Su conformación de carácter, como una mujer valiente, moderna, profesional, emprendedora, docente, caritativa, misericordiosa, virtuosa, humana, cercana, graciosa, alegre, honesta y leal, la han colocado sobre todas las cosas en un lugar de liderazgo positivo, modelo de quien intente movilizar a otros, desde una familia hasta una empresa. Pero su liderazgo nunca pretendió sobresalir, muy por el contrario, Guadalupe prefería la discreción y el anonimato, que sus obras hablen de Dios y nunca de ella.

Se consideraba a sí misma ambiciosa por querer que todas las residentes comprendieran la Obra y sean inmensamente felices como ella lo era. Sabía entusiasmar y lo hacía con las armas de su sonrisa afable y su buen humor.

El profundo conocimiento de sí la animaba a ser muy concreta en sus oraciones, donde pedía asistencia a Dios para honrarlo con lealtad humana y divina.

En esa lealtad y conocimiento de sí es que Guadalupe supo apreciar los dones recibidos, agradecerlos y, en consecuencia, comprometerse con ellos. Y para los talentos de los que carecía ofrecía empeño y valentía.

Hasta el último suspiro Guadalupe fue un ejemplo de trabajo y un despliegue de las infinitas posibilidades del carácter.

Sus talentos

La falta de algunos talentos no era un obstáculo para ella. Así, por ejemplo, no estaba muy dotada para la música, pero ello no le impedía cantar a toda hora. Su espíritu alegre sobreponía su mal oído y falta de entonación. Cuenta una anécdota que un día doña Eulogia fue a visitarle a la residencia y las jóvenes que allí vivían decidieron compartir con ella las alegres canciones que Guadalupe les había enseñado que eran las que había aprendido de niña. Fue de mucha gracia para doña Eulogia descubrir que ningún canto se parecía a su versión original, la que ella le cantaba desde pequeña. La risa fue general y muy contagiosa, sobre todo la de la propia Guadalupe, a quien le encantaba reírse de sí misma.

Guadalupe era, entre otras cosas, una gran administradora de su tiempo, puesto que no estaba dispuesta a renunciar a su pasión por la química, ni a momentos de vida de familia, se sentía parte de dos familias y a las dos se entregaba con igual devoción. Si pudiera, hubiera mantenido conversaciones diarias con todas y cada una de sus personas cercanas. La casa llenaba muchas horas, las tareas parecían no tener fin y para alguien que no veía ninguna cuestión como poco importante, nada podía dejar de hacerse. Cada momento y tarea los transitaba con total entrega, alegría, compromiso y valoración del otro.

Desarrolló un vínculo de gran confianza, respeto y cariño con las estudiantes y con las personas que estaban a su cargo. Era una verdadera maestra, sabía entusiasmarlas con el trabajo, poniendo el corazón en ellas. Como directora de la residencia universitaria Zurbarán supo guiar con humor y paciencia tanto la vida académica como el desarrollo personal de las universitarias. Las estudiantes la recordaban más afectuosa que severa y valoraban su modo suave de corregir y dar consejos llenos de sentido común.
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Sentido del trabajo

Honrando aquello que predicaba San Josemaría “la vocación profesional es parte integrante de nuestra vocación divina”,45 Guadalupe se propuso cambiar el mundo desde adentro, trató de influir siendo profesora e investigadora, apasionada por la docencia y la química.

Pero no lo hizo necesariamente a partir de su vocación a la Obra. De manera intuitiva y como preparación del camino que en ella se iba gestando, fue dejando huella desde pequeña. Lo hizo al destacar en el bachillerato Nuestra Señora del Pilar, colegio marianista en Tetuán, siendo la única niña en su clase, que como dijimos al comienzo, no destacó por ser niña sino por su aplicación en el estudio y su don de liderazgo natural.

Lo hizo años más tarde, cuando terminaba el bachillerato en el Instituto Cervantes de Madrid con muy buenas notas y a solo dos meses se inscribía en la licenciatura en Ciencias Químicas. Que una mujer terminase el bachillerato en esa época era poco usual, que inicie estudios universitarios, una verdadera rareza. Alcanzar el título en esa carrera se hizo algo largo y no por propia voluntad, que esa le sobraba, sino por la interrupción en la vida española que significó la Guerra Civil.

Lo hizo siempre con esfuerzo, honrando la vida desde la oportunidad del trabajo. Oportunidad de contribuir con lo creado, oportunidad de coparticipar, de transitar el camino a la santidad mejorando con su esfuerzo su vida y la de los demás y como docente, animando y dando herramientas para dignificar a otros en sus potencialidades laborales.

A ella le tocó trabajar en varios y diversos roles, para todos se preparó, todos los asumió con seriedad y compromiso, en todos se santificó.

“El trabajo, todo trabajo, es testimonio de la dignidad del hombre, de su dominio sobre la creación. Es ocasión de desarrollo de la propia personalidad. Es vínculo de unión con los demás seres, fuente de recursos para sostener a la propia familia; medio de contribuir a la mejora de la sociedad, en la que se vive, y al progreso de toda la humanidad. Para un cristiano, esas perspectivas se alargan y se amplían. Porque el trabajo aparece como participación en la obra creadora de Dios ( ). Porque, además, al haber sido asumido por Cristo, el trabajo se nos presenta como realidad redimida y redentora: no solo es el ámbito en el que el hombre vive, sino medio y camino de santidad, realidad santificable y santificadora»”.46

Su vida académica

Pensar en el ámbito académico en esos años no es una tarea sencilla, como para sopesar en justa medida todo el trabajo de Guadalupe. Aquí también hay que tener presente el contexto histórico en el que se desarrolló su vida.

La Guerra Civil había puesto en pausa, entre otras tantas y fundamentales cosas, la educación de los españoles. Retomando la vida universitaria, en el primer año de posguerra, las mujeres representaban el 14% de la población universitaria. Si bien hoy puede parecer poco, para la época la cifra era muy alta. Esto se debió a que se aglomeraron en ese año todas las camadas que no pudieron estudiar durante el tiempo que duró el conflicto. Luego de algunos años, la cifra se estabilizó en 13,08% por algún tiempo, pero luego fue creciendo de manera constante, aunque lenta, hasta alcanzar un 14,50% una década más tarde.

El tipo de carrera que elegían las mujeres se mantuvo por varios años: Filosofía y Letras y Farmacia. En la Facultad de Ciencias la presencia de la mujer no era tan alta, de hecho, como ya dijimos, Guadalupe fue una de las cinco de una clase de setenta alumnos.

Como demuestran los números, en la España de la posguerra el acceso de la mujer a la universidad seguía considerándose algo excepcional. Culturalmente estaba muy enraizada la idea de que las mujeres “no necesitaban” estudiar, dado que su futuro estaba en el matrimonio. En esta idiosincrasia, que una mujer se acerque a los altos estudios solo podría significar dos cosas: que la familia tenía necesidades económicas o que la joven no contaba con cualidades que hicieran del matrimonio una realidad posible. Los más críticos del avance femenino sostenían que el nuevo afán de concurrir a la universidad respondía o bien a adquirir cierto “maquillaje cultural” o a entender que era un ambiente propicio para buscar novio.

España inauguraba la década del '40 con un panorama hostil hacia las mujeres. Se había restablecido el Código Civil de 1889, que establecía que la mujer quedaba bajo la tutela del padre o del marido. Inmaculada Alva comenta que esta legislación, con un marcado carácter proteccionista, ponía a la mujer en situación de ser «una eterna menor de edad».47

Este tipo de pensamiento era una manifestación de la época, pero no era privativa ni de un régimen político ni de una pertenencia religiosa. El prejuicio superaba cualquier recorte ideológico o de fe, tanto así que aun con carrera universitaria, pocas ingresaban al sistema laboral (en 1940 solo lo hacía el 8% de la población femenina). Para una familia, que la mujer (hija o esposa) trabajase, era una deshonra, era la confirmación de que el hombre de la casa no podía hacerse cargo de la manutención familiar.

Lejos de compartir esta visión y dando una vez más muestra de estar adelantada a su tiempo, Guadalupe, que tenía muy bien definida su vocación profesional, insistió en sus estudios ni bien terminado el receso obligado de la guerra. Antes de ese nefasto período, había asistido a las prácticas de química que se desarrollaban en el Laboratorio Foster, de la Residencia de Señoritas de la ILE (Institución Libre de Enseñanza). También allí había tomado cursos de Análisis Químico. Guadalupe valoraba lo bien equipado que estaba ese laboratorio, en un momento en que estos apenas existían en la universidad española. Ella no se alojaba en la residencia, pero igualmente podía cursar los estudios. La que sí vivía allí era Laura Busca que era amiga de una compañera suya y que años más tarde se convertiría en su cuñada, al casarse con Eduardo.

Igual que lo sucedido en Tetuán y en el final de su bachillerato en Madrid, consiguió un excelente rendimiento en la universidad. De las 10 materias propias de la carrera, 5 las superó con sobresaliente convirtiéndose en una de las mejores alumnas de su promoción.

En 1942 cumplió el servicio social obligatorio en el campamento de Santa María del Buen Aire (Castellón).

Entre 1947 y 1948 realizó los cinco cursos monográficos que se necesitaban para el doctorado.

Su trabajo apostólico

Para esa misma época, como mencionamos en su semblanza, se iniciaba de modo muy modesto el proyecto Zurbarán, que pequeño frente a los colegios mayores ya consolidados de Madrid, tenía grandes aspiraciones académicas, culturales, humanas y cristianas.

La residencia de estudiantes universitarias venía a sembrar en el corazón de las jóvenes el espíritu del Opus Dei. Guadalupe estaba a la cabeza con la misma humildad y compromiso que ocupara cualquier otro puesto que se le asignó a lo largo de su vida en la Obra.

Su gran objetivo fue contribuir a que las residentes forjaran su carácter a través del estudio, los intereses culturales, la tarea cotidiana y el encuentro con el otro.

Durante los años que estuvo en México, de 1950 a 1956, se dedicó a la tarea apostólica, a la formación y promoción de la mujer a través del estudio. Se matriculó en una maestría para continuar su formación en química y estar al tanto de los avances de la disciplina.

También este traslado y este nuevo Sí a las indicaciones del Padre, requieren de un análisis en contexto. Una expatriación, en 1950, implicaba un desarraigo y una infinidad de preguntas mucho mayores que las que pueden significar hoy, con la tecnología de la comunicación y los avances en transportes a disposición. México era una gran incógnita, una aventura que compartió con otras dos mujeres entusiastas como ella.

En el comienzo de su labor en América, se encargó junto a otras personas, de abrir una residencia de estudiantes y colaborar, como siempre, con su formación integral. Su sentido de trabajo para el bien común, como lo expresa su reseña biográfica, aquí se tradujo en recibir jóvenes que veían de otros sitios con ánimo de progreso y muchas dudas. Ella les ofreció generosamente cuanto sabía, consejo y afecto de familia. Fue su espíritu movedizo el que la hizo mirar más allá de la labor con universitarias y detener sus ojos en las campesinas de las afueras de la ciudad.

En el México rural se encontró con un panorama similar en la educación femenina al que se vivía en España años atrás, solo que por motivos diferentes y con un grado de complejidad y precariedad superiores. En el campo, las familias protegían a sus hijas guardándolas de todo riesgo. Ir al colegio significaba andar caminos solitarios y varios peligros acechaban. Por ello, eran los hijos varones los que asistían a la escuela. Se propuso entonces trabajar sobre la promoción de la mujer por medio de la educación y la dignificación de las tareas domésticas. Pero era ella la que ahora estaba expuesta a transitar esos caminos y enfrentarse a los peligros. Guadalupe fue instada a llevar un arma para protegerse (recordemos que era una época de América en que si un hombre encontraba una mujer sola en el campo, podía considerarla propia) pero ella se opuso a aprender a disparar y pidió en cambio andar con un pequeño cuchillo, el que aseguraba solo usarlo cuando el peligro fuera inminente, certero y no le quedara más remedio que defender su vida. Nunca llegó a usarlo, Dios caminaba con ella. Ella lo sabía.

La magnitud de su tarea en México tomó cuerpo en Montefalco. Allí fundó junto a varios miembros de la Obra y vecinos comprometidos, una escuela de capacitación con el afán de otorgar títulos en distintas labores que pudieran mejorar la calidad de vida de esas mujeres. Con años de trabajo y esfuerzo aquello pasó de ser un desolador paisaje de ruinas a ser hoy sede de un centro de convenciones, casa de retiros y albergar a dos instituciones educativas: el Colegio Montefalco y la escuela rural El Peñón, centro agropecuario de formación profesional del campesinado, que abarca una escuela para impartir la enseñanza primaria y secundaria, un taller de corte y confección y un instituto de capacitación hotelera.

Ella fue una de las impulsoras de toda esta labor de promoción humana. Para sacarla adelante no dudó en ensuciarse las manos con la tarea, enfrentarse con los obstáculos sin que nada la amedrantase, ni la administración de las carencias, ni la necesidad de matar alacranes antes de dormir para evitar el riesgo de ser picadas por la noche.

Como ya hemos dicho, en México continuó hasta 1956, año en que se trasladó a Roma por pedido de San Josemaría para colaborar más directamente en el gobierno del Opus Dei, pero su estancia en la Ciudad Eterna duró poco menos de 2 años (de octubre de 1956 a mayo de 1958). Su enfermedad cardíaca y el clima típicamente mediterráneo y húmedo de Roma no eran una buena combinación para su salud. No le gustaba particularmente sentir que no podía cumplir con sus obligaciones y por más que trataba de disimular era evidente su fatiga. Pero estamos frente a una mujer flexible a los cambios y no tardó en asumir una nueva realidad con buena disposición de espíritu.

Una vez de regreso a Madrid y a una nueva casa, que es un pedacito de una gran casa, recorte de una gran familia, lo que la hacía sentir siempre a gusto y en su hogar, retomó la actividad académica y empezó una investigación que la apasionaría y que llegaría a muy buen puerto, concretamente, a su tesis doctoral.

Su actividad STEM

La vuelta a España le permitió retomar sus trabajos en el mundo de la química, disciplina que no había abandonado ya que nunca había dejado de estudiar. Estudió, investigó y experimentó sobre refractarios aislantes y el uso industrial de las cascarillas de arroz que en aquel momento era un producto de desecho. Una vez más adelantada a su tiempo, esta vez promoviendo el reciclaje. Se abocó a preparar su tesis doctoral y para ello contó con la colaboración y guía de Piedad de la Cierva, doctora en Ciencias Químicas, a la que había conocido antes de marchar a México.

Fueron varios años (de 1959 a 1965) metida en el laboratorio, analizando pruebas y validando experimentos hasta llegar a defender su tesis sobre “Refractarios aislantes con cenizas de cascarillas de arroz” el 8 de julio de 1965 en el CSIC (Consejo Superior de Investigaciones Científicas). Su trabajo fue calificado con honores sobresaliente cum laude y junto con esta máxima nota llegaría también el Premio de Investigación Juan de la Cierva que reconoce los avances científicos que contribuyan a la transferencia de conocimientos y al progreso de la humanidad.48

Se trataba, sin dudas, de un trabajo innovador de química experimental aplicada a la industria que proponía utilizar ladrillos refractarios y utilizarlos en la construcción. El mismo día 8, una vez terminados los festejos, le escribió una carta a San Josemaría. Junto con ella envió como muestra un pequeño ladrillo fabricado con su descubrimiento. Ese gesto, una parte pequeña de un todo, tenía mucha más carga significativa que la concreción material de sus investigaciones. Ella era ese ladrillo. Pequeña, parte de un todo y, especialmente, humilde.

Este trabajo es un rasgo más de modernidad e innovación, estudió nada más y nada menos que el ahorro energético y el uso de materiales reciclables. Investigó a mediados del siglo pasado, en definitiva, cómo alcanzar una sostenibilidad ambiental de manera científica. Eso es algo muy impresionante, sobre todo al pensar que el término “sostenibilidad” se remonta hacia fines de ese siglo, unos 20 años más tarde que su investigación.

En todo caso, Guadalupe fue pionera no solo por eso sino también por ser de las primeras mujeres en las ahora tan en boga áreas STEM (acrónimo en inglés de science, technology, engineering y mathematics), carreras y disciplinas en las que la mujer sigue desarrollándose cada vez con más fuerza. Otra vez, ella fue abriendo camino para que otras lo transitasen. Lo importante es que siempre lo hizo con la humildad suficiente como para que no sea a ella a quien siguieran, sino a Dios, a través suyo. Ella, una muestra más de que la fe no está separada y mucho menos, opuesta a la ciencia, de hecho, está intrínsecamente ligada a la fe.

Durante esta etapa de su vida combinaba sus encargos en la Obra con su tarea docente como profesora de química en el Instituto Ramiro de Maeztu y en la Escuela Femenina de Maestría Industrial −de la que llegó a ser subdirectora-, renunciando al ofrecimiento de dirigir la escuela por razones de salud.

A partir de 1968 participó en la planificación y puesta en marcha del Centro de Estudios e Investigación de Ciencias Domésticas (CEICID)49, del que fue subdirectora y profesora de química en textiles. El objetivo del centro y el suyo personal, era dignificar el trabajo del hogar, entendiendo que hay una capacidad de aprendizaje y profesionalización subyacentes en cada tarea doméstica.

En esa posición, llevó a cabo un minucioso estudio de la composición de cada tela e ideó un método de análisis de las fibras para definir su comportamiento en el uso, lavado y planchado. A inicios de 1973 presentó una ponencia con sus propias experiencias en el primer simposio de Los textiles en el hogar moderno, celebrado en Valencia. Por el interés suscitado con su trabajo, fue entrevistada por varios medios de comunicación en radio, prensa y televisión y el Comité Internacional de la Rayonne y de Fibras Sintéticas, le confirió la medalla de bronce de dicha entidad por su valioso aporte.

Su entendimiento de que no hay tareas pequeñas, la llevó a valorar cada una en sí, pero sobre todo en el otro y trabajó para que fueran expresión del amor a Dios que la movía.

Estudiando, investigando, educando, formando, emprendiendo, liderando, Guadalupe fue un ejemplo de entrega. Sus dones, sus capacidades y su compromiso fueron extraordinarios, pero su modo de vivirlos la situó en la más cercana normalidad. Su tarea, su desarrollo profesional fue su modo patente y a la vez discreto, de decirnos a todos y a cada uno de nosotros, que tenemos la oportunidad de intentarlo, con sencillez y naturalidad en medio de las circunstancias de la vida ordinaria.

El 5 de febrero de 2020, en la Universidad de La Sapienza, se realizó una jornada sobre ciencia y fe en honor a Guadalupe Ortiz de Landázuri (1916-1975), la primera química beata que “tuvo el valor de estudiar lo que en aquel momento, injustamente, no se consideraba adecuado para el cerebro femenino”. De la conferencia surgió la propuesta de que se convirtiera en la patrona de los químicos de todo el mundo.50

Hasta acá hemos presentado la vida de Guadalupe desde un recorte biográfico, que si bien no es completo, destaca aquellos acontecimientos y características de personalidad que, al entender de las autoras, son relevantes para comprender el proceso vivido por este modelo de santidad cercano y moderno. En las páginas siguientes, se abordarán estos mismos tópicos y otros nuevos, desde la perspectiva del buen liderazgo, un análisis diferencial que hace de Guadalupe un excelente espejo en el que todo profesional comprometido, todo cabeza de equipo, tiene la opción de mirarse para tomar decisiones que lo lleven hacia el bien, que es el camino de las virtudes.



45. https://opusdei.org/es-es/article/palabras-de-san-josemaria-en-molinoviejo/

46. López Díaz, Javier, Trabajar bien, trabajar por amor: Sobre la santificación del trabajo en las enseñanzas de San Josemaría Escrivá de Bala- guer, 2016. www.opusdei.org

47. Conferencia Mujeres que siguieron el espíritu de San Josemaría, en los años cuarenta, Salón de Plenos de la Diputación de Almería (España), 16 de noviembre de 2017.

48. Su tesis doctoral estuvo a punto de ser publicada por el Servicio de Pu- blicaciones de la Universidad Complutense, pero Guadalupe quiso pro- longar su investigación sobre la aplicación industrial de sus hallazgos y prefirió contar antes con la correspondiente patente de su descubrimiento.

49. El CEICID, Centro de Estudios e Investigación de Ciencias Domésticas, tuvo actividad durante 15 años hasta que en su evolución se diversificó en centros y actividades formativas más acordes con las necesidades del momento. Así nació entre otras la Diplomatura en Nutrición y Dietética de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Navarra.

50. https://opusdei.org/es/article/guadalupe-ciencia-fe-sapienza-roma/).


parte ii


La santidad del liderazgo


iv

La persona del líder

Existen personas que cuando uno las conoce y no necesariamente por mucho tiempo, se confía en ellas; uno se siente capaz de seguirlas, de trabajar a su lado; de jugársela por aquello que ellas impulsan: un proyecto, un propósito, un reto, un sueño… Tienen “algo”, no somos capaces de definirlo, porque pueden ser varias cosas a la vez, pero está ahí. Ese “algo” también las hace capaces de cambiar de actividades, de trabajos, y en cada circunstancia, volver a inspirar lo mismo. Guadalupe tenía ese “algo”, como hemos visto en los diferentes trabajos que ella desempeñó. Desentrañar ese “algo” no es fácil pero pasa por identificar esas capacidades, -competencias podemos llamarlas-, que lo constituyen y ver cómo se manifestaban en Guadalupe.

Empatía

Una de estas competencias es la empatía. Se puede definir como la capacidad de ponerse en el lugar del otro, de hacerse cargo de lo que le sucede a la otra persona. Ese hacerse cargo, a su vez, requiere dejar a un lado el uno mismo para situarse en la vida del otro desde el otro, no desde la historia, experiencia o valores propios. Los estudiosos sostienen que la empatía en la persona que lidera tiende a llevarla a tomar decisiones justas porque es capaz de ponerse en el lugar del otro y contextualizar esa situación. Le permite alejarse de sus estereotipos y prejuicios personales para relacionarse con el otro en su individualidad, aquilatando sus aspectos positivos y negativos, y por tanto su potencial de desarrollo. Y Guadalupe hacía precisamente esto. Recuerda Cristina Ponce, una de las primeras mujeres mexicanas en pedir la admisión en el Opus Dei, que se daba cuenta “que su preocupación por cada una era tan grande que, por escucharnos y tratar de ayudarnos, no pensaba para nada en ella. Sabía tratar a toda la gente con delicadeza. No recuerdo haberla visto de mal humor”.51 Haciéndolo, además, posibilitaba que los demás correspondieran a ese trato con su mejor esfuerzo.

La empatía del líder ayuda a desarrollar relaciones positivas con sus colaboradores que permiten a su vez lograr objetivos y repercute de modo beneficioso, tanto para las personas involucradas en un proyecto o tarea como para las organizaciones. Pero esa empatía tiene comportamientos concretos. Uno de ellos, como lo demuestran investigaciones realizadas para probar que hace que las personas sean percibidas como “haciéndose cargo” de la situación de otra, tiene que ver con el lenguaje. Meinecke y Kauffeld (2018) descubrieron que cuando las personas usan más pronombres de la segunda persona (tú) y de la primera persona del plural (nosotros) y menos de la primera persona del singular (yo), sus colaboradores los perciben como más capaces de ponerse en su lugar. Y cuando las personas que convivieron y trabajaron con Guadalupe describen sus relaciones con ella este tipo de comportamiento salta a la vista.

Es mediados de 1973 y Beatriz Uribe, colombiana, está haciendo su tesis doctoral en Madrid en el Centro de Estudios e Investigación de Ciencias Domésticas (CEICID). La tesis sobre blanqueadores y suavizantes se la dirige Guadalupe. “Muchas veces yo llegaba a su casa para despachar con ella y al saludarla le preguntaba: Guadalupe, ¿cómo estás? Ella respondía: Muy bien chica, vamos a trabajar. Yo me sentaba con ella y me iba diciendo: ‘A lo mejor esto no conviene aquí’; ‘quitemos esto’; ‘si a ti te parece’, porque nunca me impuso nada”. Por necesidades de trabajo, Beatriz tiene que apresurar bastante su regreso a Colombia. “Cuando fui donde Guadalupe a decirle que tenía urgencia de terminar la tesis, me contestó: ‘Tranquila. No te preocupes que esto lo hacemos ´rapidito´. No llegaremos a todo lo que pensábamos, pero va a salir una buena tesis’”.52 Beatriz se sintió comprendida y segura de que Guadalupe se había hecho cargo de su necesidad y que, a pesar de la reducción de tiempo para realizar el trabajo, lo harían bien: ella y Guadalupe. No era ella sola, sino que contaba con el apoyo y recursos que pondría Guadalupe para sacar adelante la tarea. No era solo su problema, existía un nosotros que haría posible conseguir el objetivo.

Este mismo modo de hacerse cargo del otro incluyéndose en un nosotros que facilita la confianza, se observa en su correspondencia. A Cristina Ponce le escribe: “He leído despacio, y ya veo que no faltan problemas; no te preocupes tenérmelos que contar; ya sabes que precisamente el saber todo lo que pasa da mucha tranquilidad. Estoy dando vueltas al asunto, pero ten un poco de paciencia ¿quieres?, y veremos el mejor modo de hacerlo. (…) Somos todas de barro, y malo, y cuando nos tocan, en vez de sonido de cristal de bacarrá, tin suena a cacharro roto, tromp...”.53 Nuevamente surge el nosotros que, identificando una necesidad en el otro y la situación de ánimo en la que se encuentra, tranquiliza y arropa. Se pone en la situación del otro y alienta precisamente cuando surgen dificultades.

De hecho, la empatía de la persona que hace cabeza en alguna tarea, ese hacerse cargo del otro, le permite reconocer las necesidades de los que la rodean. Las residentes de Zurbarán, jóvenes universitarias, que por diferencia de edad podrían haber rechazado a la persona que era la autoridad en ese lugar -Guadalupe era la directora-, en cambio buscaban su consejo. Pero es que antes, ella se había hecho cargo de sus necesidades.

Lo mismo podríamos afirmar de las campesinas de México que encontraron en ella una aliada en su desarrollo humano. Guadalupe, conociendo las necesidades de educación de la mujer rural en los años '50, se lanzó a elevar el nivel cultural de las niñas y mujeres promoviendo, tanto en los alrededores de la hacienda Montefalco como en la residencia universitaria Copenhague en el D.F., clases y cursos de instrucción básica. Ellas y sus familias respondieron con un cariño y respeto enorme por Guadalupe. Se hacía cargo.

Y buscaba comprender a las personas que no coincidían con ella ni en modo de ser ni en modo de pensar llegando incluso a chocar con su temperamento. Sin embargo, esto no era obstáculo para acercarse a ellas, tratarlas con cariño y buscar comprender sus puntos de vista.

Se puede decir que Guadalupe era empática, quizá ella no lo habría llamado así, pero por sus comportamientos lo era. Desde que comenzó a ser directora de la residencia universitaria Zurbarán, proyecto pionero en la España de la posguerra, hasta los puestos de dirección en instituciones académicas diversas, al final de su vida, pasando por el inicio del trabajo del Opus Dei con mujeres en el México de 1950, sacando adelante e impulsado proyectos sociales de envergadura para mujeres en ese país y habiendo formado parte del gobierno central de la Obra, esos comportamientos sostenidos en el tiempo, la convirtieron en una persona humanamente atractiva a las que las demás seguían, en la que confiaban y a la que querían.

Capacidad de escucha

La empatía se desarrolla y se alimenta de una capacidad absolutamente necesaria: la capacidad de escuchar. Los estudiosos identifican esta característica como uno de los comportamientos imprescindibles del que lidera, a cualquier nivel. Es una competencia requerida en muchos empleos y listada como necesaria en muchas ocupaciones. Sin embargo, es una capacidad que requiere trabajo e interés genuino por el otro. Exige que el que escucha esté convencido de que la otra persona puede aportar y, además, implica un recurso escaso y normalmente mal administrado: el tiempo. Guadalupe sabía escuchar, las personas que hablaban con ella se sentían y se sabían escuchadas. Tanto sus reportes como sus pares o jefes. Todos. Sus amigos y conocidos. Guadalupe Gutiérrez, de México, afirma que “sabía siempre escuchar, comprender, (ser) amable y bondadosa, lo mismo si era una campesina, que una universitaria, (que) una señora de la clase social alta”.54 Carmen Puente corrobora: “la recuerdo siempre serena, optimista, infundiendo sentido sobrenatural”.55 Precisamente, porque había escuchado con atención era capaz de ofrecer un parecer más objetivo que ayudaba a la otra persona a ver las cosas de un modo distinto. Hacía ver que lo que sucedía eran cosas normales, que había que encuadrarlas en su relativa importancia. En una carta al fundador del Opus Dei explicaba cómo hacía para atender a las personas que se acercaban a ella. Decía que invertía tiempo con las personas primero, porque “les cuesta llegar al grano, y a veces no saben en realidad lo que tienen que decir” y segundo “porque hay que dejar bien claro lo que se dice”.56 Y esto es lo que percibían las personas que acudían a ella, que escuchaba muy bien con detenimiento y transmitiendo paz. Pero este comportamiento requiere que la persona que escucha no deje que sesgos inconscientes o ruidos internos como pensamientos del estilo: “qué rollo”, “qué incapacidad de hablar claro” o “ya viene otra vez con…”, enmascaren lo que la otra persona dice.

Cuando se habla de la capacidad de escucha uno de los obstáculos frecuentes es la tentación de terminar las frases de la persona que está hablando, porque se piensa que ya se sabe qué va a decir, o la interrupción antes de que acabe porque no se puso atención a un detalle previo que se había mencionado. Estos hábitos ponen de manifiesto cierta impaciencia o presunción por parte del que dice escuchar respecto al que habla y en realidad afecta la calidad de la escucha misma. Es más, evidencian que se asume que no es tan importante lo que el otro dice porque ya se sabe. O porque al interrumpir al otro para preguntar por una información ya dada se demuestra que no se le había prestado atención. Guadalupe no solo escuchaba en el uno a uno, sino también cuando estaba en un grupo, reunida en un comité de trabajo o conversando animadamente en una tertulia. Dejaba hablar antes a toda persona que quisiera hacerlo y muchas veces, aunque supiese menos que ella del tema que se trataba. A pesar de ello no añadía nada por no dejarla en mal lugar. Se diría que no solo sabía escuchar, sino que siempre le parecía de interés lo que otras personas contasen.57

En las distintas definiciones y conductas que los estudiosos ofrecen en referencia a la capacidad de escuchar hay un comportamiento concreto que parece estar relacionado negativamente con la escucha: el hablar. En la medida que una persona habla constantemente, su capacidad de escuchar es percibida como menor. En Guadalupe la percepción de que sabía escuchar a las personas emanaba también de su comportamiento moderado en el hablar, y eso a pesar de que tenía una conversación amena y culta, cualidades que unidas a su simpatía, contribuía a que captase enseguida la atención de la gente con la que convivía o se relacionaba.

Siendo como era, de carácter ponderado y optimista, se reía mucho, pero era más bien callada. Al ser una persona equilibrada que no gustaba de hablar de más, podía dar la impresión de que no se enteraba, pero daba siempre un consejo certero. Beatriz Gaytán cuenta que al querer recordar lo que Guadalupe le decía, no puede hacerlo. “Caigo en la cuenta de que era muy medida para hablar, nada locuaz, y pienso que su gran acierto era que sabía escuchar y sabía contestar solo lo que era necesario y fundamental, con claridad y precisión”.58

Las personas reconocían en Guadalupe a la persona que escuchaba, con quien conversaban y de quien recibían esa actitud de acogida e interés que permitía construir desde el encuentro. Porque Guadalupe atendía por igual a las personas que pensaban como ella como a las que no. En el campo profesional, fue muy respetada y querida por sus colegas que fueron testigos de cómo escuchaba las opiniones diferentes a las suyas y a la vez, aceptaba con una naturalidad nada forzada una opinión distinta, con una disposición abierta al diálogo, encontrando siempre los puntos de interés común entre las opiniones distintas.

Comunicación

La capacidad de escucha es parte importante de la comunicación interpersonal, pero esta se ve reforzada o cuestionada por los gestos que la acompañan. El lenguaje no verbal que abarca diversas dimensiones amplifica u obstaculiza esa escucha. Se puede decir que las personas que lideran grupos de trabajo, proyectos o tareas están siempre siendo observadas y que su comunicación impacta a los demás, lo quieran o no. La manera como se conectan y comparten ideas diariamente determina cómo los demás se sienten con respecto a quien los lidera.

karen Friedman (2011), una de las expertas estadounidenses en el tema de la comunicación contaba el caso de un jefe en una estación de televisión que era agradable, pero estaba abrumado por la cantidad de trabajos diarios. Cuando alguien conversaba con él, continuamente miraba el reloj o hacia fuera de la ventana, haciéndole sentir que tenía que hablar rápido porque debía atender otras cosas más importantes. De igual manera, daba señales poco claras. En las reuniones trimestrales laborales tenía por costumbre decir: mi puerta está siempre abierta. No obstante, la entrada de su despacho estaba usualmente cerrada y las únicas personas que eran invitadas a pasar eran los otros gerentes o los presentadores de televisión de alto perfil.

Estas situaciones generalmente frecuentes, afectan las relaciones de los colaboradores con el jefe e incluso con los demás miembros de un equipo, obstaculizan el acceso a las personas y disminuyen la percepción de interés de unas por otras. En el caso de Guadalupe la situación era diametralmente opuesta. No se podía distinguir en ningún momento cuándo se era oportuna o inoportuna, siempre estaba dispuesta a atender a quien se lo requiriera. Siempre se ponía al teléfono, aunque estuviese ocupada en otro asunto. Cuando estaba en casa, Guadalupe trabajaba en una habitación a la entrada, con la puerta siempre abierta, siempre libre para las personas que pasaban por allí. Este gesto de disponibilidad lo mantendrá siempre. Cuando debido a su enfermedad tuvo que estar internada y alguien llegaba a visitarla, si estaba leyendo o estudiando temas profesionales, dejaba su trabajo y se dedicaba a atender a quien viniera a verla. “Uno de los días cuando ya no esperaba a nadie, entraron dos conocidas suyas que venían de Madrid. Se habían enterado que estaba allí y pasaron a verla. Estuvieron largo rato, le contaron sus muchas tragedias y enfermedades y, como por casualidad, al salir, ya de pie le preguntaron: ¿Y tú qué haces aquí? Ella, quitándole importancia, les dijo que la preparaban para operarla de corazón”.59 Esos gestos constantemente repetidos adquieren carta de segunda naturaleza en ella y hacen que las personas la perciban como una mujer acogedora y disponible.

Tampoco aparecía en Guadalupe ese pequeño movimiento de impaciencia ante el tiempo que pudiera estar tomando una conversación, a pesar de que llevara entre manos diariamente múltiples temas que requerían su atención. Siempre estaba dispuesta a acoger al otro y dedicarle todo el tiempo que fuese necesario, sin expresar nunca la más mínima contrariedad. No hacía tampoco comentarios posteriores en relación con la cantidad de tiempo invertida en la persona o en las variadas actividades que no había llegado a realizar por atenderla. Guadalupe comunicaba con estas pequeñas acciones una atención concreta a la persona con la que estaba, de tal manera que esta podía llegar a pensar incluso que era la única a la que tenía que dedicar su atención y su tiempo. Por contraste, miradas furtivas al reloj, al celular, a la puerta de la oficina, comunican “alto y claro” que existen otros asuntos y personas que reclaman la atención. La actitud del que habla cambia, la confianza se reduce y la calidad de la interacción disminuye.

Ante la pregunta qué se puede hacer para transmitir confianza de modo inmediato, o bien si existe algún gesto concreto que permita establecer una conversación profunda, los estudiosos afirman que sí de forma categórica. Se llama sonrisa. Esta expresión del rostro se considera un indicador de confiabilidad y de disponibilidad para interactuar de modo cooperativo, debido a su alta frecuencia de aparición en contextos interaccionales y porque va acompañada de una señal que es muy difícil de ocultar: el indicador Duchenne (Krumhuber & Manstead, 2009; Scharlemann, et al., 2001).

El indicador Duchenne hace referencia a la aparición de cambios de la piel en la esquina externa de los ojos durante una sonrisa espontánea y genuinamente sentida, que a su vez está relacionada con la actividad del cerebro ante una emoción positiva (Ekman, Davidson, & Friesen, 1990). Cuando una persona sonríe, incluso aquellos que no están familiarizados con ella, encuentran que es más fácil iniciar una interacción y que esa interrelación será positiva. Las sonrisas en las que se manifiesta el indicador Duchenne aparecen más frecuentemente en situaciones en las que se comparte; no así en aquellas en las que se ejerce control. Por eso cuando las personas sonríen son generalmente percibidas como individuos confiables, especialmente si se trata de un encuentro corto y no está disponible ningún otro indicador de confianza (Gunnery & Ruben, 2016; Ravaja et al, 2004). Por otra parte, las investigaciones señalan que la sonrisa aparece como un signo confiable de una intención altruista por parte de la persona que sonríe y está asociada a la honestidad de dicha persona.

Como el indicador Duchenne se refiere a esa activación intensa alrededor de los ojos, que no se puede controlar, (los pliegues alrededor de los ojos que dan origen a las conocidas patas de gallo) se infiere que el grado de autenticidad de la sonrisa es alto y producto de una emoción positiva que experimenta la persona que sonríe. Estas sonrisas son las que cautivan, las que reclaman confianza. Las de Guadalupe.

La sonrisa constante y la risa contagiosa son carta de presentación de Guadalupe. Estaba ahí normalmente, auténticamente normal. Todos la recuerdan como una característica especial en ella. Y fue lo que atrajo a muchos y que le permitió a Guadalupe incidir de modo positivo en tantas personas aunando esfuerzos para conseguir metas altas y proyectos magnánimos.

“Yo no era cohibida,” cuenta Mary Rivero, “pero Guadalupe era una persona que invitaba a hablar en profundidad, su naturalidad, su simpatía, aquella sonrisa siempre tan agradable…,”60 invitaba a hablar de lo que se sueña, de lo que se sufre, de lo propio: invitaba a confiar.

“Guadalupe era una sonrisa permanente: acogedora, afable, sencilla.”61

Esa sonrisa tan agradable no la pierde ante las dificultades externas o internas, propias o ajenas. De hecho, parece que no tiene contrariedades, aun cuando estas sean reales y graves. Siendo directora de la residencia universitaria Zurbarán escribe al fundador de la Obra:

“Quisiera multiplicarme y que pudieran estar tranquilos de todo esto. Se lo pido a Dios y hago lo que puedo. […] También querríamos agrandar un poco la residencia para el curso próximo, […] Ya veremos porque este año todavía no nos defendemos económicamente, aunque ahora hemos pedido un poco de dinero a gente que nos quiere. […] Pero es preciso que rindamos en vez de costar”.62

La seguridad en Dios le da ilusión en todo:

“Me hace fácil las cosas que antes no me gustaba hacer, de modo que, sin pensarlo, lo hago. Padre, tengo una preocupación: ¿será de verdad el camino que llevo el del Cielo? Lo encuentro demasiado cómodo, pues no tengo problemas personales, casi nunca. Solo el ver la falta de entrega en las demás, etc. Me hace sufrir, y hasta eso sin perder la paz”.63

Guadalupe Gutiérrez resumía así su percepción de Guadalupe: “No sé qué tenía Guadalupe, pero uno no se podía resistir”.64 No se resistían ni las universitarias de Zurbarán, ni los adolescentes del Instituto, ni los campesinos mexicanos, ni los de la nobleza española, ni las altas dignidades eclesiásticas, ni las personas del servicio doméstico, ni sus colegas, investigadores y académicos, ni los industriales del sector textil español. Todos acudían a ella en busca de escucha y consejo. Mons. Abraham Martínez, Obispo de Tacámbaro, Michoacán (México) escribió en 1980 que aun recordaba a Guadalupe como “una mujer de gran distinción y elegancia, de amplia cultura y, cosa poco frecuente en aquellos años, química de profesión, recorriendo los poblados, muchas veces por caminos de brecha, a caballo, hablando con aquellas queridas gentes de mi tierra.

¡Qué bien entendían y asimilaban lo que les transmitía!”65

Guadalupe tenía esa apertura y confianza genuina en los demás que dejaba traslucir en su sonrisa permanente porque estaba anclada en una seguridad mayor que venía de su relación con Dios y su dedicación a la misión que tenía encomendada. “Se reía muchísimo y siempre estaba sonriente. Me parece que esto obedecía a un absoluto olvido de sí. Nunca la vi con cara seria o de preocupación”.66 Ni su enfermedad, ni la falta de recursos económicos para llevar adelante los proyectos, ni sus debilidades, ni sus luchas, ni la de los demás, borraron esa sonrisa.

Atracción y formación de talentos

El talante humano de las personas que conforman un grupo y, en concreto, el de aquella que lo dirige, constituyen un foco de atracción potente para acercar las personas y llevar a cabo una tarea. La empatía, la capacidad de escucha y los gestos comunicativos de los que dirigen un proyecto o tarea, hacen de imán de otros que se entusiasman ante los retos propuestos porque estas personas los atraen. En el reporte de McKinsey “La guerra por el talento” (2000-2012) el 89% de los empleados encuestados afirmaba que buscaban en sus organizaciones grandes líderes: personas que los inspiraran, los apoyaran, que los empoderaran, que estuvieran enfocados en desarrollar el talento de su gente. Y los resultados muestran que las personas y, en último término, las organizaciones a las que pertenecen esas personas, son más productivas en la medida en que se encuentran bien liderados.

Guadalupe inspiraba a las personas a su alrededor. Beatriz Gaytán cuenta que eran los primeros tiempos del Opus Dei en México y, “en aquella casa parecía que estaba solo Guadalupe. Claro que no era así, pero a mí me lo parecía porque ella lo llenaba todo”.67 Y con ese porte y condiciones humanas atraía personas para sacar adelante las diferentes actividades que le encomendaron; las atraía para llevarlas a donde debían llegar: a la felicidad, a Dios.

Pero una vez en la Obra se necesitaba desarrollarlas para que llegaran a ser la mejor versión de sí mismas, la que quiere Dios para cada una. Esta tarea toma tiempo y exige entrega que muchas veces se deja a un lado por quedarse resolviendo los problemas del día a día. Una primera característica que se necesita para desarrollar talento tiene que ver con escuchar mucho y respetar las competencias de los demás. Sabía escuchar, estaba abierta a las otras personas. Enfatiza Mercedes Eguíbar, que lo hacía “no por simple educación, sino porque le interesaba todo lo que tuviera interés para las demás”.68

Se necesita ser capaz de ver el talento escondido en cada una de las personas. Pero se requiere también una segunda característica: tener la congruencia de apostarle a ese talento. Esto implica ir dando responsabilidades a las personas y así hacer que crezcan en madurez pronto. Rosario Morán explicaba cómo vivía esto Guadalupe: “A las que ya eran de la Obra las cargaba enseguida de responsabilidad. Cristina, Amparo, y ¡tantas! pueden platicar largo de la increíble confianza y fe con que Guadalupe se apoyaba en ellas dándoles encargos. Había que avanzar y extenderse y Guadalupe iba muy por delante de nosotras, más preocupadas en resolver lo inmediato”.69

Tenía un lema “abrir horizontes y no juzgar”, esto último le correspondía a Dios y, por lo tanto, se abocaba a aquello que le tocaba a ella: se dedicaba a abrir horizontes de entrega personal, de proyectos desafiantes en beneficio de las personas que estaban a su alrededor. Para ello tenía que ir formando a las que estaban a su lado, indicándoles los aspectos a mejorar y aquellos en que hicieron las cosas francamente mal. Decía lo que no era correcto y lo que estaba bien, siempre con una sonrisa, pero con energía. Era compasiva con los defectos humanos y siempre procuraba comprenderlos, aunque cuando era necesario los corregía. Esperanza Gaona, de México confirma: “Cuando tenía que corregir lo hacía con fortaleza, pero con tanta delicadeza y cariño que no se sentía, ni se tomaba la reprensión como tal, al contrario, se le agradecía. Luego sabía acoger con infinita caridad llena de cariño”.70 Expresaba las cosas con claridad y siempre con afecto y, por lo tanto, sus orientaciones podían ser bien recibidas y puestas en práctica tan pronto como fuera posible.

En este proceso de formación Guadalupe tenía claro que era imprescindible que las que le rodeaban asimilaran el espíritu de la Obra. Por eso actuaba como en variadas ocasiones le han escuchado decir: haciendo lo que debía, aunque no fuera ni grato ni popular. Sin embargo, a veces sí se cuestionaba cuánto de exigencia y cuánto de apoyo estaba ofreciendo a las personas que la rodeaban. En carta a San Josemaría, desde México, le cuenta sus luchas para conjugar la reciedumbre y firmeza con el apoyo y cariño teniendo en cuenta las diferencias de modos de ser: por un lado, el español, más directo y fuerte; por otro, el mexicano más suave y delicado. “Porque a veces me paso, en un sentido o en otro, y por nada quisiera dejar de ayudarlas hasta el límite máximo”.71

Esa búsqueda de respuestas por la decisión prudente se va revelando a lo largo de su vida. Ya profesora en Madrid, una alumna cuenta cómo un gesto puntual le ayudó a dar más en su empeño por aprender. “A mí me costaba la asignatura, pero ponía todo el esfuerzo que podía. Me conmovió un recado que me envió, después de corregir un examen, con la auxiliar de la asignatura: ‘Guadalupe dice que está muy contenta de cómo progresas, que te agradece tu estudio’”.72 Pero también sabe cuándo hay que actuar de modo más drástico. Beatriz, colombiana, está en Valencia (España) investigando en un laboratorio de jabones y detergentes para conseguir material para su tesis. A través de sus contactos empresariales en el sector textil, Guadalupe ha logrado que se permita la presencia de esta doctoranda suya, in situ, por unos tres meses. Han pasado algunas semanas y no ha recibido los informes que, de acuerdo con el plan de trabajo, Beatriz ha quedado en enviar. “Cada semana yo tenía que enviarle a Guadalupe todo lo había ido haciendo: notas, resultados de experimentos, de cómo funcionaban los detergentes, todo”. En ese entonces, es 1972, el material tenía que ser enviado por correo aéreo, que resultaba costoso o por transporte terrestre, en un paquete que llegaba por correo postal a la dirección de Guadalupe en Madrid. “Yo soy muy mala para escribir” relata Beatriz, “yo apuntaba y apuntaba, pero llegar a poner la última piedra, de armar el paquete y mandárselo no,� yo me demoré mucho. Un día me llegó una carta. Me sorprendí, porque ¿quién me iba a escribir a mí a Valencia? Era Guadalupe y, términos más términos menos, me decía que ella llevaba mucho tiempo esperando los reportes de mi tesis y que si yo no se los mandaba enseguida, que buscara otra directora porque ella no se hacía cargo de esa tesis”. El resultado fue inmediato. “Tomé todo lo que tenía, hice una cajita y para Madrid se lo mandé. A partir de entonces, empecé a enviarle regularmente todos mis avances”.73

Si Guadalupe pensaba que se había excedido en el modo de decir algo, pedía disculpas; eso a las personas afectadas les ayudaba a apreciar la importancia de lo que se había dicho y la preocupación de ella por dejar claras las equivocaciones y a salvo a las personas. Con esta manera de actuar, nadie pensaba que Guadalupe exigiera en exceso o fuera imperante en la forma. La exigencia mayor la tenía con ella misma y su ejemplo arrastraba. Quizá esta sea la pregunta constante de todo líder: cuánto es suficiente exigencia, cuánto es suficiente apoyo para que las personas se sientan y se sepan empoderadas para sacar adelante sus responsabilidades.

La persona que está centrada en el desarrollo de sus colaboradores descubre las posibilidades de cada uno y es capaz de conjugar el aporte individual con el resultado positivo para el grupo. La delgada línea entre instrumentalizar el desarrollo de la persona, supeditándolo al éxito colectivo y primar su crecimiento individual, a veces a costa de una inmediata retribución del conjunto, se traza con cuidado y sopesando constantemente las intenciones del que dirige. Es en su etapa en México, haciendo cabeza, donde se observa mejor cómo Guadalupe resolvía estas situaciones. En 1953, se consideró que era necesario que las primeras mexicanas que habían pedido la admisión al Opus Dei en los últimos dos años continuaran su formación en Roma. Esta decisión avalada e impulsada por Guadalupe significaba priorizar el desarrollo de estas personas por sobre los del trabajo inmediato que se estaba realizando en México. Se necesitaban brazos aquí y ahora; pero era más importante a largo plazo que estas personas se formaran junto al fundador, para luego regresar con nuevos impulsos a continuar los proyectos. Sí, sería más trabajo ahora, pero la inversión daría resultados.

En el proceso de desarrollo de las personas, Guadalupe sabía dar tiempo al tiempo y esperar. Los cambios necesitan contar con él, las personas precisan tiempo para ir asimilando lo que hay que corregir, lo que hay que fortalecer, lo que hay que cortar de raíz, lo que se puede mantener. Thelma Riojas, recordaba cómo Guadalupe “no hacía sentir su autoridad, ni el peso de las indicaciones, sino que de algún modo nos hacía ver lo que había que hacer y caer en la cuenta de nuestros errores, que eran muchos. Tampoco tenía prisa en reprendernos, ni lo hizo nunca en forma malhumorada o impaciente”.74

En ese proceso de formar y llegado el momento reconocía los esfuerzos realizados por las personas y buscaba que fueran reconocidos por los demás. Una profesora del CEICID se refería a este rasgo al relatar cómo “cuando las alumnas tenían que defender un trabajo delante de un tribunal, apoyaba mucho la buena calificación que se merecía, a su juicio, la alumna. Esto lo sé porque anteriormente se reunía el profesorado y se debatía el tema de las notas. Guadalupe defendía con fuerza la nota que creía se debía dar”.75

De igual manera, no hacía comentarios negativos en público sobre personas o eventos, lo que aseguraba a las personas que trabajaban con ella que cualquier equivocación sería tratada en privado, cara a cara, buscando poner remedio a los problemas. “Me llamaba mucho la atención -relata Crucita Tabernero-, y esto mismo me ocurrió siempre que coincidí con Guadalupe, que de modo natural dejaba de lado lo que pudiera resultar un poco negativo o menos favorecedor; en estos casos, si consideraba que debía informar de algo, lo hacía en su momento y donde debiera hacerlo, sin utilizar una palabra de más, con una prudencia exquisita. No recuerdo que entrara nunca en ningún cotilleo o comentario superficial”.76

Las críticas y comentarios negativos acerca de terceras personas en su ausencia tienen consecuencias dañinas: destruyen relaciones, sirven para perpetuar el sentido de exclusión de aquellos a quienes se critica, se baja la moral del grupo; de igual modo, se crea una cultura de censura que interfiere potencialmente con la libertad de las personas e impactan además a quienes esparcen los comentarios porque pone de manifiesto quizá una falla de carácter como baja autoestima y autorespeto. Puede ser, también, una manera de desviar la atención de las limitaciones o inadecuaciones propias hacia las supuestas falencias de los demás (Michelson et al, 2010). Guadalupe, lo sabe y no critica ni murmura. Si tiene que corregir algo de una persona lo hace; con comprensión y exigencia, de modo claro y directo, con cariño y respeto. A solas con esa persona. Y corta de cuajo cualquier comentario que, aunque se refiera a hechos públicos, pueda dar pie a una murmuración.

Por eso inspira confianza y lealtad porque ella sabe confiar y ser leal. A su vez, lo ha aprendido del fundador de la Obra y de las que la han ido formando a ella. En 1945 escribe a San Josemaría precisamente sobre esto:

“Estoy dándome cuenta de defectos muy grandes que casi ni conocía. Tengo, por ejemplo, un espíritu de contradicción muy grande y con mis ideas un poco raras a veces (por llevar la contraria) doy ocasión a pequeñas discusiones (�). ¡Qué de rincones feos tengo! Y tengo tantas ganas de quitarlos que cuando me doy cuenta y se lo digo a Nisa me parece que ya no lo volveré a hacer, y antes de un minuto he caído. Gracias a que Nisa está siempre fijándose y me ayuda muchísimo, corrigiéndome siempre.

¡Cuánto se lo agradezco!”.77

Y en otra carta vuelve sobre el tema y le pide al fundador:

“Ayúdeme mucho, dígame todo lo que hago mal, sin rodeos; quizá es lo único bueno que tengo hasta ahora, que siempre he recibido con verdadera alegría que me corrijan (aunque me dé pena haber hecho las cosas mal), y a quien lo hace, le quiero más que antes y se lo agradezco de verdad”.78

Multitasking y flexibilidad

A los rasgos mencionados hasta ahora (empatía, capacidad de escucha, comunicación, atracción y desarrollo de talento que conforman ese algo que constituye a personas como líderes), se deben añadir dos más que se puede decir son dos caras de la misma moneda: la capacidad de realizar simultáneamente varias actividades (multitasking) y la flexibilidad. En la era digital se ha adoptado para la polifuncionalidad y la capacidad de cambiar rápidamente de acciones aprovechando al máximo los tiempos disponibles, el término anglosajón proveniente de la informática multitasking. Sin embargo, en sentido estricto, no es que se hagan varias cosas al mismo tiempo, sino que se posee la capacidad de transición de una actividad a otra durante el tiempo que se toma el realizarlas completamente. Esta competencia permite desempeñar las acciones con interrupciones sucesivas, pero pudiendo volver a retomarlas sin mayor pérdida de concentración.

Mientras los estudiosos continúan el debate acerca de si la habilidad de simultanear actividades ayuda o no a la productividad de las organizaciones, especialmente cuando se trata de tareas que exigen alta concentración y conllevan tensión, (Adler & Benbunan-Fitch, 2012; Petroutsatou & Sifiniadis, 2018) sí parece haber consenso respecto a la habilidad de ciertas personas de poder concentrarse rápidamente cuando cambian de actividad (Medeiros-Ward, Watson & Strayer, 2015). Son muchas menos de las que declaran ser capaces de hacerlo, pero efectivamente existen personas que retoman actividades sin perder mayor capacidad de desempeño en alguna de las tareas que se simultanean. Se trata de una competencia que resulta muy provechosa para aquellos que tienen múltiples tareas y responsabilidades. Sin embargo, si se desarrollan hábitos de aprovechamiento de los minutos a lo largo del día que de otra manera se desperdician, se puede decir que las personas que no tienen esta capacidad pueden suplir el déficit de tiempo para las múltiples ocupaciones.

No es posible determinar a cuál de estos dos grupos pertenecía Guadalupe. Sí es posible afirmar que su capacidad de concentrarse en aquella tarea que estaba haciendo, cambiar de actividad, y volver a retomarla, asombraba a muchos. De la época de directora de Copenhague, la recuerdan haciendo muchas cosas a lo largo del día. La gestion y organización material de la residencia, con escasez de recursos económicos palpables; la atención de las familias de las residentes; la marcha de sus estudios en la facultad, donde estaba matriculada en cursos del doctorado… La pregunta era ¿cómo le daba el tiempo? “Todo era posible porque tenía la especial virtud de pasar de la atención de una cosa a otra, sin dejar de poner los cinco sentidos en cada una. Siempre parecía que lo que estaba haciendo en cada momento era lo único que tenía que atender. Incluso muchas recuerdan que, en medio de ese ajetreo, tenía un libro de química abierto en el que se metía en cuanto rescataba unos minutos”.79 En los escasos momentos que le dejaba el gobierno de los asuntos de la Obra los aprovechaba para repasar manuales de química ya que, al tratarse de una carrera de ciencias, la evolución de las distintas materias avanzaba mucho y quería estar siempre al día. Por eso cuando llegó a España, teniendo ya los cursos de doctorado aprobados, decide continuar con la tesis doctoral que le requería muchas horas de trabajo en el laboratorio. En Madrid, Guadalupe aprovecha los minutos que tiene, antes de comer, en una espera; pero no aislada o escondiéndose para que las personas que la buscan no la encuentren; sino a puerta abierta, disponible, en la silla del lugar de paso. “No podían darse circunstancias más adversas para poder concentrarse en el estudio -recuerda Rosario Ezcurra- y, sin embargo, ella vivía así un día y otro. Aprovechaba el tiempo y lo hacía estando en cualquier lugar, gracias a la capacidad de concentración que tenía. Si disponía de cinco minutos antes de empezar alguna otra actividad, abría el libro que siempre llevaba en la mano e inmediatamente estaba completamente inmersa en lo que estaba leyendo. Un día le pregunté si, en esos casos, se enteraba de lo que leía y no dudó en contestarme que sí”.80

Sin embargo, esto no siempre fue así para Guadalupe. Al principio una de las cosas que más le costaba era organizarse para poder llegar a todo lo que quería hacer. En sus palabras le explicaba al fundador de la Obra por carta en 1945:

“Ya sabe Ud. el trabajo que me cuesta tener orden, no solo en mis cosas personales, sino también en las cosas que me encargan. Como Nisa lo sabe, quiere enseñarme a tener cada cosa en su sitio”.81

Le resultaba difícil ser ordenada y se le quedaban cosas por hacer, “no sé si por falta de tiempo o por organizarme mal”.82

El esfuerzo por mejorar en este aspecto y de ese modo poder desarrollar sus múltiples ocupaciones la lleva a continuar su propósito de trabajar con orden aprovechando el tiempo al máximo. En 1954 escribe nuevamente a San Josemaría desde México, “cumplo el horario, procuro tener orden”.83

Así fue capaz de lograr compaginar una serie de actividades diversas. Después de haber interrumpido su trabajo profesional como licenciada en Ciencias Químicas, por su marcha al extranjero –comenzar la labor de la Obra con mujeres en México y su dedicación a labores de formación y de gobierno central de la Obra en Roma– al llegar de nuevo a España, prosiguió los estudios de doctorado, sacó adelante su tesis, hizo oposiciones y entró a formar parte de un Instituto de Formación Profesional, a la vez que seguía las investigaciones en laboratorio. Esto no le impedía llevar su cargo de dirección local en la Obra con toda atención y regularidad, la subdirección de un Instituto, su participación en el CEICID y el cuidado de su madre enferma y viuda. Todo esto mientras sufre de una dolencia cardíaca grave desde 1956. La doctora Piedad de la Cierva, con quien inicia el estudio que terminaría en su tesis doctoral y en premio de Investigación, se sorprende que Guadalupe esté al tanto de los avances de la ciencia y de la química, hasta que en una conversación ella le manifiesta que nunca ha dejado de estudiar. Aunque para todos los que conocen a Guadalupe junto a su sonrisa la figura que más frecuentemente viene a la memoria es ella con un libro o una revista debajo del brazo, aprovechando los intermedios antes de las comidas o entre una visita y otra, al final de la noche, totalmente abstraída en el libro o en el artículo de una revista, casi nadie sabía que ella no había dejado nunca su interés y vocación por la química y la investigación. A Piedad de la Cierva le asombraba cómo compaginaba su trabajo de tesis, con las clases que daba y mantenía el ánimo, a pesar de su enfermedad. 84

Esta capacidad de compaginar actividades exige a su vez el desarrollo de otra competencia: la de la flexibilidad. Característica que además es importante en quien lidera, como afirman Calleja y Rovira (2015), para la aplicación de las políticas y estatutos de una organización al día a día de la operación. La flexibilidad de los que dirigen se constituye en pieza clave de las nuevas formas de gestión que buscan el desarrollo del talento y la innovación. La flexibilidad puede ser definida como la disponibilidad de adaptarse y ajustarse a variadas situaciones lo que involucra componentes tanto cognitivos como de comportamiento (Bird et al, 2010). Los estudiosos del liderazgo la incluyen como uno de los rasgos necesarios para aquella persona que está involucrada en una empresa global (Park et al, 2018) y se puede dividir en flexibilidad social y flexibilidad de intereses. La primera hace referencia a la capacidad de modificar ideas y comportamientos, de transigir y de ser receptivo a nuevas formas de hacer las cosas (Kealey, 1996) y la segunda se refiere a la disposición de sustituir intereses personales importantes de la historia personal propia por intereses similares, aunque diferentes, propios de la cultura en la que uno está viviendo (Brein & David, 1973). Los que hacen cabeza deben estar dispuestos a ser flexibles siempre y cuando no se cruce la tenue línea gris entre lo bueno y lo malo. Por eso deben tener claro dónde trazar la raya de su flexibilidad, aquel límite donde ya no es posible estirar más porque se corre el riesgo de romperse, de romper a los demás, de romper el fin mismo de la organización.

Guadalupe tenía claro que en muchas ocasiones lo importante no es un orden específico, sino el fin de aquello que se está haciendo. En carta a Elena Blesa, le explica su concepto de flexibilidad:

“Claro que el horario, si es preciso, se altera todo lo que haga falta. No podemos ser rígidas. Tenemos que ser flexibles, pero disciplinadas, que es distinto”.85

No es cuestión de encasillarse en un modo fijo de realizar las cosas, sino en ver cómo se obtiene mejor el fin para el que se realiza aquella cosa, sin desnaturalizarla. Un horario existe por una cuestión de eficiencia, para que se puedan coordinar actividades de varias personas, para alcanzar a realizar todo; pero no pasa nada si una actividad que estaba planeada para un tiempo determinado por cuestiones de mejor atender a una persona se extiende; y luego otra se puede realizar más rápido, para que no se queden las cosas que deben hacerse sin cumplir. Siempre priorizando de acuerdo con lo que lleva a completar la misión encomendada.

Quizá sea durante los años en México cuando más resalte esa capacidad de Guadalupe de encontrar nuevos intereses y actividades que reemplacen a otros existentes pero que no tienen cabida en la nueva cultura. Se integró al país, a sus gentes y a sus costumbres. “Hasta externamente Guadalupe acentuaba lo que a ella le parecía más mexicano en la forma de vestir… Fue la única de nosotras -continúa Rosario Morán-, que usó frecuentemente rebozo o faldas de vuelo pintadas a mano (�). Quería a México con toda su alma, con todo su corazón (…) A mí me explicó en distintas ocasiones (�), que estábamos allí para identificarnos -no enquistarnos- y querer con toda nuestra alma lo mexicano. Me hizo notar que allí las españolas podíamos parecer golpeadas, imperativas, autoritarias, y alababa la dulzura, la delicadeza y la sensibilidad de las mexicanas”.86

Visión de futuro

Ver más allá o ser capaz de advertir aquello que otros no vislumbran o captar con claridad el objetivo, suelen ser frases que se emplean para describir a las personas que son capaces de arrastrar a otras hacia esos proyectos o metas que suelen aparecer al resto lejanas, oscuras, difusas o simplemente inalcanzables. Los estudiosos sostienen que esta habilidad de ver implica, a su vez, la capacidad de transmitir un sentido de propósito, la facultad de articular una unidad de misión alrededor de esa visión de futuro. No importa cómo se ejerza ese liderazgo a la hora de organizar o sacar adelante un proyecto. Lo imprescindible es que el líder sea capaz de hacer que los demás compartan esa visión; vean con él , aunque todavía no haya nada concreto que mostrar (Lovelace et al, 2019).

Guadalupe tenía esa capacidad de hacer ver la meta o el objetivo, ya se tratara de lo más concreto, como el decorado de una casa vacía o de lo más abstracto como la santidad. Apenas llegada a México y cuando en la residencia universitaria todavía existían muchos vacíos, Guadalupe, ya la veía terminada y era capaz de contagiar esa visión. A las que se acercaban por primera vez a la residencia les iba mostrando la casa: “Este es el cuarto de estar, decía abriendo la puerta, aquí serán las tertulias y tendremos sillones de terciopelo verde y una lámpara grande que alumbre bien. Mostraba después puertas que daban a estancias vacías: ‘Aquí está el comedor y aquí la sala de estudio y biblioteca’. Las llevaba después al segundo piso: ‘Aquí las recámaras de las residentes’”.87 Lo decía con tal convicción que tanto las recién llegadas como sus padres terminaban viéndolo también, y se iban muy contentos de lo bien que estaba la residencia en la que vivirían sus hijas, aun cuando lo único que hubieran visto fuera habitaciones vacías o deshabitadas. Pero el recorrido lo habían hecho con Guadalupe quien les había ido describiendo con claridad y detalle lo que ella ya veía hecho realidad.

En 1954, cuando la Hacienda Montefalco -de la que se habló desde una narración histórica en la primera parte del libro- es apenas vivible, ya comienzan a organizar actividades para universitarias. Una de las asistentes dejó plasmado en una carta cómo Guadalupe transmitía aquello que creía y vivía: “Alta, guapa, alegre, con una facilidad de palabra y un empuje bárbaros (…), nos dio una charla de apostolado en la cúpula de la iglesia, dominando con la vista más allá del horizonte, con los volcanes a un lado, del apostolado que debemos hacer en nuestro ambiente, por medio del ejemplo, de la oración y de la penitencia, y después por la palabra (…) Y largo y bien dicho, en un tono coloquial tan atrayente, tan bien hilado, tan sabio…”.88

Escribe Mercedes Eguíbar que Guadalupe hablaba con mucha frecuencia, durante los años en que estaban reconstruyendo Montefalco, de cómo se desarrollaría la labor apostólica de la Obra en los alrededores de la hacienda, de los proyectos que se podrían realizar y de la necesidad de elevar el nivel social y cultural de las personas del entorno. “Sus palabras parecían entonces un sueño auténtico”. Sin embargo, en pocos años, esas mujeres y todos aquellos que la escuchaban comprobaron que todo se había ido haciendo realidad.89

Guadalupe se ilusionaba con las tareas y proyectos que llevaba entre manos y era capaz de ilusionar y contagiar a los demás para que contribuyeran con su mejor esfuerzo. Era tal su convicción y motivación que captaba tanto el interés de adolescentes de Instituto, así como de los industriales de textiles y comerciantes, arquitectos y decoradores. Prueba de ello fue también el entusiasmo que originó su presentación en el simposio “Los textiles en el hogar moderno” realizado en Valencia en 1973 que, como ya dijimos, le mereció la entrega de la Medalla de Bronce de la entidad y el nombramiento como miembro del Comité Internacional de la Rayonne y de Fibras Sintéticas. En su ponencia Guadalupe presentaba dos ideas importantes: la intervención directa de la mujer en la decoración de la casa y los estudios dirigidos a la comprensión de las nuevas fibras.90 Guadalupe arrastraba con la fuerza de Dios a realizar esfuerzos grandes para hacer realidad proyectos magnánimos.

Considerando todas las características y rasgos mencionados no es de extrañar que los que conocieron a Guadalupe quedaran impactados por sus múltiples cualidades humanas y que no se explicaran muy bien qué era lo que podría atraer tanto de su figura y porte. No era una sola cosa; era un conjunto armonioso que hacía que se destacara del resto; pero cuya dirección no se quedaba en ella misma y sus logros, sino que apuntaba irremisiblemente a su misión: llevar las personas a Dios.
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El estilo del líder

Guadalupe desarrolló un estilo de liderazgo particular; especialmente porque gran parte de esa actividad la desempeñó dentro de un modo muy concreto de liderar: el colegial. Para revisar qué elementos conforman ese estilo, es necesario establecer primero cómo entendía ella el hacer cabeza en un proyecto u organización, qué era para ella el cargo.

Para servir

En la actualidad, el término servant leadership (liderazgo de servicio) es una forma de liderazgo extendida en el mundo corporativo y organizacional, aunque aun es mirado con cierta suspicacia. Está basado en la premisa que el líder es antes que nada una persona que busca servir; desea servir. No se trata de un falso servilismo sino de querer ayudar de verdad a las demás personas. De ese sincero deseo de servir surge la decisión de liderar, de empujar obras grandes para beneficio de los demás, identificando y satisfaciendo las necesidades de otros ya sean colegas, clientes, y comunidades.91 Quizá la pregunta que prueba la realidad de este tipo de liderazgo es si a quienes se sirve crecen como personas. Se trata de ver si ellas, en lo que dura ese “servicio” se convierten en personas más sabias, libres, autónomas, y a su vez es más probable que se conviertan ellas mismas en servidores de otros. Y ¿cuál es el efecto en los menos privilegiados de la sociedad? En otras palabras, el foco de este liderazgo es el servicio de las personas para su propio bien; no solo para el bien de la organización; a través del apoyo al crecimiento y desarrollo de cada uno de modo que puedan alcanzar su potencial máximo. Y esto incluye a todos los grupos de interés: empleados, clientes, socios del negocio, comunidades y la sociedad en su conjunto abarcando por supuesto a los menos privilegiados.92

Como es sabido, el concepto de liderazgo de servicio es muy antiguo, pero el término en su uso moderno fue acuñado por Robert Greenleaf en 1970. Sin embargo, esta manera de tomar los cargos como un modo de servir, fue la que asumió Guadalupe desde que en 1945 recibiera su primer encargo de dirección de parte del fundador del Opus Dei. Fue el modo también como consolidó su liderazgo siguiendo las recomendaciones de San Josemaría; consejos que después quedarían plasmados en diferentes puntos de su obra “Surco” y que reafirman esa idea de servir con el encargo de dirección que se desempeñe. “Cargos... ¿Arriba o abajo? —¡Qué más te da!... Tú —así lo aseguras— has venido a ser útil, a servir, con una disponibilidad total: pórtate en consecuencia”93 Y en el punto 976 de ese mismo libro se lee: “Rechaza la ambición de honores; contempla, en cambio, los instrumentos, los deberes y la eficacia.

—Así, no ambicionarás los cargos y, si llegan, los mirarás en su justa medida: cargas en servicio a las almas”.94

En esta tónica, Guadalupe escribe al fundador:

“Qué alegría me da decirle que aquí me tiene, ahora haciendo cabeza y mañana en el último puesto, siempre contenta porque sirvo al Señor”.95

Al recibir el nombramiento para trabajar en el órgano de gobierno del Opus Dei en España le comentó a San Josemaría que esto no le había impresionado tanto como otras cosas.

“Quizá no soy capaz de darme cuenta todavía de lo que es. Yo solo sé que, en donde usted quiera, estoy dispuesta a obedecer, a discurrir y a trabajar todo lo que soy capaz”.96

Y ya en México sus palabras cruzan el Atlántico para confirmarle al fundador sus deseos de estar disponible:

“¡Tengo tantas ganas de servirle, materialmente trabajando todo lo que sea capaz mi cuerpo […]; y espiritualmente, entregándome totalmente yo y ayudando a mis hermanas y a todas las personas que trato, para que lleguen al máximo!”.97

En 1951 vuelve a recalcar esta idea en otra carta para él:

“Rece mucho para que esta hija suya, que tiene más corazón que cabeza, sirva, mientras usted crea que debo hacerlo, para esa labor tan grande; y que eso me haga cada día sentirme con más confianza”.98

La misma petición de oraciones para servir en donde estuviera, la mantendrá a lo largo de toda su vida puesto que prácticamente desde el año 1947 hasta que murió ocupó cargos de dirección en el Opus Dei: ya sea ocupándose de administrar centros o residencias universitarias o impulsando labores apostólicas en la Obra.

Su objetivo fue servir desde su actividad de dirección y formación. Por eso le importaba la gente que tenía a cargo, que ellas también fueran creciendo. Cuando veía alguna dificultad en las personas que le eran encomendadas, le afectaba profundamente y proponía una solución. Como se vio anteriormente, primaba en ella el buscar el bien de las personas y porque ese deseo era genuino también estaba desprendida del cargo. En 1956 después de haber trabajado 6 años en México, iniciando actividades del Opus Dei con mujeres en ese país, abriendo residencias, impulsando labores con campesinas, le escribe a San Josemaría unas palabras ya citadas en el prólogo de este libro que vale la pena recordar aquí:

“Y una vez más le digo que estoy dispuesta a dejar con mucha alegría el cargo, a seguir en él, a seguir en México siendo el último ‘mono’ [�], a salir de México e ir a donde sea a hacer lo que usted diga, y tan contenta”.99

Este desprendimiento del cargo era efectivo y se notaba cuando cambiaba de actividad o cargo para seguir ocupándose de tareas distintas. Por ejemplo, ese mismo año 1956, Guadalupe fue nombrada miembro de la Asesoría Central, organismo que, como ya dijimos, asistía a San Josemaría en la dirección de las mujeres y de sus apostolados. Para mejor ejercer su cargo se trasladó a Roma y ya no volvería a México. Esa fecha anotó en su agenda: “¡Estupendo!”, como manifestación de su entera aceptación, y añadía: “¡Que Dios me ayude y sea útil!”.100 O, más adelante, cuando junto con otras iniciaron en Madrid una experiencia educativa innovadora, donde se pudieran adquirir los conocimientos científicos necesarios para poder dirigir, no solo administración de residencias familiares, sino también la de hoteles, clínicas, hospitales o empresas de alimentación, Guadalupe fue nombrada subdirectora de esa institución y le escribía al fundador con su entusiasmo de siempre:

“Yo, Padre, con muchas ganas de servir ahora en este nuevo encargo de la Facultad de Ciencias Domésticas [�]. Ya he dado clases […] y he puesto todo lo que soy capaz en la tarea de enseñar”.101

El desprendimiento del cargo que vivía Guadalupe no era falta de entusiasmo o displicencia de la actividad encomendada, o dependiera del mayor o menor éxito en dicha tarea. Era una disponibilidad para servir donde fuera más conveniente, donde pudiera ejercer mejor ese servicio poniendo todas sus condiciones físicas, profesionales, humanas. Y, por tanto, también saber decir no cuando entiende que no puede. Esto sucedió en la Escuela de Maestría Industrial en Madrid donde dio clases por casi 11 años, y donde llegó a ser catedrático numerario por oposición. Le propusieron ser directora, pero ella se negó porque no se encontraba con las fuerzas físicas necesarias para asumir esa responsabilidad, para servir con las energías que hubiera querido y el cargo demandaba. Fue nombrada vicedirectora de ese instituto el 21 de noviembre de 1974. Así se lo cuenta como anécdota a San Josemaría:

“Primero me lo propuso el Ministerio, después los compañeros (unos 40 profesores) y he tenido que luchar a brazo partido para evitarlo. Algunos saben que soy de la Obra; otros, ni idea, pero todos estaban de acuerdo en elegirme. De verdad que no me lo es- peraba, más bien pensaba que no caía bien y que mi influencia era nula en el conjunto. He sentido tener que renunciar. Hubiera podido hacer una labor preciosa (son más de 1.000 alumnas de 15 a 20 años). ¡Si esto me coge hace unos años! Ahora mi resistencia física no lo hubiera soportado”.102

Había aprendido a lo largo de los años lo que implicaba el ejercicio de un cargo: servicio a las demás personas.

Modo de liderar

El modo como Guadalupe plasmó ese servicio de dirección en las diferentes instancias tiene dos rasgos muy concretos: colegialidad y unidad manifestadas en una sintonía con quien hiciera cabeza.

Colegialidad

En general, se puede definir un órgano colegiado como aquel constituido por “una pluralidad de personas naturales o representantes de entidades públicas, de la sociedad civil, instituciones intermedias, personas en calidad de propietarias -del dinero, medios o iniciativas- o partes implicadas, con el fin de coordinar, deliberar y adoptar decisiones de cara a unos fines comunes tanto privados como públicos en general. Es una sociedad de personas que comparten algo y que responden solidariamente -in solidum- de las decisiones tomadas, tanto por el conjunto como por cada uno de sus miembros”.103

La buena marcha de una dirección colegial depende mucho de las capacidades de quien lo dirige/preside. Esta persona tiene que tener la claridad intelectual suficiente para dar tratamiento distinto a cosas diferentes, con mente abierta, libre de preconceptos. Entre esas capacidades sobresale la de saber escuchar que, cuando se está en un órgano colegiado implica también hacer hablar a los demás. Para ello cuenta y mucho esa actitud de apertura de la que ya hablamos y que caracterizaba a Guadalupe. En los muchos años que trabajó en órganos colegiados nunca adoptó una actitud autoritaria, se notaba que antes de decidir quería escuchar y contar con la opinión de los demás.

Las personas que compartieron con ella estas instancias de trabajo y dirección afirman lo mismo. Escuchaba y exponía con toda claridad sus propias razones para pensar de una manera o de otra. Contaba con la opinión de los demás y nunca se aferraba a su criterio Antes de tomar decisiones de importancia, rezaba, pedía oraciones y si eran temas delicados, consultaba con los otros miembros de su consejo. Esto de apoyarse para la toma de decisiones en otras personas, lo hizo desde el principio. Cuando llegaron a México y ella era Secretaria Regional, (el cargo con mayor responsabilidad para el gobierno de las mujeres del Opus Dei en ese país) contó siempre con el apoyo de las otras dos personas que habían ido con ella; y después se apoyó en la ayuda de las que iban llegando a la Obra, de las que se preocupaba de modo muy especial de su formación a la vez de ir depositando en ellas confianza.

La dirección colegial no está exenta de que en su seno prevalezcan personalismos e incluso cierto grado de tiranía, cuando se fuerza el peso del máximo responsable sobre los asuntos a tratar. De ahí que para evitar estas situaciones se debe escuchar a los otros miembros, esforzarse por comprender razones distintas a su punto de vista, tener su propia posición, no imponerse sin más, pero llegar a conclusiones y decisiones sin retrasos injustificables. Encarnita Ortega se refiere a la forma de liderar de Guadalupe: “Humanamente hablando era prudente, sabía sopesar las ventajas y los inconvenientes antes de tomar una decisión, pero su prudencia era especialmente sobrenatural, consciente del valor del tiempo, del valor de las almas y de las consecuencias que puede tener una decisión frívolamente tomada. Matizaba mucho la prudencia en la labor de gobierno, procuraba tener todos los datos y escuchar a las dos partes, antes de formarse un juicio y decidir. Una vez decidido un asunto, era ágil en su ejecución y lo hacía con todo empeño”.104

San Josemaría no quería directores tiranos. Guadalupe lo sabe. Y le escribe: “Ya sé que usted no quiere el gobierno de la Obra personal, ni lo quiere Dios, ni lo quiero yo”.105 Por eso no imponía su criterio personal. Siempre consultaba con las demás personas para resolver los problemas o para ampliar las decisiones. “Me consta que algunas veces cedía aun no viendo claro que la opinión prevaleciente fuera la mejor, pero no quería fiarse de sí misma más que de la opinión de los demás”, afirma Juan García Llobet, sacerdote, que coincidió también en el gobierno de la Obra por aquellos años en los que participó Guadalupe. Y continúa: “En ocasiones podía parecer como si se dejase llevar por el criterio de las demás. Pero no era así, sino que lo que ocurría era que no quería imponer su propio criterio a las demás. Si alguna vez se ponía de manifiesto que su opinión había sido la más acertada tampoco hacía mención de ello”.106 Como en la dirección colegial caben distintas opiniones diferentes, también es preciso asumir lealmente las legítimas decisiones, aunque no se coincida plenamente con ellas. Guadalupe lo hacía, por eso después ni lo mencionaba. Y lo hizo muchas veces.

Es 1955 y el trabajo del Opus Dei se ha extendido por toda América. Llega a México desde Roma don José María Hernández de Garnica enviado por San Josemaría Escrivá de Balaguer para ver de modo directo la marcha de la labor. Esta información sería importante para la preparación del segundo Congreso ordinario de la Obra a realizarse el año siguiente. En un momento en que Guadalupe no está durante la reunión de la Asesoría Regional de México, que preside don José María en representación directa del fundador, explica a las demás directoras lo humilde que es Guadalupe: “Tiene un gran sentido de iniciativa y propone un gran número de cosas que le parece que pueden llevarse a cabo para un mayor aprovechamiento de los recursos apostólicos y acercar así más almas a Dios. Pero cuando las propuestas consiguientes (…) no se toman en cuenta y se echan al cesto de los papeles, lo acepta con gran sencillez y no deja de proponer nuevas iniciativas... Nunca se molesta”.107

Pero llegar a trabajar y ser de este modo no fue fácil. Al principio, cuando aun no estaba en ningún cargo, pero tenían que decidir temas de trabajo, Guadalupe, con su fuerte personalidad, podía ser causa de discusiones.

“En muchas cosas estoy equivocadísima, y soy tan tonta que muchas veces sin ninguna experiencia digo lo que se me ocurre con una seguridad que es hasta molesta, esto lo suelo hacer sin darme mucha cuenta y luego lo comprendo y rectifico”.108

La lucha por servir del mejor modo en los cargos que desempeñó la llevaron a pulir en poco tiempo esos rasgos de su carácter hasta trabajar muy bien, colegialmente porque aprendió a respetar las competencias y aportaciones al estudio de los temas que daba cada una, y respetar el modo de pensar de todas. Guadalupe fue creciendo en la ponderación de los asuntos, conforme asumía cargos de dirección en la Obra. Al emprender las diversas labores que iba a llevar a cabo por ejemplo en México al igual que en el funcionamiento de las residencias y otros centros, actuaba pensando las ventajas y las desventajas y también consultaba a quienes sabían más de un determinado aspecto de esa labor. Al llegar al Distrito Federal en 1950 enseguida visitaron al arzobispo primado Monseñor Luis María Martínez, a quien contó confiadamente los planes que tenían.109

En esta línea de colegialidad es importante la disposición del que lidera para no instrumentalizar el trabajo ni a sus colaboradores. Si el objetivo del cargo es servir, entonces es importante ser agradecido por las atenciones que uno pueda recibir de otros, pero igual de relevante es evitar “hacerse servir”. De ahí que Guadalupe constantemente se adelantara a servir a todas, incluso en aquellas tareas que fueran más molestas. Lo hacía de forma natural, pero nunca dejaba que se le hicieran servicios personales. Viviendo esa colegialidad, para mejor servir, pudo Guadalupe en el transcurso de su trabajo de dirección mantener clara y constante la meta del objetivo común, descubriendo en las opiniones de otros y en las consultas realizadas, una riqueza para construir diálogo y posibilidades de llegar entre todos más lejos.

Unidad

Más allá del desempeño del cargo de gobierno de modo colegial, es de vital importancia para los buenos resultados de la organización que haya unidad de los miembros del órgano colegiado en torno a unas ideas constitutivas: misión, fines, modos de hacer. “Se debe entender que hay un objeto común que los une y querer vivir haciendo propio ese objeto común. Ahora bien, es un ‘hacer propio’ (…) asumir como propio en cuanto a la iniciativa, compromiso, responsabilidad; pero no al actuar como propietario, que podría arriesgar más allá de lo razonable, por ideas propias, entusiasmo, capricho, afán de desafíos”.110 Para Guadalupe, su modo de servir gobernando implicaba ser ese eslabón de espíritu y continuidad entre el fundador y las personas que la rodeaban, e impulsar poniendo en juego su creatividad y energía todo aquello que se veía conveniente.

Esta unidad en el objetivo común se nota en todas las decisiones que emprendió. Por citar un ejemplo, en la apertura de Zurbarán. “Abrir una residencia universitaria en 1947 constituía un desafío notable, porque era comenzar por el sector femenino quizá más complejo de la sociedad española”111, comenta Mercedes Montero. Pero el fenómeno de la educación superior de la mujer no tenía vuelta atrás y era importante para San Josemaría Escrivá de Balaguer que las mujeres del Opus Dei pusieran en marcha la primera iniciativa apostólica dirigida por ellas. Guadalupe como primera directora de Zurbarán tenía que sacar adelante ese proyecto. Y lo hizo. Desde escribir el reglamento, organizar la casa, conseguir estudiantes, dirigir la buena marcha de la residencia. Y sobre todo plasmar en todo eso el espíritu que había recibido de San Josemaría. No era fácil ni por condiciones externas (el Madrid de la posguerra, con cartillas de racionamiento, y una situación de la mujer por aquel entonces con escasa tradición universitaria) ni por condiciones internas (la juventud en la Obra de las mujeres que iniciaban la residencia, así como su poca relación con la vida universitaria). Guadalupe era la única en ese momento que había terminado la carrera de Químicas. Pero se había visto conveniente que fuera ahora y Guadalupe se lanzó de lleno a la tarea. “Aunque a veces me asusta un poco pensar en el curso, estoy tranquila y tengo mucha confianza en que todo saldrá. Estos días, metida de cabeza en la casa, armarios, etc. (…) Aunque segura no haya ninguna (residente), tengo la sensación de que vendrán”. Así le escribe a San Josemaría en carta del 21-IX-1947. Tres años más tarde, Zurbarán llega al número de plazas máximo 33 que tendrá en ese inmueble. Cincuenta años después, ahora como Colegio Mayor, Zurbarán continúa su labor en favor de las mujeres universitarias que desarrollan su vida estudiantil en Madrid. Esa unidad de misión, fines y modos asumida por Guadalupe como primera directora de Zurbarán dejó su impronta en el proyecto.

Como sugieren Calleja y Rovira, la unidad no es uniformidad, ni adhesión servil a quien hace cabeza, ni otras formas externas de mostrarse unido al exterior de la organización. “Lo que lleva a la real compenetración es el objeto que se busca en común, que es de todos y es propio a la vez. Eso que define el ‘negocio’ y lo que da razón de ser a la organización. El motivo por el que se trabaja en conjunto”.112 Y para Guadalupe ese motivo estaba claro: llevar a las personas a ser su mejor versión lo que necesariamente pasaba por llevarlas a su encuentro con Dios. Así le escribía a San Josemaría: “Veía tan claro junto al Sagrario nuestro camino, tan derecho, tan para todo el mundo (…) que físicamente comprendía que lo único necesario es conocer la Obra para echar raíces. (…) Salí del oratorio con ganas de tragarme el mundo”.113

La fe en Dios y la confianza en la Obra y en el fundador eran algo connatural en Guadalupe. No era sensiblera ni sentimental, tenía un gran corazón y se le notaba la emoción y la fuerza con que trataba de poner en práctica todas las indicaciones de dirección que recibía. No había dificultad ni inconvenientes para ella, su disposición habitual era la de llevar a la práctica lo que se pedía. Desde el principio, en 1945, cuando comienza junto con otras, el primer centro de mujeres del Opus Dei en Bilbao, llegan a atender una residencia de estudiantes que está todavía en construcción, pero con toda la confianza en Dios y en el fundador. En marzo de 1946, al asumir la dirección de la administración doméstica de Abando, le escribe a San Josemaría:

“Cada día tengo más confianza en su ayuda [la de Dios] y menos en mis fuerzas, (�) le pedí muy de veras que no se separe de mí un momento. Quiero con Él llevar la casa muy sobre los hombros en todos los momentos y empujar a mis hermanas hacia Él”.114

Esa unidad con quien dirige a nivel superior la lleva a ser muy obediente. Del mismo año 1947 es una carta en la que Guadalupe le explica al fundador:

“Puedo tener miles de defectos, pero tengo una fe en mi vocación y en la ayuda de Dios muy grande, se lo aseguro, y estoy dispuesta a hacer todo lo que me digan siempre con alegría. A veces saldrán las cosas mal, usted ya lo sabe, pero pongo todo lo que tengo”.115

Actitud que la acompañará con cada cargo y actividad que le encomiendan. En 1947, a su llegada a Zurbarán para dirigir la residencia anota en su agenda personal, aunque lo hace en tercera persona: “La casa se le representa como una cruz: quiere llevarla a plomo y con mucha alegría”.116 Este confiar en la ayuda de Dios y del fundador, hacía que cada nuevo “comienzo” de la labor, que en la vida de Guadalupe fueron varios, lo realizara con alegría y en sintonía con las indicaciones generales recibidas. Solía decir, después de haber expuesto su punto de vista ante alguna indicación: “lo que digáis. Haremos lo que digáis”.117

Porque sabía obedecer, Guadalupe sabía mandar. No tenía formas exteriores avasalladoras, sino que era muy acogedora y comprensiva. Tenía autoridad moral, pero no era autoritaria. Quizá por eso se le obedecía con ganas, porque luego de haber visto lo que se necesitaba hacer con su consejo, se disponían las cosas para llevarlas a cabo. Obedecer una indicación de Guadalupe no repugnaba porque era siempre una exigencia lógica, no una arbitrariedad y además dicha con mucho cariño. La obediencia que ella exigía era razonada, aplicada a las circunstancias y a las personas. Y como ella era la primera que obedecía a todo lo demás, la obediencia era más sencilla.

Parecía que no mandaba y existía un clima de confianza mutua entre ella y las que vivían a su alrededor. Esa misma actitud era patente con todas las otras personas con las que se relacionaba, proveedores, el personal de servicio, etcétera. Cuando mandaba no lo hacía de un modo personal y autoritario, sino que consultaba de forma que, junto a la humildad, sobresalía en ella la prudencia.

Y todo esto lo vivía con normalidad, sin alardes, porque se notaba que lo único que la movía era cumplir la Voluntad de Dios. Esto la llevaba no solo a rectificar la intención sino a querer mantener siempre renovada esa obediencia. En los momentos previos a la realización del II Congreso General de la Obra que se realizaría en Roma y al cual estaba convocada, Guadalupe le revela a San Josemaría sus disposiciones:

“Solo pido en mi oración ir con la docilidad y sencillez de la primera vez que le vi a usted: que, si en algo tengo un poco más de experiencia, esta no sea para nada obstáculo a mi obediencia (…) Pienso que la labor de los años próximos estará enfocada por lo que en estos días nos digan en Roma. Pienso muchas cosas y siento mucha responsabilidad, pero al mismo tiempo confianza, paz y muchísimo amor a Dios, a la Obra y a usted, Padre, que es la persona que representa todo”.118

El sentido colegial de la dirección ejercida en unidad y obediencia reclama de las personas en esos cargos el ejercicio de mecanismos que permitan llevar a cabo las decisiones tomadas entre todos. En concreto la delegación, uno de esos mecanismos, es vital para que la colegialidad sea eficaz.

Delegación

Delegar puede ser definido como el “dar -a una persona o un organismo- un poder, una función o una responsabilidad para que los ejerza en su lugar o para obrar en representación suya. Es sinónimo de encomendar, encargar, comisionar, mandar, enviar; implica confiar y empoderar (anglicismo que proviene de empowerment) o apoderar”.119 La delegación es básica para que la colegialidad exista y las realizaciones -resultado de esa colegialidad- sean sostenibles. Guadalupe tenía esta idea muy clara. Era de vital importancia dejar que gobiernen las demás.

No eran estas, palabras vacías. Llevan la fuerza de las acciones. Para que se ejecuten las decisiones tomadas colegialmente se tiene que dar cauce a su implementación mediante la comunicación que debe ser realizada oportuna y claramente. Guadalupe, al organizar la puesta en marcha de las decisiones tomadas, es metódica. “Tenía por costumbre escribir en octavillas los encargos para cada una y así era casi imposible que los olvidaran. Estos cometidos variaban. Los más importantes eran los de repercusión apostólica. ( ) También había muchos otros encargos materiales imprescindibles”.120 De esta manera, las personas responsables de ejecutar las diversas acciones tendrían claro una ruta y su engarce con la misión. En esa misma delegación Guadalupe va formando a las que le seguirán, porque en la buena transmisión de un encargo los colaboradores piensan de modo más autónomo, se promueve la eficacia, se desarrollan las destrezas de equipo, aumenta la motivación; en otras palabras, esa delegación ya es formación remota para quienes podrían dirigir después. Tanto en Zurbarán como en otros centros de Madrid después, pasando por México y Roma, Guadalupe forma a las personas que están a su alrededor para que puedan llegar a desempeñar cualquier cargo mejor que ella misma. Como afirma Montero en referencia al tiempo en que Guadalupe estuvo en Zurbarán: “durante su etapa como directora se formaron las dos directoras siguientes: Mercedes Morado y Gloria Toranzo”.121

Guadalupe sabía que no todo es delegable. Se delega aquello que pueden hacer otras personas y se reserva aquello que corresponda situacionalmente a quien lidera. Ejemplo de ello ya en México, es cómo enseguida puso a las primeras mujeres del Opus Dei a dirigir actividades que ellas ya podían hacer y que no era necesario que Guadalupe u otra de las mayores hicieran. Margarita Murillo escribe que cuando asistió a una actividad organizada por la residencia Copenhague, en 1951, le sorprendió que Amparo Arteaga, que formaba parte de la Obra desde hace pocos meses y se veía muy joven, fuera la directora de la actividad.122 Y, por otra parte, hay cosas que le tocan a ella. En carta al fundador del 22-VII-1953 desde México le dice:

“Ya voy repartiendo a cada una su responsabilidad [ ] Yo me he quedado con la formación de las nuestras [ ] y con los problemas económicos (porque todavía no hay quien me los resuelva)”.123

Al delegar los asuntos no se desentendía, seguía el desarrollo de las gestiones y si tenía que corregir lo hacía con delicadeza y respeto, pero en cosas importantes. Las pequeñeces que se podían dejar pasar, las obviaba. “En Bilbao la que lleva la contabilidad no está muy diestra en el tema y era complicado cuadrar las cuentas: o sobra o falta, aunque sean pequeñas cantidades. En un momento que está a punto de abandonar la tarea, Guadalupe, serena, le dijo: ‘No te preocupes, descansa y tómate el tiempo que consideres necesario’. No pasa nada, pero hay que terminarlo bien. Al fin las cuentas salieron y en pocas semanas la interesada adquirió mayor soltura”.124

En 1953, le escribe al fundador refiriéndose a la situación en México donde ya se contaba más personas para el gobierno regional. Guadalupe quería repartir responsabilidades, pero encontraba una dificultad: ella misma. “Es muy difícil, estando yo que hasta ahora he llevado un poco todo ( ) eliminarme. Estoy dispuesta a procurarlo”.

Este cuestionarse de Guadalupe sobre sus disposiciones para no apegarse al cargo, es una de las actitudes más convenientes para trabajar en la delegación y desarrollar personas que serán posibles reemplazos. Además, es una salvaguarda del ejercicio del que lidera que prudentemente sabe que no debe considerarse imprescindible porque no lo es. Uno de los riesgos de las personas que están en un cargo por algún tiempo, es no asumir que llegará un día en el que ya no estarán en él. Como indican Calleja y Rovira no es bueno que los directivos actúen “según un tipo de omnipotencia que puede dar la posición, la fortuna, la fama, sin someterse al sano análisis introspectivo de sus limitaciones”.125 Porque eso es nocivo para cualquier organización y cualquier empresa.

En Guadalupe sobresalía ese afán por dar paso a gente más joven, no quería ser imprescindible. También en Madrid inmersa en el esfuerzo por sacar adelante el CEICID, deseaba que el Consejo de Dirección de esa institución lo formaran personas con nuevas ideas e iniciativas, porque sabía la importancia que tenía la labor que se realizaba en ese centro. Cuando Guadalupe se despidió del CEICID, narra Mercedes Muñoz, “quiso dejar todo perfectamente acabado de manera que cualquier persona pudiera continuar aquella labor”.126 Unidad de propósito para la sostenibilidad de la misión. “Me da alegría, le escribe monseñor Escrivá de Balaguer, saber el cariño y la ilusión que tú y todas las demás profesoras ponéis en ese trabajo. Seguid así�”.127 Las palabras de apoyo e impulso para continuar la labor hacen poso en Guadalupe que seguirá siempre en esa línea marcada por el fundador.

La persona que lidera es la encargada de marcar el rumbo, de señalar el camino, de dirigir la orquesta. La delegación, si se realiza bien, es la partitura que los demás deben interpretar al unísono para que se consiga el objetivo. Durante la ejecución, es el que dirige quien debe asegurarse que todos entren a tiempo, de modo que no haya discordancias que arruinen la interpretación. Eso era precisamente lo que persigue Guadalupe y le escribe al fundador: “Pida mucho por mí y por esta casa, para que todas [ ], demos al máximo, que no nos falte generosidad en nada, y que yo sepa llevar el palito y ayudarlas”.128

Ampliar el círculo

En este liderar para servir buscando el desarrollo de las personas Guadalupe no se contentó con las que estaban en su alrededor inmediato, sino que buscó que esas personas también sirvieran a los demás y que se ampliara el círculo del impacto para alcanzar de modo positivo a la mayor cantidad posible. Desde las residencias universitarias que lideró en Madrid y en México D.F., se impulsaron variedad de actividades asistenciales que, por un lado, aunque aportaban una pequeña gota a la solución de problemas sociales agudos, servían, por otra parte, para que se palpara realidades que las residentes universitarias desconocían o eran ajenas, por verlas lejanas a sus escenarios inmediatos.

Sin embargo, el ejemplo comienza por casa. Guadalupe vive la justicia y la delicadeza con las personas que tiene a su cargo, tratándolas con amabilidad y con cariño. Paga el salario oportunamente, aunque muchas veces literalmente no tenían dinero para hacerlo y puede que alguna ocasión, la providencia divina se manifestara de modo más patente. Conchita Pérez de Arteaga, madre de la primera mujer mexicana en pertenecer al Opus Dei, cuenta que una tarde, mientras conversaba con Guadalupe, se acercó Rosario Morán y con preocupación le dijo que iban a venir a cobrar un arreglo de carpintería y no tenían el dinero. Guadalupe serenamente le contestó diciendo que todo se solucionaría. Efectivamente, no transcurrieron muchos minutos cuando un desconocido, sin decir quién era, dejó en la puerta un sobre que contenía la suma exacta que se necesitaba. Nunca supieron quién llevó aquel dinero tan oportuno.129 Oportuno porque se podía cumplir así con el deber de pagar el salario justo y a tiempo, aunque no se tuviera dinero para otras cosas necesarias también. Se puede decir incluso que Guadalupe tenía la manga ancha, era generosa, con detalles materiales para las personas que trabajaban en la residencia. Por ejemplo, en las celebraciones de los Santos, en las horas de salidas, etcétera. Tenía detalles siendo flexible con todas las personas que trabajaban para ella, procurando también su bien espiritual.

En México, sus actividades involucraban no solo a las residentes, sino a sus amigas que ya eran profesionales, y que con sus trabajos y conocimientos podían servir a los más necesitados.

Prueba de ello fue toda la labor desarrollada por Guadalupe en Montefalco descripta en páginas anteriores. Muchos calificaron de ilusos a las personas que, como ella, veían lo que Montefalco podría llegar a ser y la contribución cultural y social que se podía hacer desde ahí a toda la zona del estado de Morelos donde estaba ubicada. A la luz de los acontecimientos puede afirmarse que desde 1956, año en el que las mujeres del Opus Dei fueron a vivir de modo permanente en la hacienda, incluso desde dos años atrás -1954-, las actividades de formación hasta el momento no han cesado. Han ido transformándose para responder mejor a las necesidades del entorno. El alcance de Montefalco está a la vista: a la fecha el Colegio Montefalco, antes Escuela Femenina de Montefalco, antes Granja-Escuela, antes uno de los sueños de Guadalupe, cuenta con cerca de 4.000 egresadas y con reconocido prestigio por el aporte al desarrollo social y cultural de la zona. El colegio atiende anualmente a 560 mujeres de 6 a 18 años de 23 poblados cercanos y si como señala el exsecretario de la ONU, Ban Ki-Moon, “por cada año que una niña permanece en la escuela primaria aumentan sus salarios futuros hasta un 20%. Cuando las mujeres y niñas obtienen ingresos, invierten en sus familias hasta el 90%. Cuando aumenta la educación femenina, también crece la economía”130 el impacto de Montefalco para la mujer mexicana y para todo el país en general, es muy grande.

Guadalupe no llegó a ver personalmente estos logros. Sin embargo, la semilla de ese sueño creció, porque arraigó en las personas a las que formó, que a su vez formaron a otras. A ellas les enseñó que hay que tener muy en cuenta los datos, la realidad, pero a partir de ella, uno no se echa para atrás, sino que realizando todas las gestiones y no ahorrando ningún medio humano, Dios pondría el incremento para llevar adelante aquella empresa en beneficio de los demás.

En 1970, cuando Josemaría Escrivá de Balaguer pasó unos días en México comentó a los que estaban reunidos con él: “Montefalco es una locura de amor de Dios. Suelo decir que la pedagogía del Opus Dei se resume en dos afirmaciones: obrar con sentido común y obrar con sentido sobrenatural. En esta casa ( ) mis hijas y mis hijos mexicanos, no han obrado más que con sentido sobrenatural. Recibir con alegría un montón de ruinas, más grande que el Palacio de Versalles, humanamente es absurdo. Pero habéis pensado en las almas, y habéis hecho realidad una maravilla de amor”.131

En Madrid, además de dar clases e impulsar el CEICID como ya se ha dicho, también ejerció de asesora para el naciente colegio femenino Senara. La escuela, ubicada en el barrio de Moratalaz que se encontraba en pleno desarrollo, pretendía desarrollar su actividad educativa con métodos pedagógicos avanzados. La primera directora de Senara, Carmen Mateu i Solé, recuerda el tiempo y la atención que Guadalupe les dedicó a ella y a su consejo directivo: “En estas reuniones, nos daba mucha seguridad y salíamos muy animadas y convencidas. Destacaba lo positivo y corregía nuestras incompetencias con paciencia y buen humor. ( ) Salíamos siempre dispuestas a trabajar mejor y entusiasmadas con los objetivos que teníamos delante”.132

Guadalupe supo captar tanto a las personas sencillas de México como aquellas que se movían en estamentos más altos de la sociedad europea. Se entendía con científicos y podía mantener atentos a adolescentes varones y mujeres dándoles una clase de química en el Instituto. No sé cómo lo hacía, dice Piedad de la Cierva que la reemplazó en algunas ocasiones. Sobre todo, teniendo en cuenta que ya en esa época su enfermedad cardíaca había menguado sus capacidades físicas, aunque eso no se notara. Quizá pudiera establecer estas variadas conexiones e impulsar diferentes proyectos magnánimos porque estaba dispuesta a ver más lejos, como decía ella en la última charla que dio, con “las gafas para ver hacia arriba para no perder el sentido sobrenatural y valorar lo que nos da Jesucristo en la tierra para presentir lo que nos espera en el Cielo y con las gafas de vista corta, para apreciar los valores de las mujeres y hombres de temple que nos rodean”.133
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Epílogo

Nos vamos acercando al final de la vida de Guadalupe y con ella también al de este libro. Como ha quedado de manifiesto hasta aquí, toda su existencia estuvo signada por el dolor y la alegría, un binomio difícil de convivir pero que, sin dudas, en su vida estuvo siempre íntimamente asociado.

Guadalupe llevaba una vida como la de cualquier otro. En ella todo parecía normal, si no fuera porque sus problemas de salud -una cardiopatía severa con inflamación del hígado e insuficiencia respiratoria- le impedían dormir bien, se pasaba las noches tosiendo, respirando con dificultad y procurando no inquietar a los demás. De día disimulaba para no preocupar, aunque su caminar despacio y pasos cortos denotaban su fatiga.

Como hemos visto, fue en el año 1956 en que se trasladó a Roma para colaborar más directamente con San Josemaría Escrivá en el gobierno central de la Obra cuando se desataron los primeros síntomas de la afección cardíaca. Fue operada en Madrid y volvió un tiempo a Roma hasta que dos años más tarde su cardiopatía se agravó y regresó definitivamente a España.

Fueron casi 20 años de aparente vida normal, yendo de aquí para allá, dando clases, dirigiendo tesis y sacando adelante las actividades apostólicas. Un día detrás de otro, pero cada vez con más amor hasta que se hizo necesario trasladarse a Pamplona, donde residía Eduardo, su hermano médico a cargo de la Clínica de la Universidad de Navarra.

La fase final de su enfermedad, -estuvo internada un mes a la espera de una riesgosa operación de corazón-, la transcurrió como había vivido: muy unida a Dios, rodeada de su familia y de muchas amigas, cultivando virtudes y transmitiendo serenidad.

Baste citar aquí el recuerdo que se tiene de esas semanas pasadas en la clínica preparando clases, corrigiendo exámenes, pensando en sus estudiantes y en cómo mejorar los programas para el siguiente curso. O aquella vez que la encontraron en el baño lavando unas muestras de tela de tergal, analizando las distintas composiciones de fibras y el efecto de distintos tipos de detergentes y de temperatura del agua para sacar unas manchas en las batas de los médicos. Mentalidad profesional hasta el final que la llevó a estar trabajando en unos apuntes de sus clases de “Tecnología de Lavados” que quería publicar para llegar a más gente.

El 1 de julio de 1975 fue operada satisfactoriamente. Sin embargo, mientras estaba recuperándose, sufrió una repentina insuficiencia respiratoria y el 16 de julio, fiesta de la Virgen del Carmen, partió al Cielo. La misma serenidad con que a los 20 años afrontó la muerte de su padre fue la que la acompañó durante toda su vida y al momento de morir. Si a lo largo de su existencia siempre mantuvo una sonrisa apacible, si vivió una fe profunda en Dios y una confianza ilimitada en su Voluntad, no es de extrañar que para ella su verdadera meta fuera la vida eterna, es decir, el Cielo.

Y esto es lo que la Iglesia ha declarado con su beatificación: que Guadalupe llegó al Cielo y que desde allí ilumina también el camino de quienes se proponen encontrar a Dios en medio de sus propias circunstancias. El texto del decreto promulgado por la Congregación de las Causas de los Santos recoge cómo Guadalupe vivió en grado heroico las virtudes, y “se entregó por entero y con alegría a Dios y al servicio de su Iglesia, y experimentó intensamente el amor divino”.134

Su biografía se entrelaza en estos tiempos que corren con el modelo que propone el Papa Francisco en su exhortación apostólica Gaudete et Exsultate: “Esa es muchas veces la santidad «de la puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios”.135

En el mismo decreto sobre las virtudes de su vida ha que- dado plasmado una semblanza que resume en dos párrafos los rasgos más destacados de su personalidad:

“Sobresalen en Guadalupe la alegría contagiosa, la fortaleza para afrontar las adversidades, el optimismo cristiano en circunstancias difíciles y su entrega a los demás. Su fe teologal relucía sobre todo en el amor a la Santísima Eucaristía y en la aceptación alegre de la voluntad de Dios. Cultivaba la esperanza, acrisolada con el correr de los años. Vivió de modo heroico la caridad con Dios y con el prójimo. Realizaba sus prácticas de piedad con gran devoción y frecuentemente rezaba ante el Sagrario. Impulsada por la gracia divina, llegó a una armoniosa unidad de vida y ofrecía a Dios las diversas tareas de su vida diaria. Se dirigía a la Santísima Virgen María con gran afecto, sobre todo en su advocación de Nuestra Señora de Guadalupe.

Se mostraba solícita con las necesidades de los demás. Se comportaba con idéntica delicadeza y amabilidad con las jóvenes universitarias, con las campesinas, con las alumnas de las escuelas en las que enseñó y con sus amigas. Siempre estuvo preparada para ser útil a los demás y para obedecer. Estaba dotada de muchas cualidades humanas y profesionales, pero nunca se jactaba; al contrario, estaba dispuesta a servir a los demás y escogía para sí los trabajos más humildes. Vivió con gran sobriedad y aceptó con alegría las privaciones que con frecuencia pasaba cuando empezaba la actividad apostólica en alguna ciudad. Cumplía con tenacidad y perfección los encargos que se le encomendaban y empleaba sus ratos libres en ocupaciones provechosas, mostrándose afable y dispuesta para servir a otros. Cuando enfermó, se esforzó perseverantemente en seguir realizando sus tareas”.136

La vida santa de Guadalupe no pasó desapercibida y de ahí que, desde su fallecimiento, muchas personas empezaron a pedir favores y milagros a Dios a través de su intercesión. Grande fue el corazón de Guadalupe que no conoció fronteras, por eso no es de extrañar que los favores se dieran en muchos países: España, México, Bélgica, Italia, Portugal, Lituania, Kenia, India, Venezuela, Ecuador, Guatemala, Puerto Rico, Estados Unidos, Canadá, Colombia, Argentina, entre otros.

Su perfil de mujer polifacética se nota también en la variedad de favores recibidos por medio de su intercesión: desde curaciones, obtención de empleos, demandas de conciliación trabajo-familia, resolución de problemas económicos, reconciliaciones familiares, acercamiento a Dios de amigos y compañeros de trabajo y un largo etcétera.137

Su fama de santidad y devoción privada comenzó a extenderse y motivó a que fueran muchas las personas que solicitaron se abriera su causa de beatificación, que es un proceso para probar la ejemplaridad cristiana de la vida de una persona.138

Empezamos este libro hablando del liderazgo para llegar a la santidad. Y a la luz de la vida de Guadalupe lo cerramos hablando de la santidad, de esa santidad en la vida cotidiana, con naturalidad y sin hacer “cosas raras” porque, con palabras de San Josemaría Escrivá “los hombres y las mujeres que quieren servir a Jesucristo en la Obra de Dios son ciudadanos iguales a los demás, que se esfuerzan por vivir con seria responsabilidad -hasta las últimas consecuencias- su vocación cristiana”.139

En este texto aparecen dos rasgos muy propios del carisma del Opus Dei que Guadalupe encarnó tan bien: la secularidad (ser ciudadanos corrientes) y la dimensión apostólica de la propia existencia (ser personas que buscan la identificación con Cristo, no solo para sí mismos sino para ayudar también a los demás a llevar, con libertad, una intensa vida cristina).

Qué bien lo entendió Guadalupe y qué bien encarnó estas otras palabras del fundador de la Obra: “El milagro que os pide el Señor es la perseverancia en vuestra vocación cristiana y divina, la santificación del trabajo de cada día: el milagro de convertir la prosa diaria en endecasílabos, en verso heroico, por el amor que ponéis en vuestra ocupación habitual. Ahí os espera Dios, de tal manera que seáis almas con sentido de responsabilidad, con afán apostólico, con competencia profesional”.140

Desde esta perspectiva humana y sobrenatural se entiende mejor el título de este libro “Por el liderazgo a la santidad”. Así fue la vida de Guadalupe, cada jornada, incluso la más rutinaria, adquiriría matices nuevos porque era ocasión de un encuentro personal con Dios y, fruto de ese amor, una entrega a los demás, marcando el camino con el ejemplo de su vida y la fuerza de su liderazgo para inspirar a muchos otros a transitarlo.



134. Decreto sobre las virtudes heroicas de Guadalupe Ortiz de Landá- zuri: https://opusdei.org/es-es/article/decreto-virtudes-heroicas-guada- lupe-ortiz-de-landazuri/

135. Papa Francisco, Exhortación Apostólica Gaudete et Exsultate: http:// w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/ documents/ papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et- exsultate.html

136. Decreto sobre las virtudes heroicas de Guadalupe Ortiz de Landá- zuri: https://opusdei.org/es-es/article/decreto-virtudes-heroicas-guada- lupe-ortiz-de-landazuri/

137.Cfr. https://opusdei.org/es-ar/section/relatos-y-favores-2/

138. El proceso de beatificación y canonización dentro de la Iglesia Católica es un largo camino en el que se debe pasar la prueba de certificar que el futuro santo o beato ha vivido una vida santa y puede ser ejemplo para todos los católicos. El proceso consta de varias partes: Se nombra una comisión para probar que la fama de santidad de esa persona sea cierta. En esta etapa -llamada fase diocesana- se recogen los testimonios que prueban, con hechos, la santidad de la persona. Una vez superada, los documentos se envían al Vaticano, para ser estudiados por la Congregación para las Causas de los Santos. La segunda fase del proceso tiene lugar en Roma. Historiadores y teólogos trabajan juntos para reconstruir una biografía completa de la persona, incluyendo también su espiritualidad y signos de heroísmo. Tras haber estudiado toda la documentación -un proceso que puede durar años-, se debe presentar un milagro (generalmente es una curación inexplicable) que tiene que reunir tres características: ser inmediato, completo y duradero. Presentadas las pruebas, el milagro es examinado por un comité formado por 60 expertos especialistas en diversos campos de la medicina. Ellos han de verificar si la curación es inexplicable. Una vez confirmada, un grupo de teólogos examina si el milagro ha sido realizado por intercesión del candidato a los altares. Si el veredicto es positivo, el Prefecto de la Congregación ordena la confección del Decreto correspondiente para ser sometido a la aprobación del Santo Padre. La beatificación es el primer paso y permite al candidato a los altares ser venerado en su diócesis como Beato. Para la canonización se necesita la aprobación de un segundo milagro ocurrido tras la beatificación. Una vez que el Papa declara un santo, este puede ser venerado en todo el mundo.

139. Escrivá de Balaguer, Josemaría, “Conversaciones”, n. 118. Madrid, Rialp, 1968.

140. Escrivá de Balaguer, Josemaría, “Es Cristo que pasa”, n. 50. Madrid, Rialp, 1973.


cronología DE LA VIDA DE GUADALUPE ORTIZ DE LANDÁZURI

1916

12 de diciembre. Nace Guadalupe en Madrid. Es la tercera hija de Manuel Ortiz de Landázuri y Eulogia Fernández de Heredia.

24 de diciembre. Tiene lugar su bautismo en la Iglesia Pa- rroquial de San Ildefonso.

1923

31 de agosto. Su padre es destinado a la Academia de Arti- llería de Segovia como profesor y su familia se traslada allí con él. Guadalupe estudia en el colegio La Emulación.

1924

18 de mayo. Fiesta de la Ascensión del Señor, Guadalupe recibe la Primera Comunión en Segovia.

1927

Manuel Ortiz de Landázuri es destinado al Cuartel del Ge- neral Jefe del Ejército Español en África, por lo que toda la familia se traslada a Tetuán.

Guadalupe empieza el bachillerato en el colegio de Nuestra Señora del Pilar de los Marianistas y es la única chica de su clase.

1928

Con doce años, sufre unas fiebres reumáticas de las que se derivará la endocarditis bacteriana. Aunque en el momento pareció que estaba curada, la afección le causaría descom- pensación e insuficiencia cardíaca bastantes años después.

1932

Su padre es destinado al Ministerio del Ejército en Madrid y ascendido a Teniente Coronel. Guadalupe continúa el ba- chillerato en el Instituto Miguel de Cervantes, en Madrid.

1933

Termina el bachillerato y en octubre comienza la licenciatura en Ciencias Químicas, en la Universidad Central. En el primer curso de Químicas solo hay matriculadas cinco chicas.

1936

Guadalupe tiene veinte años, sale con Carlos, un chico ca- talán, también estudiante de química. Aunque tiene planes de matrimonio no tiene prisa en casarse.

18 de julio. Estalla la Guerra Civil Española y ha de inte- rrumpir su carrera, que estaba cursando brillantemente.

8 de septiembre. El padre de Guadalupe, de 55 años, es fusilado en la Cárcel Modelo de Madrid. Su hijo Eduardo, tras infinidad de gestiones, había conseguido que fuera in- dultado, pero no sus subordinados. Manuel Ortiz de Lan- dázuri se niega a salvarse mientras son fusilados los demás. Guadalupe pasa la noche acompañándolo, con su madre y su hermano.

Antes de que termine 1936, Guadalupe y su madre salen de España para volver a ingresar por la zona nacional y se instalan en Valladolid.

1940

Junio. Termina la carrera y empieza a trabajar en el colegio de las Irlandesas y en el Liceo Francés.

1944

Tras asistir a una Misa en la que se siente especialmente cerca de Dios, Guadalupe se encuentra con un amigo al que le confía su necesidad de hablar con un sacerdote. Este le da el teléfono de Josemaría Escrivá. Guadalupe llama al fundador del Opus Dei y el 25 de enero habla con él por primera vez cara a cara, en un centro de la calle Jorge Manrique. Dirá años más tarde que ese día “se me cayeron las escamas de los ojos”.

12-17 de marzo. Hace un curso de retiro.

19 de marzo. Pide la admisión en el Opus Dei como nu- meraria.

1945

18 de mayo. Se traslada a vivir a la administración de la residencia La Moncloa.

15 de septiembre. Se marcha a vivir a Bilbao, al centro de la administración de la residencia de estudiantes Abando, que acaba de inaugurarse.

1947

15 de septiembre. Guadalupe vuelve a Madrid para ser la primera directora de la residencia universitaria Zurbarán. Lo compatibiliza con un cargo en la Asesoría, el gobierno central del Opus Dei.

Octubre. Se matricula de cinco asignaturas para el docto- rado en Ciencias Químicas. Entre ese año y el siguiente, realiza los cuatro cursos monográficos que precisaba.

1950

5 de marzo. Guadalupe viaja a México para comenzar allí la labor apostólica de las mujeres de la Obra. Será la Secretaria de la Asesoría Regional de ese país. Al llegar, Guadalupe se matricula en alguna asignatura del doctorado de Ciencias Químicas.

1 de abril. Se abre Copenhague, la primera residencia de universitarias en México.

1951

La labor apostólica de la Obra se expande fuera del Distrito Federal, en Cualiacán y Monterrey. Guadalupe empieza a trabajar con campesinas, a petición del obispo de Tacámbaro. En Copenhague comienzan a recibir clases de estudios primarios y Guadalupe ayuda a obtener el reconocimiento, primero privado y luego público, de los mismos.

1952-1956

Sufre la picadura de un insecto y cae gravemente enferma de fiebres y paludismo. Esta enfermedad mina su estado de salud, aunque ella apenas reduce su intensa actividad. Encuentran la hacienda Montefalco y comienzan las obras de reconstrucción para empezar una escuela primaria y secundaria para campesinas.

1956

Octubre. Primeros síntomas de afección cardíaca.

24 de octubre. Es nombrada Vice Secretaria de la Asesoría del gobierno central del Opus Dei en Roma y se traslada a vivir allí.

Diciembre. A finales de mes tiene otra crisis cardíaca grave.

1957

19 de mayo. Viaja a Madrid para recibir atención médica.

19 de julio. Es operada de estenosis mitral en la Clínica de la Concepción de Madrid. Se recupera bien.

10 de octubre. Regresa a Roma.

29 de diciembre. Padece una nueva y grave manifestación de insuficiencia cardíaca.

1958

12 de mayo. Viaja a Madrid para hacerse una revisión mé- dica. San Josemaría, preocupado por su salud y consciente de que el clima romano es perjudicial en su estado, propone que se quede a vivir en España.

1960

Conoce a Piedad de la Cierva, química, primera mujer que trabajó en el CSIC, con quien inicia una investigación sobre refractarios aislantes. El estudio resulta excelente y es patentado. Se presenta al premio Juan de la Cierva y lo gana. Comienza a realizar la tesis doctoral.

1962-64

Compatibiliza su cargo con el de profesora de Física en el Instituto Ramiro de Maeztu de Madrid.

1964

1 de octubre. Comienza a dar clases de Física, Química y Matemáticas en la Escuela Femenina de Maestría Indus- trial, como profesora adjunta de Ciencias.

1965

8 de junio. Defiende la tesis doctoral en Químicas sobre el tema “Refractarios aislantes en cenizas de cascarilla de arroz”. Obtiene sobresaliente cum laude.

1967

29 de noviembre. Guadalupe se presenta y obtiene la plaza de Catedrático numerario de Ciencias en la Escuela Femenina de Maestría Industrial.

1968

Participa en la planificación y puesta en marcha del Centro de Estudios e Investigación en Ciencias Domésticas (CEICID), del que será subdirectora y profesora de química de Textiles.

1974

Es nombrada subdirectora de la Escuela de Maestría Industrial. Renuncia a ser directora por motivos de salud.

1975

1 de junio. Se traslada a Pamplona e ingresa en la Clínica Universitaria, para una posible intervención quirúrgica.

1 de julio. Es operada e ingresa en la UVI. Parece que la operación ha resultado satisfactoria.

14 de julio. A las 4.30 acusa una insuficiencia respiratoria, que se agrava paulatinamente a pesar de la atención médica. Por la tarde recibe la Unción de los Enfermos y la trasladan a la unidad coronaria. Entra en una agonía de 48 horas

16 de julio. Muere a las 6.30 de la mañana. Es la fiesta de la Virgen del Carmen.

2001

18 de noviembre. Se abre el proceso de canonización de Guadalupe.

2005

18 de marzo. Se clausura el proceso.

2006

La Congregación para las Causas de los Santos otorgó el Decreto de validez del proceso.

2009

Se deposita la Positio en la Congregación para la causa de los santos.

2017

4 de mayo. El Papa Francisco autoriza a la Congregación de las Causas de los Santos a promulgar el decreto sobre las virtudes de la sierva de Dios Guadalupe Ortiz de Landázuri. Es declarada Venerable.

5 de octubre. Los peritos de la consulta médica de la Con- gregación para la causa de los santos estudian la documentación sobre la curación de Antonio Jesús Sedano Madrid y concluyen que esa curación instantánea, completa y permanente no tiene explicación científica.

2018

2 de enero. Se entrega a la Congregación la Positio sobre la curación presuntamente milagrosa de Antonio Jesús Sedano Madrid.

1 de marzo. Los consultores teólogos de la Congregación responden positivamente a la pregunta sobre la atribución de la curación extraordinaria de Antonio Jesús Sedano Madrid a la intercesión de Guadalupe.

5 de junio. La sesión ordinaria de los cardenales y obispos miembros de la Congregación afirma que la curación extraordinaria de Antonio Jesús Sedano Madrid hay que atribuirla a la intercesión de Guadalupe.

8 de junio. El Papa Francisco da autorización a la Congre- gación para publicar el decreto sobre el milagro atribuido a la intercesión de Guadalupe.

2019

18 de mayo. Guadalupe es beatificada en Madrid.
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Este libro no es solo una enumeración de temas, sino que invita a descubrir y a seguir un camino: la trayectoria que ha recorrido una persona emprendedora-fundadora, hasta transformarse en alguien cuyo legado más importante es la Familia Empresaria que generosamente deja. A pesar de que existe una profusa literatura sobre las Empresas Familiares, parece no haberse avanzado tanto en lo que específicamente distingue a las Familias Empresarias: así como se pone un gran esfuerzo y creatividad para el desarrollo de una Empresa Familiar, ¿qué esfuerzo debería ponerse para lograr la sustentabilidad y trascendencia de la familia? Ante este desafío, pretendemos ayudar a las familias y a quienes trabajan con ellos clarificar cuál o cuáles pueden ser los momentos y caminos para pasar de Empresa Familiar a Familia Empresaria. Por otro lado, y ante la infundada y poco inocente hostilidad que se ha sembrado en el sentir popular durante los últimos años sobre "el empresario", queremos hacer luz sobre el enorme valor que aportan al desarrollo local los hombres y mujeres que se dieron a la tarea de emprender colaborando con su entorno
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La inserción laboral de personas con discapacidad intelectual es un desafío que alcanza a gran parte de la población mundial. Este se encuadra dentro del marco del Objetivo de Reducción de las Desigualdades de Naciones Unidas. La inserción de esta parte de la población en el espacio laboral es un propósito complejo, que , por definición no puede ser resuelto desde un solo sector. Este libro arroja luz sobre la relación intrínseca entre a ciencia y los fenómenos sociales y la imperiosa necesidad de cooperación entre los distintos sectores para que el logro de una inclusión laboral de personas con discapacidad intelectual sea sustentable.

C�mpralo y empieza a leer

OEBPS/image_rsrc18W.jpg
{2

accién empresarial

Por el liderazgo
a la santidad

Guadalupe Ortiz de Landizuri,
una adelantada a nuestro tiempo






OEBPS/font_rsrc18A.otf


OEBPS/font_rsrc18E.otf


cover1.jpeg
Por el liderazgo
a la santidad

Guadalupe Ortiz de Landdzuri,
una adelantada a nuestro tiempo

Sandra Idrovo Carlier
Maria Laura Caruso





OEBPS/font_rsrc18J.otf


OEBPS/image_rsrc18X.jpg
Por el liderazgo
a la santidad

Guadalupe Ortiz de Landdzuri,
una adelantada a nuestro tiempo

Sandra Idrovo Carlier
Maria Laura Caruso

MADRID BARCELONA MEXCO F. MONTERREY
BOGOT BUENOS AIRES. LONDRES. NUEVA YORK





OEBPS/image_rsrc18Z.jpg
Lucio Travers
)






OEBPS/font_rsrc18M.otf



OEBPS/image_rsrc18Y.jpg





OEBPS/font_rsrc186.otf



